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J. INTRODUCCION 

La nclual situación socio-cconmmca y polltica de la mayorin de los países de 
América Latina sigue caractcriz:\nclosc por Ja vulnerahiliclad de sus economlas. Los 
programas de recesión que se han inslrumcntndo para cnírcutnr la grave crisis cco11ó111ica 
de Jos paises de la región. se mantiene como el factor que ha ncclcrndo las expresiones de 
violencia contra la polltica cconórnica. 

El prcscnlc trabajo se ccnlrn en cstmlinr los cli\'crsos factores internos y cxlcmos 
que dieron ¡mso a la prngrcsi\'a 111ilitarización del Estmlo 1:1linoamcricano. tomando como 
ejemplo el caso de la Rcplihlica Argentina. Al respecto. la incstabiliclml politica )' 
económica producto del cnírc11ta111ic11to de los diversos gmpos de presión, son tonrndos 
como elementos que favorccicron la instalnción de rcgimcncs mililarcs autorilarios en la 
región y su nltcrnrn1cia con gobiernos civiles que i11lrn1aron poner en marclrn el 
establccimicnlo <le un sistema pnlltico rcp1esc111nti\'o como la <lemocrncia. 

Para ubicar el tema de estudio. en el primer capitulo se aborda el desarrollo 
polltico argc111ino, asi como In formación de sus caractcrfslicas cconómicf!s. Esta 
recopilación, iudnye el estudio del establecimiento de los espallolcs y el caníctcr 
secundario que en principio rcprescnló para la Corona esta región del Cono Sur: asl como 
la dccadcncin del imperio csp:ulol a causa de las i11n1sio11es napolcónicns que 
proftlndiz:uon csla dcc:ulencia. trncl11cida en la poslct ior emancipación úc sus cnlonins en 
Amé1ica. 

Eslc proceso St' sumó a la i11fl11cncia de Iris inlcrvcncioncs milil:ircs hrit:ínicas en 
la región del Rlo de la Plata entre 18116 y l8tll. Estas inl'asioncs, se toman como punto de 
partida de la oricnlación europea de lns sucesivos gobiernos en la Argc111i11:1 y el fomcnlo 
de la inmigración de 11acin11ales ct11opcos a l~sta con propósitos pohlacimrnlcs, así como la 
eliminación flsica de las lrih11s imlígcnas que no logrnrnn rccupcrnrsc ~como en el cnso de 
Chile donde los pueblos lngrawn rccupcrnr su clcmop.rníla para conformar mm clase 
mcsti7'l amplia-. 

Esta condición fraguó el canlcler curopcísla de la pohlnción argentina y su 
posterior actitud de supcrioriclatl frente a Jos dc111:ís paises de Ja región. En este contexto, el 
desarrollo cco11ó111ico ele la Argcnlina con base en la formación de 111rn cconomfo 
c:-.;portadoia de malcrías primas. le \'alió oslcntarse h:istn principios del siglo XX como una 
de las naciones m:ís prósperas del 1111111do. Sin embargo, esta cco11omía depcndienlc de los 
mcrcndos cxlcmns. marcó igu:1Imc11le su v11l11cr:1bilidad a las íluctu:icioncs 11cgati\'as en los 
precios de sus productos primarios. 

La ngmlización de la crisis inlemacional en l 9JO, )'ª en In época conlcmporfü1ca. 
rompe con la estructura de cconomla de exportación argentina. Ello repercutió en el cierre 
de los mercados europeos, mostrando 1111a cstmclura cco116mica mgenlina lradicional que 
mnrcó su cslado de suhind11strializ:1ció11. 



En el seg11ndo capll11lo se analiza In participación de Estados Unidos en el proceso 
de militarización del Estadn lalinoamcricano. El canktcr hegemónico nortcmncricano a 
partir de la seg11nda posg11errn y la formación del esc¡11ema bipolar enmnrcndo en la g11crrn 
fria, significó In necesidad 1101tem11ericn11n de apoyar la homogenei1.1ch\11 profesional de 
los ejércitos lntinomnerica11os. En el caso de Argentina se incl11ye la inílnencia alemana en 
la formaci(m de los c11adros militares nrgcnti11os a principios de siglo. 

Ln conso1idación del proceso revolucionario en Cub:t y su definición como 
socialista, aceleró la necesidad de Estados Unidos de evitar 11n n11evo caso cohano en la 
región. El desarrollo de la denominada Doctrina de Seguridad Nacional, co1110 justificante 
de las acciones anticomunislns en la región. ndquicrc importancia dcliniliva en el accionar 
ideológico y doctrinario ele las fücrzns anrn1das lati11oa111cricanns. induidns las lilHI:\ 
cnslrcnscs argentinas, en dcícnsa "de los vnlnrcs dcmocr:itico.i;". 

Esta doctrina se convirtió en el j11stiílcanlc de las succsivns inlcrvcncioncs 
militares p:ua dcnocnr gobierno.<: constitucionnlcs. alegando su cnpacida<.I disc1ccionnl 1rnrn 
tomar el poder en cuanlo considcrnn que el gobierno en 111rno es incap:11. ele controlar 
situaciones dadas de incslabili<lad politica y social como condiciones pnra el surgimicnlo de 
la subversión. 

En el caso de Argentina se csludia el surgimiento de las fuerzas mmadns como 
institución, y por C'nde .c;n lrnnsíormación en un ente corporalivo. En este sentido, la 
formación en el seno de las filas castrenses del movimiento nacionalista y populista 
encabczndo por Juan Domingo Pcrón, mucstrn el c:m\c1cr dclibcrnlivo ctt1c acompaíla In 
historia general de Argentina. El pcronis1110 como ideología rcprcscntntivn de las masas 
ob1cms, constituye una de las clapas 111:'1s importantes en el dcs:inollo .c;ociopolllico y 
económico de la Argentina. cuya herencia nún se mnnticnc en la nclualidml. 

El presente trnhajo, h:1cc un resumen de los efectos que tuvo c1 peronismo en la 
transformación de la vida nacional hacia un cstndn parlicipnti\'o y, posterior a su caiUa. 
proscriptivo del peronisnw. y el car:icter nacional-populista generado por Perón. La 
mistilicnción del puclJlo argentino hacia la ligura de éste, se considera como un ejemplo de 
la vigencia del caudillismo en In Argenti11a y la necesidad de contar con lideres 
carismáticos con capacid:ul de convocatoria en el desarrollo polltico en ese pals. facilitado 
en paises con un sistema polltico poco consolidado como en el caso de Argentina. 

El interregno entre la prnscripción del peronismo clurnnte 1 R ailos después de su 
caída en 1955 y su regreso e11 197.1. aborda el car:ícter delihe1:1tivo c¡ue mantuvicmn los 
sucesivos regímenes milit:ncs y civiles )' su incapacidacl pnr conformar un acuerdo de 
reconciliación nacional que lograrn impulsar el cstnhlccimicnto de la democracia 
representativa en Argentina. 

El regreso de Perón del exilio al gobierno en 197.1. marca la etapa definitiva en el 
agotamiento del Estallo benefactor c¡ue privó dnrnntc 1945 y 1955. Las condiciones 
sustancialmente diferentes que prevaleclan en la década de los cuarenta, signilicaron la 
incapacidad de Perón por conformar un Estado participativo, a pesar de sus esfner?os en 



ese senlido, en virlud de su disminuida anlorirlncl y la emergencia de grnpos qnc incluyeron 
la lucha terrorisla, vinculados al pemnismo, que no comulgaron con la nueva poslura 
concilialoria acloplada por el caudillo eu 1973. La muerte de Perón en 1974. eonslillrvl> un 
ncc1crnmicnto de la disgregación de la idcologla pcronista y el paso a In dcsorgn11i;o~1ción 
gcncrnlizmla de la org:111izació11 polltica, cconúmica y social. 

El clima de ingohcrnahilidad aq~cntina hacia 1976, preparó el camino de nn 
regreso de los militares al poder político. A partir ele ese arlo hasla 1983. se abre una de las ,, 
clnpns m;\s oscmas en la historia contcmporfütca de In Argentina. El caníctcr autoritario y 
de represión inslil11cio11alizada p11cs1a en nrnrcha por el régimen militnr para poner "orden" 
:11 caos prcvalccicnlc en esta etapa en el país y la lucha sislcm:ilica en contra de los 
movimientos guerrilleros, significó la cli1Hi1rnciú11 de marco jurídico interno)' la represión 
que abarco a la mayorin de los scclo1cs de In sociedad argentina. 

El estudio del período de 197(1 a 198.1, i11d11yc adcm:'1s la política cco11om1ca 
liberal impucsla por los 111ilita1cs. Asimi.smo. se analizn la acluación de las juntas mililnrcs 
qnc se traspasaron el poder y los clcmc111os que grmhrnlmcntc dieron paso a las nsurns 
dentro de los tres cuerpo.<; del c.:.jército. En é.sta .se i11cl11ycn el c:--.:terminio de la guerrilla que 
actuaba en el país y con ello 1111 íaclor de unidad del i11stil11to castrense y las dilCrcndas en 
cuanto a 1:1 forma de gobierno en 11mlcria de politica económica. L.:1 creciente 
dcslcgitimación del poder político de las r11erz;1s :irnrndas y el cnfrentamicnlo entre las tres 
fucr7.as respecto n la form.1 de llcv:1r ;1 c:iho u11:1 transición del poder n los civiles, fueron 
reforzadas anlc la derrota mililar :1rgc11tina frente a Grnn 8rct:u1a por la posesión de las 
Islas Malvinas. 

Al respecto. se analiz:in l:is consec11e11ci:is de diclrn derrol:t que csluvo n m:rnos de 
nn país europeo que tradieionalmenlc ha tenido 1111n gran inílucncia en el desarrollo 
económico e histórico de la Argentina. Eslc aconlccimicnto constiluyó una lección :1111argn 
para el pueblo argentino en el scnlido de q11c forma parte de Latinoamérica. si no en el 
aspcclo poblacional por su formación nct:imcntc europea. si lo es en el nspeclo gcogr:Hico. 
La posición condenatoria de Europa en el marco de la CE y de Estados Unidos de apoyar a 
su aliado en la OTAN, marca el rcpl:rnteamiento e impulso de la polllica de cooperación 
argentina con sus vecinos la1i11oa111ciicanos y que comenzaron a impulsar los regímenes 
civiles posteriores. 

La decisión del alto mando mililar argcnlino de ocupar las militnrmcnlc las 
Malvinns, se tomn como un inlenlo por distraer la atención del pueblo argentino de los 
graves problemas económicos en que estaba sumido el país. Invocando un revanchismo 
1rncionalistn, los militares obtuvicro11 en principio nn apoyo c11tusias1a de la población. Sin 
embargo, el trnuma psicológico que significó la derrota mililnr, así como la mucrlc de 
jovenes argentinos, pcrmilieron la consolidnción y formación de grnpos de presión contra 
el régimen militar. algunos ele los cuales lendrían eco en las organizaciones internacionales 
defensoras de los derechos humanos. Estos gnrpos. a la lnrga, se conslituirí:m como olro 
elcmcnlo que iulluyó en el clcsplaz:nnienlo del régimen militar. 



J\I analizar el accionar coercitivo del régimen militar y su justificación en el 
marco de la Doctrina de Seguridad Nacional, el trabajo desarrollado analim los factores 
c¡ne posibilitaron In vuelta de un régimen civil en la Argentina n partir de l 9RJ después de 
siete afios de padecer una de las dic1ad11rns militares m;'1s represivas y regresivas de su 
historio. Se incluyó el estudio de los elementos polllicos, económicos y sociales que dieron 
por resultado la primera dcrrola electoral del pcronismo desde su nacimicnlo en 1946. en 
las elecciones generales cclcbnulíls en octubre de 1983, y el resurgimiento del Partido 
Radical como organización política de plimcrn fucr¡,:1. 

El úlli1110 capítulo engloba el an:'1li.c;is de los principales retos y dcsaílos que ha 
enfrentado y cnfrcnt:t .1ún el incipiente ptoccso dcmocnltico en la Argcnlina bajo dos 
regímenes civiles c.:onsccutin1s. Al mismo licmpo, se ptanlcaron loe; principales prnblcmns 
hcrcd:tdo.s de la dictadura que cnfre111ó el gobierno radical a lo largo de su gobierno, entre 
los que destacaron la crisis económica y las consccuencins de los aln1111icntos militares. Lo 
anterior, no desde el punto de vista de intentos de "Golpes de Estado ni gobierno 
dcmocnílico" como se manejaron en su momento y si como la expresión de los n1mu.Jos 
medios de las fuer1.as armadas en sn oposición al enjniciamiento de los militares que 
violaron los derechos hu1rn111os o se cxccdie1011 en sus funciones d11rnntc la llnnmda "guerra 
sucia" durante el régimen militar. Estas exp1csio11cs cm:trcnses, se toman como el origen de 
la "Ley de Punlo Final" y de 110bcdicncia Dcbiclnº sancionndns por el gobierno rndical. 

Asimismo, se hace 1111 balance de los problemas que provocaron un 
desbordamiento de la crisis y la incapacidad del gobierno radical pnrn hacerle frente y que 
trajo como conscc11enci;1 un mlclanlo en la sucesión presidencial <le l 9R9 gai~nda 

1111evmnente ¡mr los peronistns con la figurn de Carlos Saúl Mcncm. Por último, se analizan 
las perspectivas del ac111al régimen civil y su alcjnmicnlo de los lineamientos trndicionalcs 
de In doctrina pcronista en la coyuntura actual y el iute11to del gobierno del Presidente 
tv1cncm por iniciar del proceso de rcconcilinción nacional con el indulto presidc11ci:1l c1 los 
militares acusados de violar los derechos huma11ns entre 1976-ICJRJ. 

Con base en lo anterior, la incstnhilicl:ul que puede percibirse en el proceso de 
rcdemocrntización en América Lntina, el p1cscntc cstmlio tic11dc n considerar que si bien en 
la actualidad la mayoría de los países de 1:1 región mnnticncn gobiernos civiles. esta 
situación no puede co11sidcrarsc como el cstnblecimicnlo definitivo de la democracia en la 
región como ya se mnncj;1 en el nct1ml discurso político lntinoamcricano. La permanencia 
de los graves problemas ya se11alnclos que aúu se tienen, y que se maniliestan en In 
formación de amplias cnpas de población en condiciones de e'trema pobre7,1, se est:ín 
contraponiendo a esta posición. 



CAPITULO 1: ANTECEDENTES lllSTORICOS 

l. l. La independencia nacional y la formación del Estado argentino 

La historia de América Latina y el Caribe registra un des:irrollo y económico 
dependiente de los principales centros de poder mnndial actnales y pasados. Este devenir 
hislórico y nún contcmpor:lnco, carnctcrizado por numerosas revoluciones que se gestan en 
las colonias para sacudirse el tntelaje europeo, ha iníluicfo en el desarrollo polltico de los 
paises latinoamericanos en su lucha por estabkcer un sistema de gobierno representativo 
para sus respectivas naciones. Se inicia, asimismo. una historia que no puede disociarse de 
su problcmátir:a co11tcmpor:l11ca. 

A pesar del éxito de esas htclrns indcpcndcntist:1s, cuyo motor, en gran parte, fue 
la idcntilicnción dd americano en contra del europeo. impuso en el corto plazo el reto de 
fo~jar y solidiricar tanto en términos ideológicos como territoriales, la idea de nación como 
elemento de unilicación. 

Sin embargo, cstn identificación no bastó para iniciar un proceso con esa 
orientación. Ln meta de lograr una unión pcrm;incntc de ¡mises americanos como lo 

concibió Simón Bollvar,( 1) estuvo condicionada a la ansencia de una experiencia polltica 
de los criollos y mestizos descendientes de los espaíloks que encabezaron las guerra de 
emancipación y <l,llC, al mismo tiempo, una \'CZ concrctnc..ln la independencia. carccian de 
una visión sólida sobre la fonnn o tipo de gohierno a estahlccer de acuerdo a las 
comlicioncs prcvnlccic11tcs al mon1cnto de su emancipación. 

Como resultado, estas luchas lihe1 lado ras se llevarlan a cabo en forma 
dcsorgani1mla. las cuales no 1cgistr:m una fecha oficial de tcrminaciém ni produjeron un 
trntado de paz. Si bien los países americanos lograron sncuc1irsc el tutclnjc europeo y un 
gobierno regido por la coruna, cst:1 org:miz;1ción politic:1 110 füc sustituida por otra. Al 
término del periodo de emancipación, América Latinn se encontró dividida en paises. 
scpamdos a su vez por provincias regionales gobernadas por oligarcas municipales y 

regidas por caudillos 111ilita1es localcs.(2) 

Pma los libertadores la idea de establecer una monarquía se consideró algo 
inaceptable de acuerdo a las condiciones locales de la época, y si bien se deshcchó la idea 
de establecer un sistema mornlrquico amcricnno, igualmente la idea ele promover otra 
forma de gobicrnu que estuviera iníluenciada por las ideas de los filósofos franceses o del 
constilucionalismo amcric:mo. encontraron In oposición de sectores que luchnban por la 
restm1rnción europen. Los conceptos de libertad. igualdad y l"raternidad no tendrlan sentido 
alguno en esta coyu11t11ra, como consccucncia de la permanencia de la socicdnd de estratos 
y dividida en castas sociales. 

Las instituciones políticas de la colonia fueron destruidas, siendo sustituidos por la 
dominación iníonnal de los grnpos económicos de mayor peso, nsoci:alos con los militares 
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locales. E11 esln época, los grandes hacendados hicieron de In posesión de la lierrn un 
efeclivo conlrol polhico local. 

Con el paso del licmpo, csln dcsorganiznción polflica. generó nucvns revoluciones 
e ·iulehlos de revoluciones sociales e11 contra del eslnblccimienlo y permanencia de 
reglmenes que se nlribuyeron poderes diclnlorinles, personales o instilucionnli7.1dos. 

Reghnenes y cnudillismos(J) que han mantenido su inílncncia en América Lntiun. 

E11 este sentido, In propia historia de Espnlla, como principal coloui7J1Clor de 
tierras americanas, observa en su dcsnnollo polllico una tradición burocr:ílicn centralizada. 
En la Colonin. la ml111inislrnció11 lmrocrülica 111n11tc11ía bajo su conlrol lodos los óiganos 

establecidos al efecto, con excepción del Cabildo ( 1). Este sistema político propició la 
creación de gobiernos locales y de car;ktcr aris1ocr:'1lico, ya que cslc úrn;rno cm inrnpaz de 
COl1\'Cftirsc Cll base ¡mrn la f"or111:1ciún de 1111 gobierno 11:1cionaJ. 

La hacienda, por tanlo, mloplú cmaclcrislicas sc111ifcmlnlcs donde el hacendado se 
con\'irtió en la autoridad m:i.\\inrn dcnlro de sus extensas posesiones. Estos mostr:ib:m 1111 

efectivo control económico y ~oci:il. pero ine:\islenle en términos legales. Por su ¡uutc. los 
sucesivos gobiernos indcpcmlcntistas ocupaban la 111ayor pa1 le de su tiempo en huscnr los 
medios para mantenerse en el poder. La debilidad de la autoridad polltica de largo alcance, 
forlnlccía el dominio de los caudillos sohrc sociedades divididas t~n cstrnlos ohsc1vaclas en 
tocia Lali11oamé1 ica. 

En las lilli111as cléc;ufas, América Lnlirn1 sigue ¡rndccicndo en lo interno ele agudos 

coníliclos sociales y de diferencias tcrrilorialcs que 111a11tic11cn s11 presencia ('5). Para In 
región, la aspiración de 1111 gobierno dc111ocr:Hico 1cprcsc11lati\'o sigue siendo una 
expcclali\'a. Argcnlina, como p:111c de Lati11n:1111Clica, 111:1111ienc prohlc111as ccnnómicns, 
políticos y sociales produclo ele s11 des<ltrollo hislórico. 

Argentina es una nación con 1111 allo grado ele alfabcli1:iciún, ra1.a 

nrnyoritariamcnte blanca produclo de la inmigración europea (6) y la climin;:1ción físic<l de 
h1s 1rih11s locales, promovida por los succsivCls gohicrnns después de la cmnncipación 
espar1ula y un gran porcentaje la población c11tra cu la categoria de clase media. El 
terrilorio de este país posee ab1111da111cs recursos naturales y tierrns para la agricultura y la 
gnnadcria, parte integral de su cconomín. En conlrnstc. en el aspecto polflico Argentina se 
ha caracleri7.1do a lo largo de su historia por la i11cstnbiliclacl, con un allo grado de 
parlicipnción de los mililares en la co11d11cció11 de la vicia política, primero a través del 
cumlillajc y después co1110 i11s1i111ción. 

Esta inestabilidad ha sido el fnrto tic divisiones polilicas o ideológicas que ha11 
tratado de gobernar a la Argentina. Décadas después de haber consolidado su 

indepe11dc11cia de 1111a Espaíla decadente cu IRlll y co11solidmla en 1816,<7) esta se vio 
sumergida por las disputas entre los dc110111i11ados 1'fcdcrnlistns". r¡uc pugnnb:in por la 
crcació11 de una federación, y los "unilnrios", que proponlnn el ccntrnlismo como forma de 
gobierno. Las diferencias cnlrc las ciudades del inlerior y de la cosla, fueron las 
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caracterlslicas principales en que se desarrolló la formación del Estado argentino. Este 
conflicto· de inlereses perduró durante siglos, por lo que los inlenlos por establecer 

. gobiernos que tnviernn un car:íclcr nacional se vieron tnmcados por la división tcrrilorinl 
del pnls, en donde cnda gmpo de presión buscaba mantener y ampliar sus inlcrcscs. 

1.1. I El dcscubrimienlo y la colonización cspm1ola 

El descubrimiento y cstnblccimicnlo de los cspaíiolcs en lo f)llC hoy co11.stit11yc el 
territorio ;1rgcntino se llevó a cabo con la o:pccliciún del cspaílol Juan Díaz de Solfs (111ic11 
tocó costas sudamericanas en 1516, dcsculuiendo el Mar Dulce, conocido después con del 
Rlo de la Plnln; la de rcrnanclo de Magallaucs quien clcscuhrc la l'alagouia y su estrecho, 
ha11liz.1do con su nombre y In realizada por Scbaslian Cabol que en 1527 explora el Rlo 
Uruguay, descubriendo el Rio l'arnrní, el Hlo Paraguay y el Rlo Pilcomayo. Adcmils funda 

el puerto del Espíritu Sanlo, primer estahtedmíenlo espailol en el Hlo ele la Plata (8). el 
cual no obstante es clcslrníclo por tribus locales. 

A este primer i11lc1110 de cslnhlcccr una base cspaflola que facilitara la conquista 
del interior. se sucedieron otros. El 11uís importante fue la c~plornción de In región 
denominada el "Est11nrio11 en 15J6 por pmlc de Pedro de Mcndoza, r¡uicn funda Nuestra 

Scl1ora de Santa Maria del IJncn Aire, antecedente del aclnal IJnenos Aircs(9). La falla de 
mano de obra y la presencia de lríhus indígenas hostiles retardó su consolidación hasta 
1537. 

La mayoría de las expediciones de Mcndoza las realizó sobre el Rlo Paran;í y 
Paraguay para establecer Asunción (hoy Paraguny). B;~jo csla nueva sit11acié111 íl11c110s Aires 
fue alm11do11ada, convirlicnclo a Asunción en mrn hase segura parn los colonizmlorcs 
cspaílolcs contra los ataques de los indios. Su fundación, posibilitó el cstablecimícnlo de 
varias ciudades las cuales forman parle de la Argentina acl11;1l. De esta época se rcgislra el 
descubrimiento de las Islas Falklancl o Mall'iuas en el All;íntico Sur, cerca del cslrccho ele 
Magallancs, por expediciones inglesas y cspaílolns que exploraron las islas. 

Al contrarío del alto grado de civiliz;1ció11 observada por los cspaílolcs en el 
lcrritorio que ocupa actualmcnlc México y la región andiua, en la Argentina no cxistla el 
grado de soílslicación ele la estructura social ele olras civilizaciones como la Maya. Azlcca o 
luca. La mayoría de las tribus indígenas c¡uc pol>laban el lcrrilorio argcnlino incluyendo la 
Patagoniíl, se carnctcrizaron por s11 cconomín ele subsistcncin y nomadismo. 

Para Esp:ula cr:i necesario :iprcsurar la colonización de nncvns tierras en el Nuevo 
tv1undo anlc el avm1cc de los port11g11cscs quienes con el clcscubrimic1110 y cstablccimicnlo 
en Brasil en 1500, comenzaron la exploración del interior m:'1s all;í de la finca eslal>lccida 

en el Tralaclo de Tordesillas.( 1 º> Esta rivalidad, generó una serie de fricciones cnlrc ambos 
paises, las cuales se manluvieron clurnnlc varias décadas. 
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Con la J'umlación de J(1RO por parle ele los potll1g11eses de la Colonia de 
Sncramcnto a través del Rio de la Plata, se rccmdccicron lns disputas. La i11tc1prctación 
unilateral de los portugueses de dicho Tratado era frcc11cntc. Los portugueses rcclmnahan 
la cosla seplenlrional del Eslnario del Río de la Plala y j11slilicaro11 el eslaulcci111íc1110 de un 
p11eslo mililar de ;l\•anznda en la Colonia ele Sacrnmenlo, 11111y cerca de la población de 
Sanla Ma. elel 011cn Aire, desele do11dc podían conlrolar la presencia cspaílola en ll11enos 
Aires. Eslas acciones rcvclatmn el co11ocimicnto de la región por parte de los portugueses 

ele la ímporlancia del Esl11ario como cnlrada a las vaslas lla1111rns del Plala.( 11 ) A las varias 
ocupaciones por pmtc de !ropas cspaílolas de dicha colonia se succclicron esfuerzos de paz 

que rcsla11r:1han la posesión a los pnrt11g11cscs ( 12). 

Las 0¡10111111idndrs del :írca en esta época motivaron la imporlnción de esclavos 
brasilcílos utilizmlos como mano de obra en pcqucílas industrias. /\ ello se sumó la 
decadencia en la cxtracc:iún ele l'lala en el Pc1ú al tic111po que In eliminación de la carga 
nnual lrnci.1 Esp:1íla quebró la cstrnc1tm1 económica de lo.'> m:'is imporlanlcs centros de 
comercio de la Nuc\'a Espafia. Pan:un:í y Lima. El surgimicnlo y co11solidació11 del Rlo de 
la Plnln atrajo la alención espa11ola, cre:índose el Virreinnlo del Rlo de la Plala en Oucnos 

Aires en 1776 ( 13), con el objelo de eslnblccer un conlrol efecli\'o sobre la región. 

Duranle la colonización los cc11ltos ad111iniS1ra1i1·os 111:\s imporlanles f11eron el 
Virrci11alo de la Nueva Espaíla (México) eslahlccido en 1585 y el Virrcinalo del Perú 
cslahlccido en 1542. En csla clapa, Argcnlina, por s11 l¡;ja11ia gcogr:iflca luvo un papel muy 
secundario. La Iglesia Católica se convirlió en un elcmcnlo ele gran importancia en la 
ínrmación de la sociedad colonial, rcspommhlc de In evn11gclizació11 <le los indios. Estn 
instilución pronto se transformó en el mayor centro social promotor de la cducnción que 
:1grupaba a lmlns las cln.'>cs en J:i celehrnción ele 1 itos religiosos. 

Los conq11is1adorcs csp:11lolcs enco111rarnn en los indios 1111a mano de obra 
calilicnda en las !arcas r¡ue co11siderauan por debajo de su rango, pero la csclnvilml eslaua 
prohibida por la Corona y la Iglesia -aunqnc en la práclica esla dsiposición no era muy 
respelada-. Los l11garcs desc11bic1los por los espaíloles se hncian b:\io el uombre del Rey y se 
eslnulcclan Cabildos y el régimen de la encomicnela. Sin emuargo, eslc régimen fue blanco 
de severas crílicas por parle de la Iglesia, por el ab11so r¡ue se daba conlrn los indios, siendo 
suprimido por la coro11a cspaiiola en los inicios del siglo XVIII. 

Con el desarrollo de la colonización se formaron y definieron nuevas clases 
sociales como los meslizos y criollos. Eslas clases dominnron el desarrollo económico y 
social y convirtiéndose en rcsponsahlcs de la c:ipacilnción de los pueblos del inlcrior. 
Duranlc el proceso de colo11ización el indice de morlalidad de los indios propició su 
i111prcsion:111tc dismin11dún, ya ruera por eliminación ílsica, enfermedades o por sus 
co1ulicioncs de vida. 

La colonización del Ria de la Plala a linales del siglo XVI, lienc carnclerislicas 
clislinlas. Su principal oQjctivo fue la fundación de un pue..io que facililarn la provisión de 
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bienes a la ciudad de Asunción. En csln larca Jos espafloles se cnfrenlaron a una licrrn 
inhóspiln, carente de indios que formnrnn una imporfaolc mano de ohrn y cscnsos recursos 
nalurnles de liicil explolación . 

La c.xpedición del cspallol Garny dio como rcsuliado la fundación de Ja hoy 
Provincia argcnlina de Sanla Fe, adcnuís de rcslablccer el Puerlo de Duenos Aires con la 
nyuda de Jos meslizos, la clnse socinl 111:\s imporlanle después de los cspnilolcs. Sin 
embargo la falla ele 1111:1 s11ricic11lc nwno de ohra :111tc la auscncin de i111porlar1tcs 
co1111111idndes indias en esa región. hicieron impníclico el eslahlcci111ien10 del régimen de la 
encomienda en el Río de la Plala. 

Esla c:w1c1críslica que i111posihililó el desarrollo <le In 11n11111faclura, proyccl6 n la 
ganadería como In actividad económica m:ls viable par:i la rcgibn. Eslc puede considcrnrsc 
el punlo de parlida de unn ;rclividad que, cou el paso del licrnpo, se eonvinió en la 
principal acti\'id:id económica gcncrndora de riquc1.n, In cunl manlicnc vigcnlc su 
imporlancia en la aclívid:1d cconó111ic:1 de la Argentina acltml. 

llasla la crmcitin rclalivnnicnle lardia del Virreinalo, del Rfo de la Plnla, Ducnos 
Aires dcpc11cli6 del Virrcin:110 de Lima. Olra consccucncia que acomp:iiló su fl111d:1ció11, íuc 
la np:irición ele un impm1:1111c ;1parato mililar. como co11secuc11cia, cn mnyor medida por los 
co111i1111os coníliclos hisp:1110-porl11g11c~cs por la posesión ele lns tierras del Nuc\'o Mundo. 

Espafür deseaba eslablecer su a111oridad polilica en el All;í111ico Sur( 14), en doude D11c11os 
Aires pronlo se co11vir1ió eu un irnporlaule cc111ro de co11lrnba11do. 

1.1.2 El Virrcinalo del Rio de la Plala 

El eslablecimicnlo formal del Virreinalo del Rlo de la Piafa se llevó a cabo en 
J 777, siendo el primer Virrey Ju;m José Verli7. y Ca leed o. El mrero Virrchralo incluyó las 
regiones que aclualmeule forman Argeulirra, Unrguay, Parnguay y parle de Dolil'ia. Denlro 
de su eslnrctura polflica se incluyó l:i Audiencia, (inslnrmenlo ndminislralivo que 
combinaba funciones cjeculivas, legislalivas y judiciales) y el Consulado (lrihunal que 
alcudia !odas las cucsliones relalivas al comercio). A parlir de 1794 el consulado adquirió 
mnyorcs poderes pnra prolcgcr )' dcsnrrollar el comercio, increrncular Ja proúucciún 
ngrlcola con la i111mclt1cción de 1111c\':JS 1éc11icns. cs1i11111l;1r el comercio e i11s1mme11tar la 
educación co111crci;1I y lécnica, conslmir caminos, hnbililar p11c1tos, proponer planes de 

desarrollo y aúu la ihm1i11ació11 y limpia de las calles de Buenos Aircs.( 15) 

Este periodo convirlió a IJueuos Aires como el puerlo rn:rs imporlanlc para el 
comercio e1111n ;írea que incluyó a l:1s miuas del Alio Perú (lroy llolivhr). La imporlancia efe 
cslc p11cr10 pcnnilió a los i111crcses mercauliles c11 13rrenos Aires, el cslableccr corrlnclo 
direelo con los prrcrlos csp:rr1olcs cu el 1111111do. 

De eslc período 1:1111hién se debe la fon11ación de la mayoría ele las carnelerfsticas 
de la ccono111fa argenlina. El úcsnnollo de las dcnominadns "eslnncias" (especie de ranchos 
ele ganado vncnno que incorporaban para su desarrollo n 11ga11chos 11 y trabnjndorcs 
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nsalarindC?s) .. , Esla indnslria basada cu h1s cstancins cobró angc con In apcrturn del 
comercio, la cual hizo mas intenso el desarrollo de la ganadería. Eslc desarrollo se 
ejemplinca con la aparición de "saladeros" (log;ires donde se salaba la carne para su 
conscrvnción), dirigidos a crear un mercado de c~portnción. 

La crisis del orden colonial que se hizo e\'idenle hacia 1806 denlro del marco de 
las guerras napoleónicas en Euro¡m, se combinó en América por el obsl:ículo que significó 
el lulel:\je espaílol para el desarrollo económico y social de Ja región. La aparición de 
movimientos de liberacií111 en flailí y los Estados Unidos, linalmenlc !rajeron como 

·consecuencia su pro1mgacíún, permiliéndo la calda del papel colonial de Espaíla en el 
Nuevo Mundo. 

1.1.J La emancipación conlra la colonia espailola 

El 1110\'imienlo ele líberncíón en el Río de la Plala se inició en la el:1pa de los 
\'irrcyes y esl:í marcada por la lransforruación gradual de la sociedad colonial, como 
respuesla a Jos clislurbios en Europa y sus repercusiones en las Américas. Esle periodo 
regíslra los inlcnlos bríl:inícos por impulsar la emancipación de América con el objelo ele 

adquirir nue\'os mercados. ( 16) 

En 1806 y IH07 lnglalcrra in\'adió Buenos Aires en dos oc;1sio11cs, las cn:1lcs 
t11vicro11 i111port:1111cs consecuencias polílicas y co111cri.:ialcs parn el Río de la Plal:I. Eslns 
i11tcn•cncio11cs momcnt;ínc:is, csli11111laron las lc11clc11cias de c111:111cipació11 del l11lclajc 
espailol enlre la sociedad criolla de la Argenlina. al 1íe111po que significaba mrn 
oporll111ic1ad y un reto p:ira org;miz;11sc polllica y 111ili1nr111cn1c en forma :rnló1101rn1. Amhas 
invasiones fueron rcchaz:ul:1s con é.\'.ilo. Estas :iccioncs cst11\'icrn11 cncalJe;r.adas por 
mililarcs úesccmlicntcs de c11rnpcos, formados en Espaíia. los cuales co11stil11ycron el 
núcleo que sirYió de base para la organización ele los grnpos indrpenclculísrns que 
cnfrcntnro11 con éxito n las fuerzas brit;\nicas. 

La propaganda revolucionaria inslaha a iniciar esfuerzos tcndicnlcs n organizar la 
lucha por la indcpcndC"nci;i h:ijo el prolcclor:1do brit;inico o portugués. Estos esfuerzos 
c11co11tr;m111 oposiciún de los sectores lihcrnlcs que p11gnaha11 por Ja i11dcpc11dc11cia de 
cualquier lu!claje. En 1809 los rebeldes criollos de Bueuos Aíres lograron romper la 
anlorídad espaílola sobre el \'Íncínato, proclamando la independencia sobre España el 20 

de mayo de J 8 1 O ( 17 ). Esla acción, personílicó las ideas liberales que se desarrollnban en 
Europa dando paso a la formación de un 11 C:1hildo Ahicrloft reprcsenlíldo por 1111a junla 
provisional rcvolucionatia. Su principnl objetivo .se centró en nsegurnr la independencia del 
:írea, ame1rn7.nda por la rcconquísla ele Chile por parle de los esp:111oles, así como In 
nccc.sid;1d de cs1:1blcccr 1111:1 coc:xistcncia con las lcndcncim; que propugnaban por la 

reslanraciún ele la autoridad europea en la región.( 18¡ 

Se inicia de esla forma un proceso de organi711cíón polllíca caraclerimda por los 
coníliclos internos de aquellos que pugnaron desde la emancipación por la hegemonía de 
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Buenos Aires sobre las dem:is provincias y aquellos que deseaban mantener la autonomla 
pro\•incial. 

l.1.4 El triunvirato 

El conflicto generado por las divergencias en cuanto a las provincias del interior, 
traerla como resultado la proclanrnción de la independencia de Paraguay y el Alto Pen·1 
(hoy Bolivia), como resultado de la clesorganirnción y la falta de un proyecto polltico 

Nacional. La Junta Mili lar íue sustituida por el Primer triunviral o cslablccido en IR 11.( 19¡ 

El triunvirato constituyó el primer inlcnto político impulsor de una organización 
social, con la instrnmcn1ación de medidas de hcncficio n la población. Sin embargo el 
lriunviralo pcrc.lcrla lcgilimidad m1tc la ausencia de un poder ele convocatoria y su 
incnpacidad de npoyar las expediciones lihcr:ulnras para el norte de Buenos Aires. 

El lriunvirato fue sujeto a presiones de una Asamhlca Revolucionaria al mando de 
José de San Marlln y Carlos M. de J\lvcar. Nacidos en Argentina, ambos caudillos 
dcsanollaron su carrera mililnr en Espaíla. La inílucncia de (;¡,¡; ideas europeas de la época 
así como la invasión 11:1polcónica en la Península ibérica. adcmñs de pcrmilir su regreso a 
su licrra nnlal, iníluyc de manera decisiva en su af;\n de liberar lns ticrrns nmericmms de In 
inílucncia de las polcnci:is europeas. 

1.1.5 lle1encia de José de San Mmlín 

En 1812 San Manín y Al\'car provocaron la calda del Trinnviralo en favor de uno 
nttcvo, el cual convocó n 1111 Congreso Gcncrnl de Representantes Provinciales a ser 
elegidos por medio del sufragio directo. Este Congreso se reunió en 1813. denominñndose 
Asamblea Re\'ol11cio11aria, in cual, además de proclamar l.1 independencia, decretó la 
abolición del vasallaje hacia el Rey; In Iglesia debla cambiar su actitud en favor de tn 
población y no del Rey, la remoción de lodos los europeos de puestos gubernamentales, In 
emisión de una moneda nacional; liUertncl ele comercio, In gcncmción de un escudo de 
Armas de las Pro .. ·incias Unidas en sustitución del de la corona, mmmlcnción de los 
esclavos y nii1os, supresión de las obligaciones impueslns a los indios, títulos ele noblem, 
derechos de sangre y la lorturn ;1 los prisioneros, nsí como la reorganización de la 
educación. Al mismo tiempo, la Asa111blea Acordó la reorganización del poder ejecutivo en 
un hombre, siendo de esla forma Gen1asio A. Posadas su primer dirigente. 

Esta elección, sin embargo, no puso fin n los problemas internos. El cc.mflicto de la 
Banda Oriental, dominada por los 1calistas, propició insurrecciones encabezadas por 
Gcrvasio Artig.1s en contra de Posnúns en nlg1111ns provincins, propiciando la cnfda de éste 
en 1815. Fue sustituido por Al\'ear quien se vio imposibilitado por conlener el avance de 
Artigas sobre Buenos Aires. asi como el crccienle descontento de la población. Alvcar 
caería en el mismo afio y junio con él In disolución de la Asamblea Revolucionaria. 
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De esta fomta se vieron frustrados los primeros intentos por lograr una unión de 
Buenos Aires y las Provincias del interior. Con la disolución de la Asamblea 
Revolucionaria, en el Cabildo de Buenos Aires recayó la tarea de llamar a un congreso 
general que tratara de conciliar las posiciones encontradas de federalistas y unitarios. Este 
se reunió en 1816 en Tucumán, declarando la independencia fomial frente al Reino de 
España, en la que se acuerda la creación de las Provincias Unidas de Sudamérica. Sin 
embargo. las tendencias monárquicas seguirían vigentes en amplio sectores de la población 
principalmente la clase terrateniente y comercial. 

Este nuevo proceso estuvo igualmente caracterizado por una débil estabilidad. 
Bajo el gobierno de Pueyrredón surge la figura de José de San Martín como pilar en la 
liberación de las colonias españolas. así como baluarte en la defensa de Buenos Aires 
contra los realistas que aún dominaban Chile. San Martín aseguró la independencia de 
Chile en 1818. a lo cual Pueyrredón pretendió que éste regresara a Buenos Aires para 
reprimir a los movimientos disidentes que se escenificaban en la ciudad. La Negativa de 
San Martín provocaría la caída del proceso revolucionario iniciado en 1810. 

1.1.6 El centralismo 

En esta etapa (1819) comenzó igualmente una disgregación de las provincias del 
interior, aunque Buenos Aires poco a poco comenzó a consolidar su hegemonía porteña. A 
ello contribuyó una significativa expansión de la ganaderia. base de !a prosperidad 
económica de la Argentina a partir de 1820. 

Otro elemento causal del rompimiento de la estabilidad unitaria de las provincias 
fue la promulgación de la Constitución en 1819, de carácter centralista. la cual incorporaba 
el control político de Buenos Aires sobre las Provincias. Esta situación radicalizó las 
posiciones de los federalistas y los autonomistas provinciales. ciando paso a un período de 
anarquía con la caída de Pucyrrcdón. Las tendencias opuestas en cuanto a la confom1ación 
de un proyecto nacional fue el resultado de las diferentes posiciones al respecto sostenidas 
en la época por los diferentes grnpos. 

Después de un año de guerras civiles se dio un nuevo intento de reorganización. 
Se instrnmentaron una serie de medidas tendientes a lograr la unión entre Buenos Aires y 
las Provincias del interior. Al efecto, se creó una Junta de Representantes electos por voto 
universal reservado a los hombres, y la firma de un tratado de cooperación entre Buenos 
Aires y algunas Provincias del interior bajo los principios de cooperación, unidad y 
autonomía. El gobierno suprimió el Cabildo de Buenos Aires por considerarlo incompatible 
con la existencia de un congreso de representantes. Los privilegios de la Iglesia fueron 
suprimidos además de aplicarse medidas económicas y la fundación en 1821 de la 
Universidad de Buenos Aires. 

Sin embargo, la ausencia de un proyecto nacional viable para las condiciones 
políticas de la época siguió ausente, lo cual mantenía la vigencia y poder de las posiciones 
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opuestas ya mencionadas. Estas posiciones emergieron durante el congreso constituyente 
reunido en Buenos Aires en 1824, el cual arrojó una nueva Constitución que incorporaba 
en sus preceptos la autonomia Provincial. 

En esta etapa el conflicto sobre la Banda Oriental suscitado entre Argentina y 
Brasil (dominado por la monarquía), reclamantes de su posición, propició la guerra en la 

cual Brasil logró la anexión de dicha Banda en 1822. c2º) Este hecho motivó 
momentáneamente. por primera ocasión, un sentimiento de unidad entre Buenos Aires y 
las Provincias con el objeto de recuperar la Banda Oriental. Se declaró, la guerra al Brasil 
en 1825. 

l. l. 7 La elección de Bernardino Rivadavia 

Con la elección de Bcrnardino Rivadavia en 1826 como Primer Presidente de la 
Provincias Unidas de Sudamérica, éste propuso de nueva cuenta la federalización de 
Buenos Aires como capital de las Provincias Unidas, suscitando nuevos conflictos. Con la 
caida de Rivadavia es nombrada una Junta Provisional la cual inició negociaciones de Paz 
con el Brasil. dando como resultado la firma de un tratado de Paz en 1828 que posibilitó ln 

independencia de la Banda Oriental creándose Umguay. (21 ) 

Durante este proceso de independencia la población sufrió los efectos de la guerra, 
así como la fommción de hacendados que poco a poco cambiaron el estilo de vida de las 
poblaciones nómadas. La fundación de estancias conformaron el marco que utilizarla la 

mano de obra de dicha población conocida como "gauchos" (22) estableciendo una relación 
patrón-trabajadores. Sin embargo. a pesar de que se había declarado la autonomía de 
Espalia en 1810 y la independencia política en 1816, la subordinada integración económica 
de la Argentina a la economía mundial se vio fortalecida en fom1a gradual en vez de 
debilitarse. 

Las poblaciones que lucharon durante las guerras civiles pronto se convirtieron en 
símbolos que estaban en contra los intereses urbanos. Cada población, creó su propia banda 
de gauchos lidereados por algún caudillo. Uno de ellos seria Juan Manuel Rosas 
(terrateniente de Buenos Aires), lo cual marcó el triunfo del federalismo dominado por éste 
y Jmm Facundo Quiniga (la Rioja). Con la desaparición de Quiróga. Rosas se instala en el 
poder en 1835. 

Rosas se convirtió en el primer caudillo que impuso al país una autoridad con 
apariencia de alcance nacional, dando pasos vacilantes para establecer una estrategia de 
desarrollo con base nacional. Estas intenciones, sin embargo, se vieron suprimidas 
posteriormente por su derrota militar a manos del Gobernador de Entre Rios, el General 
Justo José de Urquiza. 
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1.1.8 El periodo de Juan Manuel de Rosas 

Las victorias militares de Rosas que lidereaba a una banda de gauchos en contra 
de las clases altas de Buenos Aires que lo consideraban como el triunfo de la barbarie sobre 
la civilización le ganaría adeptos. Este apoyo posibilitó su elección como gobernador de 
Buenos Aires en 1829, apoyado por terratenientes conservadores, comerciantes y elites 
religiosas cuyos objetivos eran la paz y la estabilidad, ley y orden. 

Rosas heredó una provincia devastada por la Guerra y plagada de faccionalismos. 
Al tiempo, la producción agrícola y ganadera era afectada por una severa sequia, cuyo 
efecto negativo en la economía pronto emergió. Rosas fue capaz de forjar un compromiso 
nacional, reconociendo la auconomla provincial y estnbleciendo su 1831 las bases de una 
unidad nacional a través de un Paclo Federal acordado entre Buenos Aires y las provincias 
de Buenos Aires. Entre Ríos, Corrientes y Santa Fé. 

Este periodo se carncteri7,1 por ser de restauración, el cual observó un 
fortalecimiento de las fue17,1s armadas, protección de la Iglesia, establecimiento del 
financiamiento gubernamental, protección de los intereses agrarios y promoción de la 
industria ganadera. Como parte de la clase terrateniente, instrumentó medidas para dar una 
mayor seguridad a los poseedores de tierras, así como satisfactorcs de sus necesidades. 
Apoyó la expansión de la tierra de cultivo en las Pampas enfrentando con éxito a las tribus 
hostiles. 

Este éxito le valió el apoyo de las clases terratenientes que lo instalaron de nueva 
cuenta en el poder. Había dejado el gobierno en 1842, sucedido por dos dirigentes quienes 
no lograron llenar el vacío de poder dejado por Rosas. 

En la ausencia de Rosas los conceptos de unidad nacional y expansión territorial 
perdieron legitimidad. El Congreso de Buenos Aires apuntaló a Rosas como Gobernador 
con poderes especiales para difundir el federalismo y con el mandato de mamenerse en el 
poder el tiempo que fuera necesario. Esta designación Rosas la condicionó a la aceptación 
popular, la cual se sancionó mediante un plebiscito. Este confinnó a Rosas en el Gobierno 
con poderes dictatoriales dando paso a un periodo de represión y asesinato de los opositores 
a su régimen. Con el objeto de mantenerse en el poder, creó un Congreso manipulable que 
lo confinnara como gobernador en cada ténnino de su mandato y en donde las relaciones 
con las demás provincias se mantuvieron en un bajo nivel. 

Los lideres opositores que huyeron a Montevideo y Chile: entre ellos Bartolomé 
Mitre y Domingo Faustino Sarmiento lograron con su influencia el derrocamiento de 
Rosas. Estos intentos se iniciaron desde 1838 con la alianza entre Francia y Montevideo, 
contra el Gobierno Resista evidenciando las pretensiones francesas sobre el Río de la Placa. 
Esta alianza impuso un bloqueo a Buenos Aires que afectó la economía, pero que se tradujo 
en una mayor represión del régimen resista. Entre 1842 y 1847 franceses y británicos 

bloquean el Puerto de Buenos Aires.(23) 
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A estos intentos se sumaron conspiraciones internas y alianzas de los 
gobernadores provinciales para deponer a Rosas. Esta presión surtió efecto posteriorn1ente 
y es en la batalla de Caseros de 1852 en donde las fuer7.as militares de Rosas son 
derrotadas provocando su caída y e"ilio en Gran Bretaña hasta su muerte en 1877. 

l.1.9 El periódo de Justo José de Urquiza 

Uno de los pilares de la caida de Rosas. Justo José de Urqui711, un lider militar 
local, se establece en el gobierno abriendo un nuevo período caracleri1,1do por la coerción, 
la violencia y el asesinato de opositores. En 1852 Urqui1,1 intentó revivir el Pacto Federal 
de 1831, lo cual encontró la oposición de Buenos Aires. surgiendo alzamientos en contra de 
Urquiza. Este apoyo la instalación como gobernador de Buenos Aires a Vicente López y 
Planes y Urqui1,1 es designado como Presidente de las Provincias Unidas en 1852. 

La agitada vida política de la región estuvo acompailada por la eiqiansión de la 
economía basada en la ganadería. Esta expansión se vio limitada en el interior por las 
constantes guerras civiles que se desarrollaron en esta época. Superados los conflictos 
internos, se produjo una mejora de la economia. al tiempo que se observó una creciente 
militarización debido en gran parte a las necesidades que implicaba la guerra 
revolucionaria. Este crecimiento generó nuevas clases urbanas en las Provincias del 
interior y una sociedad relativamente igualitaria. en comparación con la etapa colonial. 

De esta época datan los primeros establecimientos de inmigrantes europeos que 
poco a poco se convirtieron en parle importante en la c01uormación de una sociedad 
argentina mayoritariamente influenciada por el comportamiento y costumbres europeas. La 
caída de Rosas y su influencia en 1852, trajo varias consecuencias. Por un lado obligó a 
satisfacer exigencias que imponía el progreso institucional y por otro puso en crisis la 
hegemonía del Puerto de Buenos Aires que él constrnyó. 

l.1.10 La Constitución de 1853 

En 1853, delegados de las provincias iniciaron trabajos tendientes a redactar una 
nueva Constitución en la cual el principal problema seguía radicando en las posiciones de 
los liberales y conservadores. No obstante se lograron unificar criterios, ciando como 
resultado la promulgación de una de las Constituciones más liberales y progresistas de la 
época. En esencia, la nueva Carta Magna estableció un gobierno representativo republicano 
y federal; la religión católica fue declarada como oficial; instituyó el libre comercio y el 
desarrollo de un mercado estable que facilitara el intercambio de productos manufacturados 
provenientes de Inglaterra por materias primas argentinas. De acuerdo a los lineamientos 
de la Constitución las elecciones se celebraron en noviembre de 1857, siendo electo 
Urquiza como Primer Presidente Constitucional de la República Argentina, por primera 
ocasión por medio del sufragio. 
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Esta nueva constitución se inspiró en un autoritarismo progresista, tendiente a 
imponer un Ejecutivo fuerte y sentando las bases para la unificación económica de la nueva 
nación. El Presidente Urquiza promovió el establecimiento de relaciones a través de 
diversos tra~1dos con países americanos y europeos y al interior la provisión de subsidios a 
la educación, la concresión de un acuerdo con Chile para la construcción de un ferrocarril 
transandino y el es~1blecimiento de un Banco Central. Además, en esta etapa se crearon los 
primeros programas oficiales promotores de la imigración europea. 

El mandato de Urquiza estuvo caracterizado por la lucha que entablaría contra las 
pretensiones hegemónicas y secesionistas de Buenos Aires, al tiempo que las Provincias 
iniciaban su proceso de reorgani7,1ción de acuerdo a lo establecido por la Constitución. Sin 
embargo, la actitud independentis~1 que mantuvo Buenos Aires propició su confonnación 
como un Estado separado de la Unión. 

Esta posición, generó conflictos entre Buenos Aires y las Provincias. Para 
neutralizar su hegemonía, Urquizn federalizó el Puerto de Buenos Aires dando paso a un 
período de intensas disputas. traducidas en guerras civiles por los intentos de 
incorporación. A pesar de la formal separación que prevalecía entre las provincias federales 
y Buenos Aires, fue firmado en 1854 un Acuerdo de Cooperación para la paz y comercio 
entre éstas. 

La elección a Alsina como Gobernador de Buenos Aires en 1857, quien mantenía 
viejas rivalidades con Urquizn, motivan la invasión de Buenos Aires. Como resultado, se 
firmó un tra~1do en 1859 que promulgaba la incorporación de Buenos Aires dentro de la 
Unión, a condición de que se incorporasen enmiendas a la Constitución. 

Este acuerdo no obstante. no pondría fin a la inestabilidad política. Una 
característica inherente del Gobierno de Urqui7,1 fue su intervención en los asuntos 
provinciales, en tanto los derechos del pueblo incorporados en In Constitución estuvieron 
en peligro. Su sucesor, Santiago Derqui, continuó con esta politica, además de enfrentar los 
disturbios que frecuentemente se observaban en la Provincia de Buenos Aires. En 1861 
fuerzas opositoras de Mitre, gobernador de Buenos Aires. al mando de Urquiza son 
derrotadas por él primero, lo cual provocó una nueva crisis que pondría fin al Gobierno de 
Derqui y su exilio en Montevideo. 

1.1.11 El triunfo de Bartolomé Mitre 

Como resultado de su victoria, Mitre accedió al gobierno de Buenos Aires además 
de tomar el control de la nación, en cuanto los representantes provinciales organizaban un 
nuevo proceso electoral. De esta forma, el Congreso decidió fcderalizar la ciudad de 

Buenos Aires como capital nacionat,(24¡ eligiendo a Mitre como Presidente Constitucional. 
El nuevo gobierno adoptó una política de desarrollo de la infraestructura económica y 
social, fomento de la inmigración europea y el trato preferencial en el aspecto comercial 
con las naciones europeas. 
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El desarrollo de las guerras civiles en Uruguay continuaron escenificándose. Esta 
situación se constituyó como un elemento generador de conflictos entre las naciones del 
área que promovian esfuerzos para lograr su pacificación, ya que las constantes guerras 

civiles en Uruguay ponían en peligro la vida de ciudadanos de naciones vecinas (25s). 

En esta época surgen figuras políticas de ideología liberal que cuestionaron la 
autoridad de los caudillos y el poder de la iglesia católica. Estos culpaban a dichas fuerzas 
del estado de atraso económico y social en que se encontraba la nación, y donde las nuevas 
tecnologías de producción no tenían cabida. 

1.1.12 La influencia de Domingo Faustino Sarmiento 

Este fue el caso de Domingo Faustino Sarmiento, miembro de un grupo de 
intelectuales exiliados que confonnaron un grupo político denominado Asociación de 
Mayo, que enarbolaba las ideas de organización de la sociedad y la creación de un gobierno 
de acuerdo a los ideales liberadores de la revolución emancipadora de Mayo de 1810. Este 
grupo estaba fuenemente influenciado por las ideas políticas francesas de ese siglo. 
Sarmiento ocupó la presidencia y durante su administración llevó a cabo medidas 
tendientes a mejorar el nivel cultural y económico de la población, fomenl1r la inmigración 
europea, con el fin de acabar con el estado de "barbarismo en que se había sumergido a la 
nación". El incremento de la población producto de la inmigración, dotó de una mano de 
obra que impulsó el desarrollo de la agricultura y la sustitución de las estancias en 
pequcl1as industrias. 

Sin embargo, la polilica de Sarmiento que puso fin a la preeminencia de Buenos 
Aires, le ganó opositores. Como consecuencia Mitre encabezó nuevos al7,1mientos contra el 
gobierno central en 1874. La derrol1 de Mitre pondría fin a esta situación, dando paso a 
una transición del poder. El sucesor de Sanniento, Nicolás Avellaneda (1874), apoyado por 
su Partido de tendencia nacionalista, fonnó una alianza con el Partido Autonomista lo cunl 
creó al Partido Nacional. 

Avellaneda impulsó la política de Sarmiento y es en esta el1pa donde se promueve 
la expansión territorial con la conquista de la Patagonia. La necesidad de poblar este vasto 
territorio motivó una política para favorecer la inmigración europea. Esta política de 
conciliación, completó el proceso de institucionalización que transforn1ó la función 
presidencial, en arbitro de las disputas de las diferentes facciones y tendencias políticas de 
la época. 

l.1.13 La federalización de Buenos Aires 

Buenos Aires. después de no pocos problemas y una guerra civil. es federalizada 
en forma definitiva por el Congreso en 1880 erigiéndose como la capital. Esta decisión 
pudo concretarse con el establecimiento de la autoridad nacional en la Provincia de Buenos 
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Aires. Además esta situación marcó el inicio de un proceso de consolidación nacional y el 
inicio de una nueva clapa política y económica para Argentina, en momentos en que la 
nación enfrentaba un grave endeudamiento externo. 

Los principales cambios observados en esta etapa fueron el impresionante 
crecimiento de la población como consecuencia de la inmigración europea que posibilitó un 
crecimiento económico con la incorporación de mayores extensiones de tierras a la 
agricultura. En este sentido, la llegada de nuevas técnicas de Estados Unidos jugaron un 
importante papel en el desarrollo de las Pampas. como el mejoramiento de la técnica en la 
cría de ganado y el desarrollo de la industria de la carne con la llegada de la refrigeración 
para su mejor conservación y exportación. La constrncción de ferrocarriles a partir de 1880 
facilitó la transportación de productos a los mercados internos y externos, que se tradujo en 
una bonanza económica de 1882-1884 y 190~-1914. 

En el aspecto social se registró un crecimiento de la población del litoral respecto 
a la del interior. el surgimiento de clases medias urbanas producto de la inmigración 
europea y la aparición de una clase media rural vinculada a la exportación agricola. Estos 
cambios, sin embargo, no impidieron la consolidación de las clases altas tradicionales que 
siempre defendieron su predominio en el sector agroexportador. Aunado a esto, la 
distribución inequitativa de la riqueza conslituyó un elemento generador de agitaciones 
laborales. 

Si bien la federalización de Buenos Aires significó una etapa de relativa 
estabilidad, no se habían superado aún las viejas rivalidades que aquejaban a Argentina. 
Frecuentemente tropas federales debían enfrentar alzamientos que se desarrollaban en las 
provincias, en donde la 1·ida politica estaba dominada por grupos terratenientes. Estos 
basaban la prosperidad económica de la Argentina en su relación con las potencias 
europeas principalmente Inglaterra. así corno la oposición de importantes sectores 
conservadores que no compartían el ideal de progreso económico y administrativo de los 
liberales. 

Las clases conservadoras difundian sus intereses, y percibían el futuro de la nación 
como un proyecto nacional propio. Para ello crearon mecanismos de control político, 
instituyendo el fraude electoral e incluyendo prerrogativas constilucionalcs que pennitian 
la intervención federal en los asuntos internos de las Provincias. Ello, generó un 
mecanismo paralelo de poder manipulador de la vida politica de la nación. La inexistencia 
de una oposición organizada y fuerte, herencia de la ausencia de partidos de masas, se 
asociaba con la inexperiencia del pueblo argentino a autogobernarse y su incapacidad por 
enfrentar a estos grnpos económicos mediante una participación política. Al mismo 
tiempo, el concepto de una Presidencia fuerte se fue erosionando como consecuencia de la 
inestabilidad política y del deseo de los terratenientes y comerciantes por lograr de nueva 
cuenta la centraliz.1ción absoluta. 

La crisis mundial de 1890 acabó morncnt:íneamcnte con la prospcridnd argentina 
y esta situación de desprestigio de los gnipos pudientes posibilitó la formación del primer 
partido de masas: la Unión Civica Rndical. En efecto. a partir de In década de 1880, estuvo 
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acompm1ada por la fonnación de fuerzas políticas populares que representaban a las clases 
bajas, quienes se oponian al modelo conseivador y de liberalismo auspiciado por los 
terratenientes y comerciantes. 

La crisis económica de 1890 fue también un factor que impulsó la presencia 
política de estas fuerzas con el surgimiento de líderes políticos como Leandro N. Alem y 
Bernardo Yrigóyen. Esta incipiente oposición. en principio sólo se limitó a la denuncia de 
la corrupción del régimen como estrategia política. La Unión Cívica pronto se convirtió en 
un movimiento politico importante apoyado por sectores militares y de trabajadores. asi 
como de disidentes de la Iglesia católica. Alcm encabezó la rebelión que pondría fin al 
gobierno de Miguel Juárez Celman. 

El proceso electoral de 1892 no estuvo exento de disputas. Las fuerzas politicas 
conseivadoras en un intento de reconciliación. postularon a Saenz Pefia, denominado como 
el candidato de compromiso, el cual ganó algunos adeptos de las facciones moderadas de la 
Unión Cívica. La oposición de Alcm a Pe11a le valió el arresto y el exilio. De esta fornia 
surgieron por primera ocasión dos partidos de relativo alcance nacional. la Unión Cívica 
Radical (UCR) y el Partido Unión Civica Nacional encabewda por Mitre. 

En esta etapa la reorganización de los sectores conscivadores y su influencia 
marcaron la marginalización del radicalismo de la vida política y sus aspiraciones de 
acceder al poder por la vía revolucionaria. 

La administración de Pefia no respondería a los intereses de los grupos 
conseivadores. por lo que la presión a que se vio sometido provocó su renuncia en favor del 
Vicepresidente José E. Uriburu. En su breve administración Saenz Pel1a. que obseiva un 
agotamiento de sus posibilidades como representante de estos grupos. promovió una 
reforma electoral que abrió d paso de la via del sufragio a la oposición radical. 

El retomo de Alem del exilio inició una etapa de mo\·iliwción apoyado por el 
surgimiento de un movimiento sindical y de grupos políticos simpatizantes de la UCR en 
contra de los conservadores difundiendo el sufragio universal masculino. Estas 
movilizaciones se extendieron a varias provincias del interior. Sin embargo, las presiones a 
que se vio expuesto condujeron a Alem al suicidio en 1896 dejando el liderazgo de la UCR 
en manos de Bernardo de Y rigóyen quien, a su vez. denegara en su sobrino Hi pólito 
Y rigóyen el liderazgo de la UCR en Buenos Aires. 

La estrategia de la UCR siguió centrándose en esta etapa en la denuncia del fraude 
electoral y la promoción de manifestaciones de descontento contra el Gobierno. En 1896 
surge una nueva opción política con la fundación del Partido Socialista (PS) encabezado 
por Juan B. Justo abanderado de las clases bajas y su oposición al radicalismo y la clase 
conseivadora, a quienes consideraba responsables de la negativa situación económica de los 
trabajadores. 

En esta época. la UCR se afianzó como la fuerza política de mayor influencia. El 
lider Radical Hipólito Yrigóyen a pesar del fallido intento por acceder a la presidencia en 
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1898, promovió la continuación de su política de agitación sindical en esos años. Esto 
propició la instrnmentación de una polític:i laboral más estricta y de concesiones a los 
trabajadores por parte del gobierno. como forma de ac.1bar con la violencia. A ello se sumó 
la presión exitosa del Partido Socialista para la modificación de las leyes laborales. 

Saenz Peña de nueva cuenta ganó la elección como Presidente en 1910. 
Consciente del peligro que significaba la exclusión de la UCR de las decisiones 
gubernamentales. impulsa la ley que lleva su nombre. la cual concedia el sufragio universal 
masculino. el ascenso al poder por ese medio de los gobiernos radicales (que gobcrnarian a 
Argentina entre 1916-1930) y la reforma Universitaria de 1918. Estas medidas aunque 
fueron sumamente progresistas no constituyeron, en cambio. un elemento que presagiara 
una modificación de la actitud de enfrentamiento entre los intereses econtrados de 
conservadores y liberales. 

A pesar de la adopción de estas medidas, la estructura del modelo econormco 
agroe~1mrtador dependiente de capitales extranjeros (principalmente británicos) no fue 
modificado. La introducción de un proceso electoral por parte de Saenz Peña y su sucesor, 
posibilitó la presencia politica de la UCR en las elecciones de 1912, en las que logró 
importantes espacios polilicos en la capital y en las Provincias. Esta emergencia favorable 
permitió a la UCR ganar la presidencia en 1916 con Hipólito Yrigóyen. 

l. 1.1 ~ El personalismo de Hipólito Y rigóycn 

La asccnción a la Presidencia de Yrigóycn inició un nuevo periodo en la 
Argentina bajo gobiernos radicales. Su elección fue apoyada por una coalición de partidos 
ideológicamente opuestos. pero unidos por las ideas de participación politica y la búsqueda 
de medidas para lograr una redistribución equitativa de la riqueza. La UCR tcndria su base 
de apoyo de la clase rural media, la clase media formada por los descendientes de 
inmigrantes, pcqucI1os comerciantes y algunos sectores de trabajadores gubernamentales. 

A partir de 1916, la tendencia polilica de la Argentina estuvo controlada por la 
relación mantenida por el gobierno de Yrigóycn con la élite conservadora del pais. 
Yrigóyen introdujo una política altamente personalista que rodeó al Ejecutivo, la cual, 
junto con la alianza con los conservadores lo mantuvieron en el poder hasta 1930, a pesar 
de las agitaciones sociales que se escenificaron durnntc su mandato. 

Al tomar la presidencia en 1916 Yrigóyen encontró una nación con una grave 
crisis económica, como consecuencia de la falta de inversión externa y comercio alterado 
por el estallido de la primera guerra mundial. A pesar de la oposición del Congreso, 
Yrigóyen mantuvo la neutralidad de la Argentina, nación que pronto se convirtió en un 
importante proveedor de materins primas y alimentos que Europa demandaba. Esta 
situación trajo consigo una nueva prosperidad económica. la cual se mantuvo has~1 1921, 
cuando los efectos de la posguerra golpearon el comercio mundial. La inflación se convirtió 
en uno de los principales problemas enfrentados por el gobierno de Yrigóycn. quien quedó 
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ntrapndo entre satisfacer lns necesidades de los consumidores y Jos intereses de Ja élite 
exportadora. 

Para enfrentar esta situación, Yrigóyen intentó adoptar una serie de medidas 
tendientes a mejorar el nivel de vida de los trabajadores, parte importante de apoyo a su 
administración. Asimismo, adoptó una reforma educativa para contrarrestar Ja influencia 
de Ja iglesia en las universidades. Sin embargo, el Congreso dominado por los 
conservadores se opuso a esa política de beneficios. generándose conflictos con las clases 
trabajadoras, que se manifestaban por medio de huelgas. Estas afectaron aún más la 
marcha de Ja economía argentina. y su profundización generó mayores conflictos entre 
Conservadores y Radicales dando paso a lo que se conoce como Ja Semana Tnigica de 
enero de 1919. 

Este hecho puso en peligro la administración Yrigoyenista. Ja cual durante los dos 
últimos afios intentó rehacer su influencia buscando el apoyo de Jos grupos de presión 
incluyendo la Iglesia y Jos militares, adoptando medidas de beneficio a la población y al 
estudiantado. AJ mismo tiempo, enfrentó una nueva crisis de mayores proporciones 
motivada por Ja caída de la demanda de los productos primarios de exportación. 

La economía agroexportadora evidenció una vez más su fragilidad frente a 
fenómenos económicos externos cuestionando la efectividad de dicha estrategia de 
desarrollo hacia afuera. En este periodo, además se observa una mayor presencia de los 
intereses norteamericanos en la Argentina. Ese país, pronto se convirtió en el principal 
proveedor de bienes y financiamiento para apoyar Ja industrialización del país 
sudamericano. 

Una nueva administración Radical se inauguró en 1922 con Marcelo de Alvear 
como Presidente. Su administración. se caracterizó por el apoyo a las medidas de 
paternalismo económico y social adoptada por su antecesor. Sin embargo. el surgimiento de 
fricciones dentro de Ja UCR dieron paso a la creación de una fracción lidereada por 
Vicente Gallo, denominada Antipersonalista Unión Cívica Radical. 

A pesar de su edad, Y rigóyen mantuvo una vigencia política apoyada por los 
sectores populares. La UCR Yrigoyenista buscó el apoyo de la clase media, promoviendo la 
industrialización y Ja defensa de Jos recursos naturales del país. Para ello adoptó un 
nacionalismo económico y decretaría Ja nacionali1Á1ción de los recursos petroleros del país. 
Como resultado Yrigóyen logró acceder una vez más a la presidencia en 1928. 

Sin embargo la se¡,'Unda administración de Yrigóyen observó el acrecen~1miento 
de la corrupción y el abuso del poder. Su estrategia de abanderar el anticomunismo, le valió 
el apoyo de los grupos económicos más importantes y de Jos militares. La depresión 
mundial de l 929 rompió de nueva cuenta el frágil modelo de la economía dependiente de 
las exportaciones y Ja imposibilidnd de continuar su política económica de tutelaje. Esta 
C0}1tntura externa negativas, propició un nuevo periodo de estancamiento económico que 
acabó con Jos intentos de establecer una democracia popular pluralista, dentro de una 
estrnctura caracterizada por el elitismo y el privilegio. 
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1.1.15 Calda del Yrigoyenismo 

Yrigóyen enfrentó el descontento de la población que demandaba su renuncia, la 
cual se verificó en 1930. Su sucesor el Vicepresidente Enrique Martinez, a su vez. fue 
depuesto por los militares encabezados por el General José Uriburu, nacionalista de 
derecha, quien impuso el estado de sitio y la suspensión de la constitución liberal 
establecida en 1853. Este levantamiento militar, quebró por primera vez desde 1861 el 
endeble orden constitucional y puso térn1ino a una continuación de gobiernos radicales. 
Entrarian en la escena politica los militares, quienes habían observado una 
profesionalización de sus cuadros iniciada a principios de siglo. 

1.1.16 El nacionalismo de José F. Uriburu y la ascensión de 
Agustin P. Justo 

Uriburu marca una etapa de ultranacionalismo de la vida política argentina y la 
sustitución de un régimen dominado por la burguesía para restablecer al conservadurismo e 
introducir la corporativización del Estado como los observados en Europa. No obstante, 
Uriburu debió enfrentar sectores militares que se oponian a su autoritarismo. Durante su 
estancia en el poder Uriburn incrementó el presupuesto mililar en forma considerable. 

La oposición de sectores militares aunado al empeoramiento de la salud de 
Uriburu, permitió el ascenso de su principal opositor dentro de las fuerzas armadas, el 
General Agustín P. Justo, quien representaba los intereses de los conservadores y la 
restauración del antib'UO orden económico. Su ascensión a la presidencia estuvo marcada 
por el fraude electoral y la abstención del Radicalismo a participar en dicho proceso. 

Justo asumió el poder en 1931 apoyado por una coalición de grupos conservadores 
quienes dominaron la escena política de 1931a1943. La Presidencia de Justo (1932-1938) 
estuvo marcada por la corrupción, el restablecimiento de la economía agroexportadora, el 
fraude electoral y la promoción en condiciones favorables de la inversión extranjera. Para 
enfrentar la crisis económica. adoptó medidas para proteger los intereses de los sectores 
comerciales. 

En resumen, el derrocamiento a Y rigóyen por las fuerzas arnmdas estuvo guiado 
por la idea de los militares de aplicar a la sociedad argentina medidas de austeridad y 
control por medio del autoritarismo, donde los esfuerzos corporativos de Uribnru serian 
frnstrados en 1930. El Presidente Justo y sus sucesores, abrieron paso a un periodo de 
tendencia conservadora que no fue en modo alguno democrático, por la manipulación de 
Jos procesos electorales, el fraude. la corrupción y la represión a los opositores. Este 
período se ha denominado la "década infame" de la Argentina. 

La estrategia del radicalismo en esta etapa se caracteri7,1 por su abstención a 
participar en procesos electorales. Dicha estrategia se combinó con el creciente 
escepticismo de los militares respecto a la capacidad de Justo para gobernar en esos 
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momentos de dificil situación económica. Sin embargo, a pesar de su estilo autoritario de 
gobierno, Justo logró reorientar la economía argentina con la diversificación de los 
mercados y la promoción del establecimiento de la política de sustitución de importaciones. 
Su aplicación, posibilitó una nueva etapa de desarrollo de la industria argentina. no 
directamente dependiente del sector exportador. 

En 1938 Justo es sucedido por Roberto M. Ortiz, civil hijo de inmigrantes, qtúen 
vio truncado su mandato por denuncias de comtpción en su contra. Su sucesor el 
Vicepresidente R..1món Castillo, coincidió con importantes sucesos a nivel mundial que 
cambiaron el balance de poder mundial. El estallido de la Segunda Guerra Mundial, 
motivó de nueva cuenta la declaración de neutralidad. Argentina mantuvo esta neutralidad 
hasta muy avanzado el nuevo conflicto mundial, a pesar de las presiones norte:unericanas 
para que se uniera con los aliados. 

La nueva guerra mundial puso de nueva cuenta en crisis al sistema conservador en 
donde, además. las fuerzas annadas surgen con una mayor presencia en la vida polltica 
Argentina. La década anterior como se ha setlalado observó diversos factores como 
gobiernos represivos. intervenciones militares. depresión económica y la preeminencia de 
los sectores conservadores. 

1.1.17 La profcsionalización de las Fuerzas Annadas 

Esta situación cambió radicalmente con la emergencia de unas fuerzas armadas 
profesionalizadas que se convirtieron en un nacionalismo militar de oposición. En 1943 un 
grupo de oficiales al mando del General Arturo J. Rawson, depusieron al Presidente 
Castillo, quebrando los principales intereses económicos de los conservadores beneficiados 
por la polltica de Castillo. 

El golpe de Estado militar en contra del gobierno conservador, fue encabezado por 
un grupo de jóvenes coroneles agrupados en una organización militar nacionalista 
denominada Grupo Obra de Unificación (GOU), dentro del cual se encontraba el entonces 
coronel Juan Domingo Perón. 

Este Grupo tenia una fuerte influencia de las ideas militares de los italianos y 
alemanes y veían la necesidad de restaurar la función de organización militar. Este cambio, 
transfirió el poder de la clase conservadora terrateniente a la nueva burocracia militar. Esta 
fue la primera vez en la historia argentina que los militares se incrustaban definitivamente 
en todos los ámbitos de la vida política. 

Rawson suspendió la Constitución y su proclamación como Presidente en junio de 
19.\3. Asimismo, en el interior de las fuerzas anuadas se inicia una lucha de poder. 
Muestra de ello es la renuncia forzada de Rawson sólo dias después. Entre 1943 y 1944, 
tres ministros de guerra habían sido nombrados presidentes, siendo con el General 
Edelmiro Farrell quien designara a Juan Domingo Perón Sosa como su Ministro de Guerra 
y Secretario del Trabajo y Previsión Social. 
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1.1.18 Partidos Políticos en Argentina 

El surgimiento de tendencias ideológicas en Argentina a finales del siglo XIX, fue 
en gran medida el resultado de la inmigración de europeos a ese país. quienes además de 
cumplir una tarea especifica de poblamiento, trajeron consigo la experiencia de la 
organización, asl como el reforzamiento de las ideas respecto al socialismo, el anarquismo, 
el sindicalismo y el comunismo. Estas nuevas ideologías, motivaron posterionnente las 
expresiones de descontento de la clase trabajadora mediante huelgas y actos de violencia. 

El surgimiento de las organizaciones pollticas de base popular. seria el resultado 
de la oposición de las clases bajas al tradicional conservadurismo de la clase 
agroexportadora. Desde finales del siglo XIX hasta la década de 1940, el Partido Unión 
Cívica Radical, y en menor medida el Partido SocialisL1 de los Trabajadores, constituyeron, 
junto con la influencia de los conservadores, las fuerzas politicas de más importancia en el 
país. 

A lo largo de su presencia en la escena política argentina. estas fuerzas politicas -
incluido el Partido Peronista a partir de 1946- se han caracterizado por sus continuas 
divisiones y enfrentamientos. El personalismo dentro de su estmctura organizativa. ha 
jugado un papel de primer orden. Como ejemplo, en los alias de proscripción del 
peronismo, el radicalismo surgiria como una alternativa polltica de los gmpos 
conservadores. incluidos los militares. No obstante, el Radicalismo tampoco estuvo exento 
de divisionismos en sus filas, con la creación de diversas facciones antagónicas que a partir 
de 1972 -y acentuado con el Golpe de Estado militar de 1974- provocaría un ostracismo de 
su actividad política, evidenciando los personalismos y faccionalismos que han 
caracterizado la existencia de los partidos politicos argentinos. 

En este sentido, la muerte de Juan Domingo Perón en 1974, iniciaria la 
desarticulación gradual de un peronismo profundamente dividido, el cual se iniciaria desde 
el mismo retorno de Perón al poder en 1973. Después de la muerte del caudillo, el 
movimiento que él formó, se tornó incapaz de llenar el vado simbólico y político creado 
por el dirigente. La constante pennanencia de la influencia de las ideas peronistas en la 
vida política argentina, hizo incompatible a la clase obrera con cualquier régimen que no 
satisfaciera en el corto plazo sus necesidades materiales y aspiraciones. 

a) Unión Cívica Radical 

Fundada en 1890 por Hipólito Yrigóyen y Leandro N. Alem, esta organización 
agmpó a disidentes católicos, oficiales militares y trabajadores. Desde sus origenes 
abanderó un programa político en pro del mejoramiento de las condiciones de vida de las 
clases bajas, la igualdad entre el capital y el trabajo; bajo un régimen federal y nacionalista. 

Sin embargo, las diferentes percepciones politicas de sus lideres, dieron paso a la 
división del radicalismo en diversas tendencias, entre la que se cuenta la formación del 
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denominado Partido Intransigente. El radicalismo aceleró la formación de una corriente 
progresista en Argentina, fuertemente influenciada por el positivismo francés de esa época. 
Esta se profundizó a partir de 1916 y hasta 1930, donde la UCR se convirtió en la 
agrupación política más importante del país. Bajo el lema positivista de "civilización y 
progreso", la nueva clase media surgió como el principal apoyo en su tarea de 
modernización de la Argentina. 

En 1922, ante el personalismo impuesto por el gobierno en turno en la conducción 
política del país, motivó una nueva división de los radicales. Surgió así el Partido Unión 
Cívica Radical Antipersonalista y la Unión Cívica Radical Personalista. 

Estos divisionismos, se tradujeron en un desgaste polltico de las facciones 
radicales, profundi1Á1das a partir de 1930 con el golpe militar de ese año. A partir de esta 
etapa, el radicalismo cayó en una inmovilidad producto del surgimiento de los militares 
como fuerza política (que trató de eliminar la influencia de los radicales) y del peronismo. 
Es hasta 1958 la UCRI logró recuperar espacio político con la elección de su candidato a la 
presidencia, Arturo Frondizi, aunque éste se vio presionado durante su gestión por las 
Fuerzas Arn1adas la cual, posteriorn1entc, significó su remoción del cargo por parte de 
éstas en febrero de 1962. Cabe sciialar que en 1965, Frondizí, después de la separación del 
ala izquicrdisL1 de la UCRI, fundó el Partido Movimiento de Integración y Desarrollo, de 
carácter progresista, que postula la nacionalización de las industrias, la reforma agraria, 
una política exterior independiente y la realirmación de la democratización de la cultura y 
el laicismo. 

Los sucesivos régimencs que gobernaron la Argentina a partir de ese afio, tuvieron 
como caracteristica la intervención tutelar -en mayor o menor medida- del ejército. Es en 
las elecciones generales de 1983, cuando el radicalismo, después de una etapa de 
proscripción de los partidos políticos, logró recuperar un amplio espacio de acción en la 
política argentina con el triunfo de su candidato a la presidencia. 

Actualmente, la UCR sigue manteniendo su carácter de segunda fuerza política del 
país -después de haber perdido las elecciones generales de mayo de 1989-. Sus 
lineamientos continúan girando alrededor de una ideología liberal defensora de la libre 
empresa y de la justa y equitativa distribución de la riqueza, fortalecimiento de la 
autonomía provincial como condición para crear un proceso dinámico de crecimiento 
conjunto. Respecto de la política exterior, apoya la cooperación entre las naciones, los 
esfuerzos de integración latinoamericana y su abstención a participar con bloques 
internacionales que generen compromisos para con éstos. En general, a la UCR se le 
considera un Partido de masas de ideología ccntroliberal de carácter socialdemócrata. 

b) Partido SocialisL1 de los Trabajadores 

Fue fundado en 1896 con el nombre de Partido Socialista por Juan B. Justo, como 
una organización política representante del proletariado argentino. En esa etapa su actitud 
se centraba en la crítica a los radicales y conservadores. a los que consideraba como los 



26 

culpables de la situación social y económica de las clases bajas. En princ1p10, estuvo 
formado por obreros anarquistas, marxistas. clase media progresista, entre otros sectores. 
Sus objetivos principales se dirigen a la lucha por los intereses legítimos de los 
trabajadores, nacionalización de los medios de producción, prohibición de trabajo a 
menores de edad, salario igual para hombres y mujeres, difusión de la ideología marxista 
en la clase obrera, etc. 

Durante sus primeros m1os, la identificación de los obreros con las ideas socialistas 
fue un motor importante para la generación de las expresiones organizadas de protesta de 
éstos por medio de huelgas y paros. Esto permitió lograr mejores salarios y condiciones 
generales de trabajo más favorables. 

Sin embargo, el extremismo político de algunas agmpaciones anarco-sindicalistas 
y marxish1s pertenecientes al Partido Socialista que no comulgaron con el carácter 
conciliatorio de respeto al régimen democrático, mmivó la división al interior de sus filas. 
De esta forma, la facción marxista se separó del Partido en 1918 para crear el Partido 
Comunista de Argentina, así como la facción anarco-sindicalista que se retiró para centrar 
su acción dentro de los sindicatos que abra?Á1ban sus ideas. 

A partir de ese momento. el Partido SocialiSh1 y Comunista fueron perdiendo 
representativídad. Esta situación favoreció posteriormente al Partido Peronista, al allegarse 
el apoyo de la clase obrera; base de apoyo del PS. 

e) Partido Justicialista 

Creado oficialmente en 194 7 con el nombre de Partido Justicialista, tuvo sus 
antecedentes en el Partido Laborista. Por medio de éste su fundador, Juan Domingo Perón, 
lo tomó como base para agrupar a disidentes radicales integrantes de la Junta Renovadora 
que incluía en sus filas a dirigentes sindicales de tendencia socialista y comunista y otras 
expresiones de izquierda que se negaron a incorporarse al frente Unión Centro 
Democrática -la cual se organizó para contrarrestar la candidatura de Perón en 1946-, 
Iglesia católica, además del apoyo que gozaba de amplios sectores del ejército. Después de 
su triunfo electoral de 1946 como candidato del Partido Unico de la Revolución que 
agrupaba a las mencionadas fuer?Á1s sociales y políticas, Perón lo rebautizo como Partido 
Peronista. 

El término "justicialista" se deriva de lo que se denomina las "Tres banderas del 
justicialismo": soberanía política. independencia económica y justicia social. Esta 
organización política fue estructurada y organizada entonces en fomia similar al de los 
partidos Nacional Socialista Alemán y Fascista ih1liano. La ideología peronísta 
institucíonali7.1da en el Partido Justicialista, se convirtió en un partido de masas populares 
urbanas y rurales, el cual tuvo su base de apoyo en la clase trabajadora agrupada en 
sindicatos de su filiación. 
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Con base en la justicia social como pilar de su movimiento, el peronismo 
tradicional postula la intervención del Estado en la economía sin modificar el régimen de 
propiedad privada de los medios de producción. con el compromiso de los empresarios de 
otorgar mejores salarios y prestaciones a los trabajadores. Por su parte, éste se compromete 
a otorgar servicios a los trabajadores en condiciones favorables, en lo que podría 
denominarse la fomiación de un Estado tutelar. 

En 1962 el justicialismo, bajo el nombre de Partido Unión Popular adquirió nueva 
fuerza al ganar en elecciones nacionales y provinciales diversas diputaciones y 
gubernaturas. Sin embargo, estas elecciones de marzo de ese año fueron anuladas por los 
militares, además de la prohibición de cualquier agrupación política de tendencia peronista 
a participar en posteriores procesos electorales. 

En 1973 las distintas corrientes peronisL1s se agruparon para crear el Frente 
Justicialista de Liberación Nacional (FREJULI), para participar en las elecciones generales 
de marzo de 1973, que preparó el camino para el retomo de Perón al poder, y en 
consecuencia del justicialismo después de 18 años de virtual proscripción. 

Actualmente, el PJ mantiene una plaL-iforma política que promueve la fomiación 
de un gobierno republicano y demócrata, que en caso de lograr el poder sus esfuerzos de 
dirigiran a In creación de un Estado agroe,;portador con el impulso de las empresas 
agricolas medianas y pequelias. 

Asimismo propugna por el fortalecimiento de la figura presidencial, respaldado 
sin condiciones por las Fuer?.1s Armadas: la planificación de una economia dirigida a 
lograr el bien común y la justicia; una mayor participación de la mujer en la vida politica 
nacional, nacionalismo económico moderado y en polltica exterior la no dependencia a las 
decisiones de los centros de poder mundial. 

d) Federación Demócrata-Cristiana 

Fue fundado en 1955 como resultado de los movimientos católicos observados en 
los países de América Latina. La base de su apoyo proviene de las provincias ganaderas y 
agrícolas del país, ante la mínima popularidad que mantiene sobre los centros urbanos y las 
provincias industriales. 

Su política partidista se centra en el repudio a toda forma de liberalismo y 
totalitarismo: apoyando la moralización de la administración pública y privada. liberL1d 
política y jurídica estable así como la reforma económica que beneficie a las mayorías. 
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e) Partidos minoritarios 

Existen además otros partidos de escasa represcntatividad, cuya estrategia política 
se ha basado fundamentalmente en la formación de alianzas con los partidos mayoritarios -
como el radical y justicialista- como fonna para lograr una presencia en el Congreso. Entre 
éstos se cuentan la Unión de Centro Democrático de derecha. creado en 1980 como una 
respuesta a los movimientos populistas surgidos en esa eu1pa; Partido Intransigente de 
izquierda; Partido Obrero Comunista-Marxista Leninista; Partido Federal de derecha, entre 
otros. 
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1.2 Aspectos económicos -

En las primeras décadas del siglo XX, la evolución de la economía argentina 
mantuvo caracteristicas que no difieren sustancialmente del proceso económico observado 
en los primeros a11os posteriores a su independencia. A lo largo de su historia, la economía 
argentina basó su desarrollo económico en la explotación agricola y ganadera. 

Esta estructura económica, no obstante, en un momento determinado se volvió 
obsoleta ante los cambios internos y externos que se escenificaron a partir de la década de 
1950. Argentina se ubicó en una posición económica de superioridad respecto de otros 
países latinoamericanos. pero igualmente mantuvo un carácter de economía 
subindustrialízada. 

El retroceso econonuco argentino, estuvo motivado por diversos factores. La 
inestabilidad política y el clima de enfrentamiento al interior del país entre las diversas 
facciones que luchaban por la toma del poder como forma de preservar y ampliar sus 
intereses, condujeron a la Argentina a la total desorganización de la estructura nacional. 
Las estrategias económicas de los diversos gobiernos civiles o milí~1res, carecieron en 
repetidas ocasiones de continuidad en cuanto a la aplicación de las medidas que llevaran al 
país a la estabilidad económica. 

El modelo de sustitución de importaciones adoptado por la mayoria de estos 
gobiernos, crearon una economía cerrada cuyo principal motor de desarrollo 
industrializador descansó en la expansión del gasto público. 

Las crecientes obligaciones contraídas por un Estado benefactor y proteccionista, 
propiciaron la incompetitividad de la industria argentina. Los gobiernos que adoptaron la 
apertura económica. sólo ocasionaron la quiebra de la incompetente estructura industrial. 
Para la década de los setentas, era evidente que la economía argentina requería de una 
reformulación radical en su estrategia nacional de desarrollo. Sin embargo, ésta nunca 
llegó a plantearse. 

El pais requería una estrategia de desarrollo de largo plazo, en la que debla 
incluirse la integración gradual de la argentina a la economía internacional, una 
refonnulación del papel del Estado en la economía y llevar a cabo una fuerte reducción del 
gasto público. Sí bien en la actualidad Argentina ha observado importantes avances en su 
desarrollo tecnológico y nuclear. este debió sostenerse por medio de la expansión 
significativa del gasto público y del endeudamiento externo como formas de 
financiamiento. 
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1.2.1 La etapa colonial 

Durante el periodo colonial y la etapa que abarca la primera mitad del siglo XIX. 
el territorio que ocupa actualmente la Argentina en términos generales registró un limitado 
desarrollo económico y un bajo nivel demográfico. Este papel secundario se explica, en 
gran medida, por su posición geográfica alejada de los grandes centros políticos y 
económicos establecidos en el Nue\'o Mundo por los españoles. A lo anterior, se sumó la 
ausencia de mano de obra indlgena suficiente. 

El primer intento fallido de los españoles para establecerse en lo que hoy es 
Buenos Aires se da en 1536, por la existencia de tribus hostiles. El descubrimiento de 
yacimientos minerales, principalJ11ente plata en lo que se llamó el Cerro del Potosi en la 
región que ocupa actualmente Paraguay, Argentina y Bolivia, cambió radicahnente la 
economía de esa región. Con la explotación efectiva de este yacimiento que los espailoles 
bautizaran como la Villa Imperial del Potosi, España logró concretar sus objetivos 
económicos en la América del Sur. como lo había logrado en lo que hoy es Pen'1 y México. 

La creciente incapacidad económica de la corona española para afrontar los gastos 
que significaban las nuevas colonizaciones, propició el establecimiento de una política de 

"Capitulaciones" (26) y del régimen de la encomienda. (27) 

Como en la mayor pane de las colonias americanas, la llegada de los españoles a 
territorio argentino propició la menna de la población indígena. 

La corona espailola permitió la inmigración de extranjeros a América 
estableciéndose principalmente alemanes e italianos, además de la compra-venta de 
esclavos negros. Esta afluencia fue controlada por un régimen de licencias individuales 

para el comercio de esclavos negros, permitida hasta 1532 (28 ). Esta inmigración, al 
tiempo que compensó la disminución de la población nativa, inició el proceso de 
europei7.ación de los siguientes generaciones de la Argentina. 

Al inicio de la colonización del territorio argentino, Jos españoles ocuparon un 
limitado espacio geográfico de éste. Con su establecimiento definitivo fundaron ciudades, 
pero con escaso contacto entre si, por lo que cada región desarrolló actividades económicas 

diferenciadas.(29) Junto con el adoctrinamiento de los indios, los españoles introdujeron la 
siembra de trigo, la adaptación de la primitiva industria textil basada en el cultivo del 
algodón y Ja mano de obra indígena se utilizó para la construcción y otras actividades. 

En contraste, en la región del litoral, los colonizadores debieron enfrentar Ja 
hostilidad de tribus indígenas nómadas, propiciando la ímponación de esclavos para 
satisfacer las necesidades de mano de obra. La agricultura observó un desarrollo limitado y 
la gairndería inicia su período de expansión al proveer de carne y cuero destinado a la 
exportación. 



31 

En efecto, durante este período la fundación y colonización de poblados en el 
Noroeste y el litoral fueron acompaiiados por una agricultura de consumo junto con la 
fomiación de la ganadería caballar y vacuna. Esta expansión gradual de la ganadería y las 
caballadas, se constituyeron como la base de riqueza argentina de los próximos siglos. 

La explotación ganadera se llevó a cabo con la captura de ganado vacuno libre, 
aprovechándose además de la carne, derivados como el cuero, que pronto se convirtió en el 
principal producto de exportación. La creciente . demanda de cuero por los mercados 
europeos, motivó la instalación de saladeros. completando con la cría de caballos y mulas 
la ganadería colonial. 

La explotación de las minas del Potosi y su pos1c1on geográfica alentaron el 
comercio con la región del Río de la Plata, al aventajar en distancia y facilidad de 
transporte a las minas del Alto Perú. Así, al margen de las disposiciones establecidas por la 
corona que obligaban la utilización de la ruta del Perú, el comercio se realizó por Buenos 
Aires o Asunción con destino al Brasil o Europa, así como la importación de otros 

productos.(30) Este tráfico otorgó a Buenos Aires su primer auge como centro de comercio 
a principios del siglo XVII. el cual posibilitó la vinculación del litoral con las regiones del 
Noroeste y centro pero pennancciendo grandes espacios geográficos despoblados. 

La plata jugó un papel importante en el desarrollo del Noroeste y litoral argentinos 
durante la colonia. Esta se utilizó como moneda para el intercambio de productos. La 
ocupación efectiva del territorio argentino fue un proceso gradual, limitada por la 
inmigración europea y la importación de esclavos y la organización de las diversas 
gobernaciones virreinales que consolidaron el dominio colonial. 

Este equilibrio económico se modificó en favor de Buenos Aires, que por su 
escasa población india, obligó una mayor inmigración europea. El aumento de la población 
blanca y -en menor grado- mestiza en Buenos Aires, posibilitó un desarrollo más acelerado 
de la economía basada en la exportación de cueros y productos ganaderos. En el interior, la 
agricultura y la artesanía se constituyeron como la base de la economía. 

Sin embargo, como parte del imperio espa11ol, el comercio argentino sufría las 
restricciones impuestas en ese sector por la corona, y limitada aún más por el carácter 
monopolista de la política comercial de la metrópoli. 

Con la supremacía de la dinastía de los Borbones, estas restricciones comerciales 
fueron reducidas o eliminadas. El establecimiento del Virreinato del Río de la Plata en 
1777, posibilitó la liberalización del comercio regional que propició el inicio de la 
exportación de carnes saladas argentinas a otras colonias espm1olas en América. A lo 
anterior se sumó la habilitación del puerto de Buenos Aires para la exportación de metales 
preciosos, propiciando una nueva expansión comercial y de la ganadería con la formación 
de estancias y la instalación de saladeros. 
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1.2.2 La independencia argentina 

La ruptura del tutelaje colonial respecto de España, en 18 IO y consolidado en 
1816, además de marcar el inicio de un periodo de independencia polltica y comercial, 
estableció el reto e confonnar una nación con intereses encontrados entre las regiones del 
Noroeste y litoral argentinos. Los objetivos iniciales de la política económica en este 
período de emancipación y consolidación de la soberanía, se encaminaron a desarrollar el 
potencial económico mediante la integración económica con otros países americanos y 
europeos. 

Estos objetivos, no obstante, estuvieron obstaculizados por las pugnas y guerras 
internas que igualmente caracterizan es1e período y que imposibilitaron la concesión de 
dichos objetivos. Sin embargo, estos primeros intentos semaron precedentes en materia de 
organización económica de la Argentina. 

El inicio de la emancipación dio inicio a las diferencias entre Buenos Aires y las 
provincias respecto a la política a adoptar en materia de importaciones y exportaciones. La 
primera proponía la libre importación y las segundas la limitación a productos que se 
produjeran en el país. La posición contraria de Buenos Aires, no impidió la concresión del 

Pacto Federal en con la consecuente exclusión de Buenos Aires.(3 1¡ 

En efecto, el desarrollo económico se vio limitado por las guerras internas y 
externas, y la limitada captación de recursos por parte de los gobiernos revolucionarios. 
Esta situación mantuvo vigente la infraestructura colonial en este periodo posterior a la 
independencia. 

Las sucesivas autoridades adoptaron como estrategia económica la liberalización 
del comercio internacional como la via para impulsar el desarrollo interno, adoptando 
acciones y medidas concretas al efecto. Esto pennitió un mayor apoyo a las actividades 
ganaderas y la instalación de mayor número de saladeros que estimularon un desarrollo 
sostenido de estas actividades, pero en detrimento de otros sectores que no lograron 
desarrollarse al mismo ritmo. Actividades semiindustrialcs como la artesanía, debían 
enfrentar la competencia europea lo cual generaba conflictos internos entre las regiones del 
litoral y el interior. 

En contraste, la ganadería bovina tuvo un mayor impulso, confonn:indose como la 
principal transforniación económica del periodo posterior a la independencia. Esta 
actividad no estaría exenta de obstáculos en su desarrollo. pr.:leciendo crisis provocadas por 
fenómenos naturales o humanos. No obstame. ello no impidió que esta actividad creciera 
consideradamente en las siguientes décadas. Esta se convirtió en la principal actividad 
industrial basada en los saladeros, que datan desde 18 IO. la cual gozó del apoyo oficial. 

En esta época las incipientes organizaciones de los trabajadores se caracteri7~1ban 
por ser corporaciones cerradas divididas por oficios, con un marcado carácter de monopolio 
en la oferta y la fijación de precios de los servicios prestados. Las autoridades conferían a 
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los maestros artesanos la subordinación de sus peones con la amenaza de cerrar sus 
establecimientos, a efecto de evitar la vagancia que era castigada. Esta relación se vio 
modificada por la libertad de los esclavos que llegan a territorio argentino, aunque se 

ntantenia la esclavitud de los ya arraigados.(32¡ 

La e.~ansión de la cría de ganado propició un aumento de la demanda de mano de 
obra rural y calificada lo cual obstaculizó la expansión de las actividades agrícolas. Esta 
creciente dependencia económica de la actividad ganadera, trajo consecuencias negativas al 
desarrollo argentino en esa materia. Ejemplo de ello fue la guerra contra ,el Brasil y la 
desintegración de la República Unitaria en 1827, Esta situación desequilibró el auge 
económico argentino. desordenando las finanzas públicas, aunadas a una crisis ganadera 
por fenómenos naturales negativos, 

Superada la crisis, Buenos Aires logró concertar tratados comerciales con otros 
paises, siendo el más importante el firmado con Gran Bretaña en 1825, Esta politica de 
intercambio comercial, se convirtió en el punto de partida de la política comercial 
multilateral de la Argentina. 

Por lo que respecta a la posesión de la tierra, con la emancipación las autoridades 
de Buenos Aires, se eliminaron las restricciones a la inmigración europea. Esta se aceleró 
con las invasiones inglesas de 1806 y 1807, aunque la permanencia de tribus hostiles era 
un importante freno a la inmigración. Sin embargo esta expansión no modificó en forma 
significativa las fronteras impuestas en la colonia. Las regiones del noroeste continuaron 
siendo las regiones más desarrollados, pero el predominio político y demográfico seguía 
recayendo en Buenos Aires. 

La eliminación de los privilegios coloniales en materia de tierras, posibilitó el 
acceso a toda la población a la posesión de tierras públicas, aunque esta política se 
caracterizó por el favoritismo y las donaciones. Esta política no obstante, se convirtió en el 
instrumento económico más importante para afianzar la expansión territorial, además de 
adoptarse medidas, aunque infructuosas, contra la fonnación de latifundios. 

Asimismo, dicha política se enfrentó a la inseguridad propiciada por los indios, 
generando una falta de mano de obra. Al mismo tiempo, las autoridades estaban 
imposibilitadas a garantizar la propiedad de la tierra, por lo que en adelante prevaleció la 
donación al estar presente un fin defensivo. 

En 1822 la necesidad de una mayor recaudación para enfrentar los gastos 
gubernamentales, motivaron la introducción de una ley que derogaba la enajenación 
gratuita de la tierra pública. Por medio de esta ley, las autoridades de Buenos Aires 
instrumentaron la enfiteusis (especie de renta de la tierra) así como sucesivos decretos y 
disposiciones vincularon la tierra como ente fiscal, garanten la deuda pública. 

En 1826 una ley definió la enfiteusis prohibiendo la enajenación de tierras 

públicas que fomian parte de garantías de la deuda oficial.(33¡ Estas disposiciones 
afectaron a la gente que no regularizó la tenencia de la tierra obtenida a través de 
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donaciones, por lo que el Es1ado las incauló para ofrecerlas en enfüeusis. Sin embargo, la 
enfilcusis provocó la conccnlración de grandes cxlcnsioncs de tierra en pocas manos, 
además de que la renla o canon garanle de la deuda oficial gencralrncnlc no era cubieno. 

Al respcclo, la Asamblea de 1813 aulorizó al Ejcculivo la enajenación de licrras 
públicas. Esta politica se basó en la condición de que el Eslado no debía re1cncrlas para su 
posesión, considerando su venia como un nuevo recurso de caplación fiscal. 

En este período, la incipienle nación argentina inició esfuerzos por organizar la 
hacienda pública con el establecimiento de impueslos, la conlratación de préslamos con el 
exterior, la in1roducción de reformas fisc.1lcs y un régimen rnonc~1rio y bancario. De esla 
época se sienlan los anleccdenlcs del primer banco argcnlino encargado de emitir moneda 
nacional. 

Sin embargo, los avances observados en malcría econom1ca basada en la 
expansión de la ganadería contraslaron con la agitada vida polilica. A pesar de que esla 
expansión económica posibililó la formación de una sociedad rclarivamellle más iguali~1ria 
en comparación con la de la colonia, ésla lambién esluvo marcada por una crccienle 
mililarización debido en gran pane a las necesidades impucs1as por las guerras 
revolucionarías. 

La culminación de las guerras civiles fue el rcsullado de la vic1oria mililar de los 
fcderalisias sobre los unilarios, representados por Juan Manuel Rosas (lerratenicnlc de 
Buenos Aires). Es1e asumió el gobierno conviniéndose el primer caudillo que os1enló una 
muoridad con relativo alcance nacional, y quien gobernó al país de 1835-1852, ya que 
duranle sus mandaros los caudillos provinciales gozaron de aulonomia. 

Rosas adoptó una polilica de restauración en lo político y económico para 
lransforniar al pais en una nación de raigambre europea, poblada y expansiva. Eslc 
maniuvo una politica económica basada en el predominio de la aclividad ganadera y 
tcrra1cnicnlc de Buenos Aires. En su primer mandalo, Rosas csiabilizó las finanzas 
públicas y la moneda, lo que pcrmi1ió la recuperación de la economía ganadera. Además, 
logró la conquisla de la Pampa propiciando una expansión de la licrra destinado al cullivo 
y para el paslorco. 

La ganadcria vacuna se convinió en la aclividad que logró un mayor impulso. 
lanto para el abasia corno para el consumo, pero descuidándose otras actividades. El 
ganado vacuno gradualmen1c fue dcsplaz.1do por el ganado ovino en esta época. así como 
la cría de airas raz.1s de mayor calidad. En con1ras1c. la agricullura manluvo un desarrollo 
limiiado confonmíndose como de au1oconsumo. 

De csL1 forma los saladeros se convinieron en la principal induslria, incentivada 
oficialmcnlc. En efcclo, la polílica ganadera se oricnló al abaslccimicnlo de los saladeros y 
las fübricas de lransformación de los derivados del ganado dcs1inados a la exportación. Es1c 
avance no se observó en otras induslrias lanlo en Buenos Aires como el inlcrior, las cuales 
mantuvieron un carácter artcsannl. 
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Asimismo, en 1835 Rosas modificó la política comercial establecida en 183 l, al 
pennitir la imponación de productos producidos en el país, principalmente de origen 
ganadero. Esta política permitió la liberalización del comercio entre Buenos Aires y las 
Provincias, además de fomenlar la agricullura. Buenos Aires manlcndria una ventaja por 
ser el puerto de cnlrada y salida. la cual no obstanle se vio limitada por los bloqueos 
franceses. Eslos bloqueos restringieron la actividad económica en todos sus campos, 
propiciando la modificación de las políticas aduaneras de las provincias en virtud del 

carácter confederado de la Argentina de cnlonces.(34) 

La promulgación de la Constilución Nacional en 1853 (35) surge como el 
instrumento que modifica la idc.1 de nación. al tiempo que define el rumbo a seguir en 
materia económica. Bajo los lineamienlos de la Carta Magna el país se organizó como 
Estado Federal capaz de contraer obligaciones internacionales, promover la inmigración 
cte. En el aspecto económico la Conslilución adopló como objetivo primordial la 
promoción del bienestar general de todos los nacionales por medio del estímulo del 
desarrollo en lodos los campos. Asimismo se enunciaron las libertades individuales como 
nacionales argentinos, además de prohibirse la esclavilud. y la encomienda al Gobierno 
Federal de desarrolar un programa económico bajo la forma representativa. republicana y 
federal. 

Además, delegó al Congreso la facul~1d de reglamentar un Banco Nacional en la 
Capilal y sus sucursales en la provincia. Esle lendria la facultad de emitir moneda nacional 
con valor fijo y el de las extranjeras, acmiación de moneda, reservándose al gobierno 
federal el ejercicio de la política moneiaria. Esla incluyó el fomentó de la inmigración con 
iguales derechos, especialmente la europea, y en materia de política económica 
inlemacional se incluyeron principios regidos por el afianzamiento sus relaciones de paz y 
comercio con las potencias extranjeras de conformidad con los inlereses de la nación. 

La forniación del mercado mundial en esle período bajo el liderazgo británico 
como consecuencia de la Revolución lnduslrial, junio con la nueva situación política en 
Argentina, propiciaron que la región cobrara relevancia para Europa. La región pampeana 
abarca una de la áreas más fértiles y productivas del mundo, por lo que la expansión de la 
demanda de alimentos y malerias primas. combinada con el desarrollo tecnológico y de los 
transportes (ferrocarril y navegación) propició la apertura del mercado europeo a los 
productos primarios argentinos. Ello pern1itió, adcmús, la efectiva vinculación de la región 
de las Pampas con el litoral. Esla coyuntura. pronto convirtió a la Argcnlina en uno de los 
principales países proveedores de alimentos y materias primas para los países europeos. 

El amplio espacio despoblado fue cubierto con la promoción de la inmigración 
b;ísicamcntc europea para la colonización agrícola. La lucha con los indios que se prolonga 
por siglos, concluyó con la vicloria de las autoridades federales entre 1874-1889 y la 
colonización efectiva de la Palagonia marcó la conquisla del 1crrilorio que ocupa 
actualmente Argentina. En Buenos Aires se eliminó el régimen de la enfileusis, las 
donaciones y la restitución de tierras a los adversarios de regímenes anteriores. 
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En materia de transporte la utilización de carruajes y diligencias limitaban el 
desarrollo económico, por lo que la introducción del ferrocarril a mediados del siglo XIX 
motivó un desarrollo creciente al constiluirse durante varias décadas en el medio de 
transporte que más contribuyó al desarrollo económico del país y a su verdadera 
unificación. Asimismo, se estimuló la ampliación de las líneas marítimas y fluviales y la 
constntcción de puertos. 

La expansión de la ganadería creció sustancialmeme en forma sostenida en este 
período por la demanda creciente de productos ovinos por parte de Europa y de Estados 
Unidos. Esta demanda abrió paso a la modernización de los criaderos de ganado, 
impulsada con la incorporación de capitales europeos en la actividad. Para 1880 las lanas 
aportaban casi la mitad de las exportaciones totales del pais. superando a otros derivados. 

En contraste y a pesar de los estímulos oficiales a la agricultura y la industria. 
éstas no lograron un repunte sustancial. Esta situación generó conflictos entre el gobierno y 
los agricultores e industriales que demandaban mayores estimulas y apoyos. Por tanto la 
industria mantuvo su carácter artesanal, siendo los saladeros la única industria 
relativamente más desarrollada pero expuesta a fenómenos económicos negativos externos 
y condiciones naturales negativas al interior. La introducción de frigoríficos para conservar 
la carne pemtitió su expansión, aunque a la par se desarrollaron otras industrias primarías. 

Las finanzas públicas mantuvieron después de tres décadas las innovaciones 
impuestos por Rosas. Al consolidarse la unión nacional. la aduana de Buenos Aires pasó al 
control del gobierno nacional. La guerra contra el Paraguay y las crecientes necesidades de 
inversión en servicios públicos alteraron el precario equilibrio de las finanzas públicas. 
Esto obligó al gobierno a recurrir a la emisión de moneda para financiar déficits y la firma 
de préstamos con el exterior. Estos últimos se destinaron a promover la creación de la 
infraestructura productiva y de servicios y en ocasiones para hacer frente a los gastos de 
guerra. 

El período de 1852 a 1880 es en general de expansión y desarrollo de la economía 
y de las actividades productivas. Estas debieron enfrentar periodos de crisis económicas, en 
ocasiones provocadas por saturación del comercio mundial de lanas pero compensados con 
el aumento de la demanda de cuero. 

La política comercial argentina se caracterizó por su liberalización al no 
implantarse restricciones al intercambio comercial. Esta política se completó con los 
tratados comerciales. así como acuerdos concertados con varios países europeos y 
americanos. 



l.2.3 Consolidación de Buenos Aires y el período 
de unificación nacional 
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La consolidación de Buenos Aires al convertirse la capital de la República en 
1880, pondría fin a siglos de luchas internas entre conquistadores y sus descendientes con 
los indios del país. Al mismo tiempo, este hecho dio inicio a una nueva etapa de 
crecimiento económico. Los sucesivos gobiernos mantuvieron un carácter netamente 
económico, al promover un crecimiento sostenido y nipido con la ocupación de toda la 
tierra apta y la atracción de inmigrantes europeos para poblarla. Esta inmigración provocó 
una crisis en 1890 tanto institucional como económica. ante la incapacidad del país para 
absorber a tocia la mnsa inmigrante nunquc esta situación logró superarse en pocos mlos. 

La población en la Argentina en este periodo creció a un ritmo muy acelerado, 
pero en 1890 el apoyo oficial a la inmigración se restringió por la falta de recursos para 
promoverla. De esta fornrn, surgió la inmigración espontánea, y la inmigración golondrina 
(inmigrantes que llegaban y salían de su país de origen a la Argentina durante la época de 
cosecha). 

La difusión del arrendamiento de tierras contribuyó a la radicación de inmigrantes 
deseosos de poseer tierra propia. Esta política, favoreció la fundación de nuevas colonias 
agrícolas y es esta inmigración la que repercutiría sensiblemente en la actividad económica 
del país y su poblamiento urbano y rural. Este crecimiento poblacional pronto generó una 
mayor demanda de servicios, fonnándose los grandes núcleos rurales y urbanos. 

La infraestrnctura y los caminos continuaron limitados en su uso por la 
importancia de los ferrocarriles, siendo utiliz.1dos para trayectos de poca distancia. En lo 
relativo a los puertos en esta época se construyeron el Puerto Madero y Rosario, y en 
Buenos Aires se promovió la creación de la infraestructura de los servicios públicos por la 
expansión urbana. 

En cuanto a la ganadería esta prosigmo su expans10n y la agricultura logró 
desarrollarse a niveles importantes a partir de 1880 con la conquista total del territorio y el 
trazado de lineas definitivas. A esto se sumó el cambio favorable de la inmigración 
golondrina ante el arrendamiento de campos principalmente a italianos, fomentándose la 
producción cerealera. Esta producción pudo colocarse, de esta forma, en el mercado inten10 
y externo a diferencia de otros países latinoamericanos que destinaban su producción al 
autoconsumo. Así la ganadería y ahora la agricultura surgieron como los puntales de la 
economía. 

Asimismo, en este periodo se inició igualmente una política de apoyo a la 
industria manufacturera con la creación de numerosos establecimientos fabriles. En 
principio, las principales industrias estuvieron destinadas a la elaboración de alimentos y 
materias primas para el país. Los saladeros se transformaron en frigoríficos hacia 1882, 
aunque esta actividad se vio limitada por la competencia uruguaya y brasilelia. 
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La política fiscal también aumentó, así como la demanda de servicios públicos y 
gastos del gobiemo. En este período los servicios de electricidad, transportes y producción 
industrial estaban a cargo de la iniciativa privada. El presupuesto en gran parte era cubierto 
con recursos propios y el restante con empréstitos contratados principalmente con el 
e.~terior. 

En esta etapa el Estado mantenía una presencia directa en la polílica económica 
caracterizada por la marcada dependencia del capital externo para su desarrollo. En la 
década de 1880 aparecieron los primeros sindicatos obreros, así como las primeras leyes en 
materia laboral que, con el crecimiento urbano, obligó a prestar más atención política a las 
cuestiones laborales y sociales. 

En las crisis de las fluctuaciones económicas. la del periodo de 1885 a 1892 es la 
más sería. Después de esta crisis las autoridades argentinas apoyaron la expansión 
monetaria con un fuerte endeudamiento y por tanto un aumento en su servicio. Sin 
embargo, el aumento de la deuda combinada con una baja de los ingresos por concepto de 
exportaciones motivó la crisis de 1890 al suspenderse el servicio de ésta. La creciente 
corrupción bancaria y oficial aunnda a una baja de precios de productos argentinos de 
eX'JlOrtación, provocaron esta recesión. Para enfrentarla, se adoptaron una serie de medidas 
correctivas al interior y el inicio de negociaciones para lograr acuerdos con los acreedores. 

1.2.4 El contexto internacional 

La crisis de 1929 puso en evidencia la fragilidad del modelo econom1co 
agroexportador, ya que esta recesión puso fin a una etapa de auge económico. En vísperas 
de inicio de la Primera Guerra Mundial la inversión extranjera representaba el 50% del 
total del activo fijo del pais ubicando a Argentina como un ejemplo clásico de estrategia de 
desarrollo hacia a fuera, basada en la expansión de las exportaciones primarias y 
dependiente de capitales extemos. 

Asimismo, en este período se sentaron las bases económicas de la Argentina 
contemporúnea. La estructura productiva si bien había puesto a la Argentina como uno de 
los países más prósperos. su car:ícter dependiente de la economía agroexportadora era 
sumamente vulnerable a las crisis económicas externas. Con base en esta prosperidad. 
Argentina si bien no podía considerarse un país subdesarrollado, si mantenía un car:ícter 
subindustrializado. El abastecimiento interno de manufactura se cubria básicamente con las 
importaciones, y la crisis de 1929 que propició la quiebra del sistema nmltilateral de 
comercio con la caída de los precios a nil'el mundial. el'idenciaron el carácter 
marcadamente dependiente de la economia argentina en un sector productivo y con un 
escaso nivel y capacidad de autoabastecimiento de productos manufacturados. 

El punto de partida de la intervención estatal en la economia se da al estallar la 
primera guerra mundial. Esta intervención fue una respuesta defensiva ante el masivo 
retiro de los depósitos de oro por parte de bancos extranjeros y el temor de una contracción 
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de Ja base monetaria. Sin embargo, esta situación intervencionista aumentó posteriormenle. 
Los primeros intentos hacia ese modelo se dieron al reglamentar el Estado ciertas 
actividades, como Ja limiL1ción de la libre conlraL1ción de Ja vivienda, la fijación por ley de 
precios máximos a la carne, asi como precios mínimos para el ·ganado. Dichos intentos 
aunque fallidos, sentaron precedentes para medidas posteriores. 

La primera Guerra Mundial inlerrumpió el abastecimiento de productos 
manufacturados, lo cual pennitió la c.xpansión, aunque limitada, de las industrias locales 
que sucumbieron poslerionuen1e anle la recuperación de las industrias europeas. Esto 
motivó una mayor prolección aduanera a favor de la industria y la definición del Eslado al 
establecer su presencia en el mercado del pelróleo con la creación de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales como empresa política, minera industrial y comercial. Esla 
intervención se acentuó con la recesión mundial de 1930 que afecta fuertemenle al país. 

El conlrol de cambios definió la inlervención del Estado en el mercado cambiarlo 
aunado a Ja creación de instrumentos para regular su intervención. El sistema bancario, al 
recuperarse de la crisis, se ejemplificó con el esiablecimicnlo del Banco Central que 
comien7.1 a regular la inlen·ención estala! sobre los bancos comerciales. La política 
económica logró romper su carácter pasivo, al definirscle objetivos propios. Al mismo 
tiempo fueron creados organismos y normas de regulación de fomento a la actividad 
industrial, la expansión de la infraestmctura y la regulación del comercio exterior con 
preferencia a los paises vecinos. 

El eslallido de la segunda guerra mundial aceleró la intervención estatal en el 
proceso económico para sortear obs1áculos y continuar con el proceso de industrialización 
iniciado en 1930. En efcclo, en esta década se comenzó a aplicar la estrategia económica 
basada en la sustitución de importaciones. la cual transformó la economía argenlina 
durante los próximos afias. 

La inmigración en este periodo sufrió vanac1ones con crecmuentos y 
decrecimientos motivadas por las dos guerras mundiales. Para 1930 la inmigración europea 
libre fue eliminada al pasar a regulación oficial y selectiva. La población aumentó 
considerablemente, siendo la urbanización la camcleristica demográfica m:ís relevante para 
estos momentos. 

Esta concentración urbana motivó la intervención del Estado en los serv1c1os 
públicos antes concesionados a particulares extranjeros. El Puerto Rosario al lénnino de la 
concesión a particulares pasó a control estalal. Las empresas de electricidad de la capital 
federal obtienen nuevas concesiones lo que permitió su expansión a las provincias. El 
principal problema en esla expansión lo constituyó el transporte. El ferrocarril había dejado 
de ser rentable, por lo que el Estado le otorgó apoyo con objeto de tratar de conjugar la 
utilización del ferrocarril con la incorporación de nuevas formas de transporte -camiones 
de carga y de pasajeros-. El transporte marilimo de ultramar, tradicionalmenle en manos 
privadas, también es causa de inlen·ención al comprar el Estado barcos mercantes con los 
cuales inició la fonnación de una empresa estatal. 
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La ganadería vacuna logró expanderse ante la demanda de carnes enfriadas por 
parte de los frigoríficos de capital noneamericano. Sin embargo la crisis de 1922 creada 
por la caída de la demanda de carne, provocó la liquidación a bajo precio de la carne y en 
1926 se cierra el mercado nonemnericano al aplicarse un embargo sanitario y la limitación 
de compra de carne por parte del Reino Unido. Esto provocó la inexistencia de mercados 
parJ las carnes argentinas, las cuales se destinaron a un mercado interno en permanente 
crecimiento. Esta limitación provocó la intervención estatal en el mercado ganadero, al 
promover la concresión de tratados con los países europeos desde una posición de 

desventaja (36). Por su pane. los lanares se recuperaron de su desplazamiento por parte de 
la ganadería vacuna. a causa del aumento de la demanda interna de la industria textil. 

La agricultura también sufrió las consecuencias negativas generadas por la guerra 
mundial en ¡9.¡Q, La libertad de comercio de cereales fue limitada con la implantación del 
control de cambios en 19.¡ l. Asimismo. la politica proteccionista de los mercados 
internacionales frenó la expansión del sector agrícola y la intervención estatal aunque 
defensiva, propició una profunda transfom1ación de la estmctura de producción agrícola. 

Esta transformación productiva se desarrolló en medio de profundas crisis 
institucionales. El derrocamiento del Presidente Yrigóyen en 1930, evitó que el pais sentara 
nuevas bases económicas al establecerse frecuentes cambios de criterios y medidas que 
perturbaban el desarrollo económico. La politica de industrialización sólo estuvo centrnda 
en la sustitución de importaciones pero sin impulsar el desarrollo de industrias de base. la 
producción de bienes de capital y el fortalecimiento de la infraestmcmra científica y 
tecnológica. Como resultado. esta política limitó a la industria a los sectores primarios 
como principales fuentes de divisas. 

Por su parte. el sector agropecuario quedó estancado en métodos productivos 
tradicionales sin suficiente atención a su desarrollo tecnológico. Así, la necesidad de 
precios remunerativos y estables a nivel mundial, surgieron como condicionantes básicos 
para pretender una expansión agropecuaria efectiva. 

1.2.5 Intervención del Estado en la economía 

En las últimas décadas el proceso económico argentino tendió a la 
desorganización y a períodos de crisis cada vez más profundas. El periodo de l9.j3 a 1989 
en esta materia se caracteriza por la presencia del fenómeno de la inflación y de la 
hiperinflación. La historia económica argentina en al&'Unas etapas del S-XIX padeció 

inflaciones. pero no de la magnitud de las que ha padecido en periodos recientes (37). 

A partir de la década de los 50's el modelo de crecimiento basado en la sustitución 
de importaciones comenzó a mostrar signos de agotamiento. A pesar de la adopción de 
medidas económicas que posibilitaron el desarrollo de la infraestmctura productiva y social 
en diversas áreas, este progreso económico no estuvo exento de limitaciones. Este evidenció 
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su incapacidad de promover una estabilidad política sobre bases reales, ni de la adopción de 
una estrategia económica de largo plazo. 

El enfrentamiento suscitado entre las nuevas fuerzas· sociales resultantes del 
proceso de industrialización, así como por el proceso político iniciado con el peronismo, 
marcaron las limitaciones de dicha estrategia. Este fenómeno político, rompió el 
tradicional esquema ideológico nacional conservador impuesto por los grnpos económicos 
de mayor peso y los militares, al marginarseles de toda posibilidad de legitimación dentro 
del orden constitucional. 

En el periodo de 1943 a 1955 la intervención directa del Estado en la economía 
creó un gigantismo estatal y por ende un aumento desproporcionado en sus gastos 
corrrientes (a panir de ese afio se afianzó la ocupación efectiva del territorio argentino, 
donde los territorios o gobernaciones se transfonnan en Provincias, pasando de 1-l a 22 con 
una consolidación de sus vínculos históricos). La imposibilidad de financiarse con recursos 
propios, obligó a recurrir a la emisión monetaria para atender las demandas de sus 
acreedores. Las obligaciones mensuales sociales de Estado generaron una urgencia de 
recursos que en gran medida se atendió con dicha emisión, propiciando crecientes déficits y 
consecuentemente una mayor inflación. 

La relativa estabilidad económica que prevaleció hasta 1943 se rompió al 
incorporarse a la política económica objetivos sociales. Esta se manifestó en aumentos 
salariales masivos y la adopción de una legislación social favorable a la clase trabajadora, 
lo cual propició un paternalismo estatal que en términos reales deprimió la actividad 
productiva. A estas medidas se sumarou otras de carácter político, como la estatización de 
empresas y servicios públicos y la repatriación anticipada de las deudas externas colocadas 
a largo plazo y bajo interés. Esta política de beneficios y de nacionalizaciones duraria cinco 
alias, la cual culmina en 1948 en una crisis de mayores proporciones al agotarse las 
reservas monetarias acumuladas en más de un siglo. 

Con la caída del peronismo en 1955, la estructura econom1ca tradicional de 
carácter agroexponador y de economía cerrada regresó a la escena. Las nuevas autoridades 
económicas adoptaron medidas de desnacionalizacioncs, la devaluación de la moneda y la 
orientación de recursos al desarrollo agrícola y ganndero. 

En un marco de inestabilidad política provocada por el enfrentamiento entre los 
diversos grupos políticos, incluidos los militares, a panir de ese período se agudizaron las 
contradicciones en cuanto al modelo económico a seguir. Entre 1955 y 1966, los diversos 
regímenes militares o civiles, aplicaron medidas económicas alternantes, dirigidas 
principalmente al apoyo del proceso de industrialización o del mantenimiento de la 
estructura agroexponadora. El apoyo a las medidas económicas, estuvo condicionado a las 
consecuencias que dichas medidas tendrian con relación a los intereses económicos de cada 
clase o grupo social. 

En efecto, este largo período de inestabilidad política se traslado al plano 
económico. La emergencia de fenómenos sociales y la aparición de alternativas políticas y 
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militares, acentuaron esta inestabilidad. La necesidad de aplicar medidas económicas 
recesivas, variaban en su aplicación a la situación coyuntural que habia que resolver, en 
una u otra dirección, por el gobierno en turno. Esta alternancia en la aplicación de modelos 
económicos disimiles, evidenció la ausencia de conductas que tendieran a una 
reconciliación de los diversos grupos politico-socialcs, la cual posibilitara el 
establecimiento de una estrategia económica de largo plazo. 

El mantenimiento de la estructura económica dependiente de las exportaciones 
primarias -productos agrícolas y ganaderos-, limitaron asimismo el proceso de 
industrialización. El marco internacional económico que a partir de la década de los 
setentas se hizo más profunda, golpeó en mayor medida a las economias dependientes de la 
exportación de productos primarios. En este sentido, Argentina como país 
subindustrializado, debió apoyar su proceso de industrialización por medio del 
endeudamiento e.,temo y la emisión monetaria. La politica de apertura a la inversión 
extranjera en sectores estratégicos. chocó en no pocas ocasiones con las tendencias 
nacionalistas que preveían en cualquier acuerdo con empresas trasnacionaJes. 
especialmente en materia petrolera, amena7;1s a la soberania nacional. 

La recuperación económica de Europa y la creación de la Comunidad Económica 
Europea, a la que se incorpora Gran Bretaila. significó para la Argentina la necesidad de 
contar con nuevos mercados. Gradualmente Estndos Unidos sustituyó al pais europeo como 
proveedor de capitales para apoyar la politica argentina de industrialización. además de 
marcar la necesidad para la Argentina de crear mayores espacios de intercambio con los 
países vecinos y en general de América latina. 

El clima de enfrentamiento al interior del pais. se estableció entre grupos sociales 
qne contaban con una significativa capacidad para bloquear la instrumentación de medidas 
económicas que tendieran a la estabilización. Este sería el caso de los sindicatos peronistas 
que generaron una gran capacidad para bloquear cualquier programa que previera la 
reducción drástica de los salarios o el fomento de la inversión privada empresas estatales. 
Sin embargo. estos grupos si bien mantenian esa capacidad obstruccionista, al mismo 
tiempo eran incapaces de imponer sus modelos propios de desarrollo. 

A partir de 1966, los militares acentuaron su intervención en la orientación 
política y económica del país. El régimen militar ins1alado en el gobierno, adoptó una 
estrategia orientada a promover la industrialización del país. Sin embargo, para esta época 
la orientación económica basada en la sustitución de importaciones se vio agotado. Estos 
síntomas emergieron plenamente cuando el Estado asumió la responsabilidad de impulsar 
el crecimiento económico por medio de la expansión del gasto público. 

Asimismo, la estmctura de posesión de la tierra -propiedad privada y haciendas­
siguió sin alterarse sustancialmente. La permanencia de grandes extensiones de tierra en 
manos de pequel1os grupos terratenientes. paulatinamente detuvieron la producción 
agricola y por ende su crecimiento. La crisis económica argentina estuvo marcada en la 
subexplotación de los recursos agricolas y ganaderos, en contraste con el aumento de una 
población demandante. 



El pcronismo volvió al poder en 1973. Sin cmlmrgo, el marco económico era 
sustancialmente dislinto. A dilCrcncia de 19·13, Argentina hal>ia pasado a ser 1111 pals 
deudor y altamente vulncral>le rcspcclo del exlerior y la producción agrícola de exportación 
estaba estancada. Asimismo, el marco económico intcrn:icional mostraba una tendencia 
reccsiva. Con la dc110111inada crisis del pclrólco, produclo del au111cnlo 111u11dial de precios 
de los hidrocarburos, Argenlina co1110 país i111porlador de pclróleo, dicho aumenlo 
profundizó la crisis ecouómica inlcrna. 

El periodo de 1970 a 1975, la ccono111ía volvió a uua elapa po1mlis1a. El 
crecimiento económico, no ol>slanle, se basó en una gran expansión de los gastos del 
Estado, financiados con la co11tra1ació11 de una mayor deuda pública iutcrna y cxti.;rna. Esta 
cslralcgia se profuudizó hada 1973, lo cual se tradujo cu aumenlo del déficit fiscal, 
amparados en su mayor parte cu la emisión de moneda corriente. Su principal motor se 
centró en la absorción por pa1 te del Estado de la masa de ch.:scmpkados e.~istcntes en el 
pals. 

A pesar de las 1111.:didas económicas de corle nacionalista emprendidas por Pcrón 
en su corto tercer mandalo (Ley de inversiones cxtr:mjcrns, impuesto a la posesión de la 
tierra, nacionalización de las exportaciones de granos y carnes, pro111ocíon minera, ley de 
represión a la evasión fis<.:al, cutre 01ras), éslas chocaron con la oposición de los grupos 
económicos conservadores. Los scclorcs afr.:clados iniciaron una polltil:a de rebeldía a las 
medidas cco116111icas propucslas por Pcrón. Como rcsullado, la recaudación de impucslos 
disminuyó significntivamcntc, se creó un mercado negro y la cm1sc11cntc escasez de 
productos, el desafio al control de precios, cte. Este comporlamicnlo adverso del 
empresariado nacional, no pocas veces asociado con empresas trasnacionalcs, derivó en un 
desconlrol inílacionario que propició la füga de capilalcs )', en el nmbilo cxlerno, el cierre 
del mercado europeo a los productos argentiuos y el cndcm.lamk:11to externo heredado de 
los regímenes anteriores. 

La 11111c11c de Juan Domingo Pcrón conformó otro elemento cu la disgregación del 
proceso de rcconciliadón inlc11t;1do, sin éxilo, por Cslc. El panorama económico tendió a 
empeorar a parlir de 197·1. El sabo1;\jo a la polilica económica del pcronismo continuó con 
mayor inlcusidad. A este marco se si111ó el cnfrcnlamienlo con la clase obrera, demandante 
en sus rcivinc.licacioncs salariales. La presión ejercida hacia el gobierno en materia 
económica por parle de los grupos cconómkos del país, a.si como del cxlcrior, derivaron en 
la calda del pcronismo y el establecimiento de 1111 nuevo régimen militar en 1976. 



1 Los csfuer~ms que los paises americanos realizaron al cfcclo, y promovidas por Bolivar 
cst1\n registrados por las diferentes reuniones que se celebraron para concrc1ar un Tratado 
de Unión de las Repúblicas Americanas. véase, Lastarria, José Victorino y otros; lluíi'.ms 
~r.acifuuli:.Jos_pucllli1s..JJisp;¡11llilm~IkilllllS. Unión de Universidades de América 
Latina. 

2 La causa de las mayor paile c.lc las fricciones entre las 11acioncs lalinoamcric:mas radica 
en las imprecisas líneas limítrofes cn11e las 1111merosas goliernacioncs, audiencias, 
capilanlas y virreinatos a través de los cuales se administraban las coloni:is cspa11olils. 
Kelly, Philip y Child, Jack; Dl:.u¡¡olílka ili:l .Con!L':iurs [¡u\ut<\rtilla. p-1 J 

3 El concepto de caudillismo c.:onticnc numerosos co111ponc111cs y dimcnsi011es que incluyen 
la 11 movilización 11 que consiste en el cstahlccimic1110 de un vínculo entre el líder y sus 
seguidores. El caudillismo como sislcma político se considera corno palrimunial, carc111c de 
clcmcnlos di.! conti1midad, s11s1c111ación polilica y organización social jenírquica. El 
caudillo ac1úa como 11 Prcsidcntc11

1 "lidcr nacional", que trabaja en contra de las 
instituciones siendo incapaz de renunciar a su personalismo y pntrimo11i;11is1110. Il.Jc. 
Erill:loriaJL.An11)'.1111dJ.J¡cJ'rru:lilriatL.Slalc. p-211 

4 Di Tclla, Torcuato S.; Lali1u~mcrÍl:illLEulílii;s_(AJhi:or.cticaLEramrunrk. p-118 

5 Sobre las disputas limílrofcs que aún subsisten en las relaciones intra latinoamericanas 
véase Alkins, G. Pope; América Latina en el sistema político internacional... op. cil. p-225 
y SS 

7 La Junta Revolucionaria impuesta por el pncblo al Cabildo, lograba deícnder las ideas 
libertarias di.! Bclgrano, Moreno y Saavcdra. Aquella Junla a pesar del juramento prcslado 
(en íavor de Fernando VII) debe ser considernba como el primer gobierno nacional 
independiente de la Metrópoli (25 de mayo de 1810). El pueblo argentino mediante nn 
plebiscito aprobó las bases de su naciente democracia, estableciendo la división ele poderes, 
las responsabilidades de los füncionarios, la publicidad de las cnentas, la seguridad 
individual y la convocatoria de un Congreso que dc1cnninara la forma ele gobierno que se 
le ciaría a la nación. El Congreso de Tucu111:\n (1816), nombró Director Supremo de las 
Provincias Argcn1inas a Juan Pucyrredón, n quien ºle loco la suerte de salvar la revolución 
argentina arrancando al Congreso la dcclarntoria de Independenciaº (9 de julio) la cual 
habla de consumar José de San Martín. Fabcla, Isidro Dr.; Lailloclri11as..M!l111:uc_y_llia~Q. 
UNAM, p-22 

8 El dcscnbrimicnto de América en 1·192 por Cristólml Colón, füe la culminación del suc1io 
de aventuras europeas quienes sostenían la existencia de tierras distantes de grnn riqueza y 
belleza. No obstante, estos dcsc11bri111icntos también estarían asocindos a la necesidad del 
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Viejo Co11tincutc por descubrir nuevas rulas de comcn::io hacia el Oriente, ndcnu\s del 
¡ucsligio que representaba el descubrimiento y adjmlicaci6n de nuevas tierras en 110111Urc cli; 
la Corona española. Esta posidón generó controversias territoriales entre Espa11a y 
Portugal sobre las nuevas tierras descubiertas. Con la mediación del Papa Alejandro VI se 
intenta firmar un tratado cutre nmhos países. El Tratado lntcr Caétcra de l..f93, otorgnba la 
garantía a España de poseer las tierras que se dcsi;11bricrn11 en 870 kms. aproximadamc11tc 
de las Islas de Cabo Verde. Sin embargo 110 es aceptado por los portugueses, y es mediante 
de la firma del Tratado de Tordcsillas de 1494 lirmado entre ambos paises, por el cual se 
acordó recorrer la linea establecida en el anterior tratado ahcdedor de 2370 kms. al Oriente 
del Cabo Verde, en lilvor de Portugal. De esta forma, las tierras descubiertas por espaíloles 
y porlugucses dclinirian la posesión respectiva ele acuerdo a lo preestablecido en el tratado. 
A...cumU)'J)lmlr:.Ari:cntina. p-7 

9 Kelly, Philip y Child, Jack; Geopolítica del Couo Sur y la Ant;\rtida ... o¡¡. di. p-1 ·I 

IO Dcspu~s del Tratado de Tordcsillas en que ambos paises aconl:iron la cxtcnsió11 de los 
territorios divididos, i11iciarn11 111111\\::rosas expediciones para descubrir y ocupar territorios 
que no estaban aúccuadamcntc reconocidos. La vastedad de la región, no presagiaban 
enfrentamientos, sin embargo cu ¡\reas como el tcrrilorio de tvlisioncs y el Estuario del Rfo 
de la Plata -considerado la puerta de entrada a la Palagonia-, frcc11cnlcmcntc ambas 
potencias se enfrentaron mililar111cntc durnnlc la época colo11ial.1l!LJ/t'.ill 

11w= 

12 Con la firma del Tratado en San ldclfonso de 1777, Espafia y Portugal acordaron la 
Trausfcrencia de Colonia de Sacramento y a España las misiones al Este del Rio Urnguay, 
conservando Portugal Saula California. Guaira, Malo Grnsso y las riberas de el Río Jujuy y 
Ria Grande. Argentina: A county study ... up. cil. p-12 

13 La necesidad de un mayor control de las regiones conquistadas ~en las que se 
establecieron rulas comerciales- y ante la amenaza de los porlugucscs cstablcci<los en 
Brasil, ol>ligó en cierta forma a los csp:u1olcs a crear centros adminislrativos como el 
Virreinato del Ria de la Plata. Sin embargo, la formulación de politicas uniformes para 
toda esta región se vio o!Jstacnlizada por la lejanla de la po!Jlación respecto del centro y la 
existencia de pueblos nónrndas. Esta caractcristica limitó la conciencia de lealtad a la 
corona que los cspa11olcs imprimían a los pueblos colonizados, lo cual se mnntuvo aún 
después de la emancipación respecto a los intentos de los independentistas por crear una 
nación. Wianla, Howard J. ami Kline, l larvey F. Latin American politics and 
developme111... llJl. ~il. p-12 7 

14 En este período el temor de España ante el avance de la inlluencia británica en el nuevo 
mundo siguió acentuándose. La eliminación de la inílucncia francesa en el nuevo 
continente se darla con la lirma del Tratado de París, entre Francia e Inglaterra, en 176) 
que puso fin a la ºGuerra de Siclc aílos" estaría asociada con el temor del avance de Ja 
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inlluencia porluguesa. El eslablccimiento de la Colonia do Sacnunenlo aumenló el 1e111or 
de tilia invasión inglesa a la Palagonin, 1c11icndo en cucnla los dos anteriores inlcntos 
llevados a cabo por Francia e Jnglalerra por colonizar las Islas Malvinas. Alkins, G. Pope; 
América Lalina en el sislema político inlernacional...op. ¡;il. p-231 

15 Carranca y Trujillo, RaÍJI; Elurnrnm¡LCrllimik.Nuc~lraAmérica. p-59 

IG Durante las guerras napoleónicas de 180-1-1815 la neulralidad de Espalla se vio alterada 
con el envio bril:lnico de naves hacia América en 180~. Esta situación impulsarla una 
alianza entre Francia y Espa11a para contener a los bril:\nicos. Sin embargo, la dcrrola y Ja 
destrucción de la Fuerza N;1val de Espni\a en la Guerra de Trnfülgar en 1805, dejaría el 
imperio colonial espa11ol desprotegido). Argentina a County Simly ... op. di. p-16 

17 La declaración de la independencia de Buenos Aires generó coníliclos entre las 
diferentes posiciones polilicas de los diversos grupos sociales. Este coníliclo de intereses se 
daría entre los revolucionarios nacionalistas y realistas, criollos y peninsulares y unilarios, 
en su mayoría portc11os centralistas que pugnaban pur consolidar un gobierno central fuerte 
y los federalistas, aulonomistas provinciales que soslcnian la rcslauración de la 
confederación). 

IS Desde fines del siglo XVIII y d¡;hido al involucramicnlo de Espalla en las guerras 
uapoleónicas, la mclrópoli se vio i111posihili1ada de hacerse prcsc111c en América a raiz e.Je 
los sucesos de Trafalgar. La i11vnsió11 de Espaila por los ejércitos napoleónicos y la 
deposición de Fernando VII significó el descalabro de la monarqnía espallola y el fin de su 
i111pcrio en América. Collcr, Julio; Cla:il:S.J::~tado.y_Nru;¡ÓJLC1u:Lb:ni. p.51 y 52 

19 Fabda, Isidro Dr.; Las doclrinas Mo11roc y Drngo ... QP. di. p-21-22 

2º Al contrario lle las cx~colonias cspaHolas, el Brasil logró mantener una cs1abilidad en 
medio de nuevos Estados desunidos y fragmentados. Un miembro de la familia real 
portuguesa llragauza, cu co1111ivcncia con los nacionalislas brasilcllos, tras renunciar a sus 
prelensiones al trono portugués, reinó en el Brasil colllo Pedro 1 enlre 1822 y 183 l. Fue 
sucedido por su hijo, Pedro 11 quien reinó hasta 1889. Fueron monarcas conslitucionalcs 
cfcclivos que jugaron un pnpcl de poder moderador respecto del partidismo, forzando a que 
éslns se allernaran en la administración. Atkins. G. Pope; Sitdamérirn_.i:1Lj¡Ld~.cadiull: 

1990· el desarmllll...lli;Jas_n;J¡¡¡;i.uncs_ü11J;rnadonalc.s_Jauma.11111:Ya..crn. p-20 

2 1 Uruguay nació como Eslado independiente despnés de la Guerra enlre Brasil y 
Argentina. Esta guerra ejemplificó las intenciones de liderazgo almnderadns por dichos 
paises por controlar Ja región del Rio de Ja Plata. En csle hecho Gran Brcl:u1a fue un aclor 
fundamcnlal en la mediación entre ambos paises, en virtud de que sus intereses comerciales 
se veían afectados por esta dispula al llevarse a cabo dentro de sus rulas comerciales. 
iÍlitÍí!IU p-21 
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22 El término gaucho se le adjudicó a los jinetes rurales que conformaron los ejércitos 
cncabeiados por los caudillos que lucharon por la emancipación del dceadeutc dominio 
cspallol. Soldados de Peróu: Los Montoneros ... !lJl. ciJ. p-21 

23 Estos bloqueos se extendieron de 1838 n 1840 al qne posteriormente se unió Gran 
Bretalla entre 1845 y 1850. El sitio de Montevideo clllre 1841y1851, condujo a la alianza 
de las focciones argentina y uruguaya de Jos bandos cnfrcnlados y la alianza anglo~franccsa 
npnntaba a apoyar a los uruguayos. Después de la retirada de los l>riH\nicos y franceses en 
1850, Brasil se unió a las facciones argcnlinas que buscaban derrocar a Rosas, instalado en 
el poder en Buenos Aires. Atkins, G. Pope; Sudamérica en la década de 1990 ... QJl. ciJ. p-22 

24 Qnadd Castillo, Mario; La Argentina dcsccntrnlizada ... o¡¡. i;jJ. p-205 

25 Las incursiones del Brasil a Uruguay por esta si111adón apoyadas por Argcnliua. 
mo1iv•1rn11 una protcsla formal del gohicmo uruguayo, A ello se s111116 la inlcm:ión d1..: 
Paraguay de invadir Uruguay por 1crri1orio argcnlino para asegurar la i11dcpcndc11cia de 
Uruguay. Sin emhargo, la negativa de Argcntiua a esta petición molivó la dcclarnción de 
guerra del Paraguay contra Brasil y Argc111i11a. Después de varias negociaciones, 
Argenlina, Brasil y Urnguay acordaron la 1111ió11 tic füert.<1s para c11frcnlar al Paraguay por 
medio del Tratado de la Triple Alianza co1110 se le conoce. La guerra se desarrollaría 
dun1111c 5 al1os (1865~1X70), la cual terminó con la 1m1er1c del Presidente pnraguayo Solano 
López. Atkins G. Pope; A111érica Latina en el sistema polilico ... u¡¡. di. p-225 

26 Esla polilica olorgaba concesiones a los paniculares, c;1rac1crizúnúosc como una especie 
de contrato de concesión entre la corona y los conquistadores, mediante la cual la corona 
incentivaba la colonización Je uucvas tierras por parle de ciudadanos cspaifolcs con el 
otorgamic1110 de estímulos materiales, tílulos políticos, cnlrc otros, a condición que dichas 
ticrrns fücrnn conqubtadas y ocupadas l>ajo el dominio de la corona cspallola. Fcrrcr, Aldo; 
La..i:i:.oJmuúaarci:i11iua:Jas_c1il)lll:ulc._s1u;m;iu1icull!.Y-llmlilcmas.ru;tuillcs. p-28 

27 Por medio dc.= este régimen la corona estableció como rcquisilo a los conquistmlorcs el 
ndoc:tri11a111ic11to e instmcción de la religión calólica a los ahorlgcnc.=s, adenuis de su plena 
disposición a la corona por defondcr Jos lcrritorios colonizados. En scnlido estricto. el 
régimen de la e11co111ie11da sig11ilical>a la entrega a los conquistadores de un determinado 
11l11ncro de tribularios q11ic11cs 11sí se veían obligados a prcslarlcs servicios personales por el 
cr¡uívnlcntc de lo que del>ían pagar de 1nh11to a la Corona. De csla ma11cra, el cncomcmJcro 
se encontraba en potestad legal para apropiarse de una renta u 1ravés del trabajo de los 
indfgcnas en la minería agricullnrn, cte. a cambio de lo cual debía cuidar su 
evangelización, lo que en términos concretos significaba preservar el estado de sumisión de 
la población conqnistada. Gibson, Charles; ESJJllllil-CILÁJllfoca. p-96-98 

28 A partir de ese a1lu y hasta 1589, fue creada la Casa de Contralación y el Consulado de 
Sevilla que serían Jos órganos encargados de ad111i11istrnr el comcrdo de cscl;i\•os. Con la 
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separación de los rei11os de Espaila y Portugal e11 16411, este comercio se elcctuó por medio 
de la política de ºasientos", es decir, el cstahlccimicnlo de lugares parn la venta de esclavos 
cuyos ntayorcs beneficiarios serian los po1111g11cses mediante el pngo di.:: fuertes cautidndcs 
e.le dinero. Para un mayor cslmlio de los instrnmt!ntos de la corona cspaí\ola utílizados en su 
comercio con el nuevo mundo, véase Arcila Farias, Eduardo; Rclbnuas_.EcrulÓ.111k.asJ.lcl. 
si~lL!aLllu1:~a.Espai\a:_llii:a:u;i;uuó111il;a.s_i;o111cn;iu_.l'J~J:iJll1:1Lill:..J:ll111~a;illJilm:. 
Sepsetentas, 1974 

29 Esta lcjania gcogn\Jicn <le las nuevas ciudades n::spccto de los centros ndministrativos, .se 
mantuvo alln después del cstahlccimic1110 del Virreinato del Rio de la Plala, siendo uno de 
sus principales ¡nolllc11rns en la conformación de una nación después de la emancipación. 
Incluso la conquista y 110stcrior colonización de las piovincias de Buenos Aires provino de 
la c~pansíón hacia el Oesle de los coloniz¡¡dores csp:11loh.::s proccdc111es de Chile y Peri! con 
la fundación de ciudades corno Santiago d1,;I Eslcro, T11c11m:i11 y Córdoba. Gibso11. Charles~ 
Es11mla..c11A1m!rku. p-6·1 

30 El cstableci111ie11to formal del Virreinato del Ria de la Plata, al que ~e le incorporó la 
Audiencia de Charcas y Quito y elevó la Audiencia de Chile al rango de Capitanía 
General- significó una mutilación del Virreinato del Perú. Una de las co11secuencias de esta 
reorganización colonial administrativa, fue el rompimicnlo del 1nonopolio comercial de 
Lima al pennilirse c¡uc el comercio de Chile y especialmente el de Charcas se realizó por la 
vla ath\ntica. Cotler Julio; Clases. Estado y Nación cu el l'crl1. .. 011. ~il. p-~O 

31 Alemann, Roberto; Hrla:!;Jli:;lllrüul~laJ~lilklL.fallnlÍmil;;1.Arl:!:IUi.tm.-1.~illH2li.2. p-46 

32 Arcila Farlas, Eduardo; Reformas económicas del siglo XVIII e11 Nueva Espafia ... 011. 
cit. p-5~ y SS 

33 Quadri Castillo, Mario; La Argentina des~entralizada ... 011. ci!. p-166 

3~ Alcmann, Roberto; Breve llistoria de la Politica Económica Argentina ... op. ~il. p-73 y 
SS 

35 Astolfi, José C.; Uisturia.Ar¡:culiua. p-3-19 y ss 

36 Quadri Castillo, Mario; La Argc11ti11a descentraliLada ... 011. cit. p-71 

37 En la inllación alta hay casos limitados e11 la qnc /\rgen1i11a esta a la cabeza entre 1975 
y 1989, precedida por Chile, Mcxico, Perú, Nicaragua, Brasil, llniguay y Bolivia. /\lgnnos 
lograron superar los periodos de inllación alta y utros como /\rge11tina (1989) y Bolivia 
(1985) cayeron cu la hipcrinflación, siguiendo el proceso PcrÍJ, Nicaragua y Brasil. 
Arge11tina, ha sido el 1ials que ha experimentado todos los estadios de la inllación después 
de la estabilidad monetaria de fin del siglo XIX y principios del XX. De 1975 a mediados 



de 1989 el gobierno argen1ino manluvo una iuílación alla, la cual se considera un 
fenómeno singular al preseniarse en licmpos de paz (hasla 200% mensual) consliluyéndose 
como un fenómeno novedoso. Alcmann, Roberlo; Breve llisloria de la polílica económica 
argen1i11a ... op. cil. p-230 y ss 



CAPITULO 11. LOS UEGIMENES MILITAltES EN EL DESARltOLLO 
POLITICO DE LA ARGENTINA 

2.1 runucneia de Esladus Unidos en la conformación de las 
clictntlur.as militares en América Latina 

2.1.1 Relaciones hislóricas EU-A L 
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1 listóricamcnlc. las relaciones cnlrc América L;1ti11a y la región cnribcña con 
Eslados Unidos, han csl:ldo caraclcril11das por Ja difcrcnlc perspecliva adoplada por esle 
l111imo pam nbordar los prnhlcmas de la región. La visión par1ic11J.ar ele la problcmálica 
laliuoamericana por parte de Estados Unidos, cu diversas ocasiones se basó cu un 
tralumic1110 coyunll1ral de ósw y sólo cuando su seguridad nacional o sus iulcrcscs se ven 
amenazados. 

Estns relaciones, gcrn..:ralmcnlc han cslado dclcnuinadas por las prioridades 
cstralégicas norlcamcricmrns y la evolución de Ja dirnimica intcrnaciom1I. Las vinculncioncs 
cnlrc ambas parles en el ümbilo poHlico, cco11ó111ico y militar, varin cu función de lns 
modificaciones cscenific:idas en el pluno i111crnacio11nl, así como coyunluras pruticularcs 
lnulo ¡11 inlcrior de Esl¡1dos Unidos con10 en los países la1iuoa111cricanos. 

La región d!.!I Caribe y el conjunlo de pllíscs de América La1i11a, 1rndicional111cnlc 
se considera pnnc i111por1a111c cu la co11scrvació11 de la seg11rid;1d 11acio11al csf¡1do11nidcnsc 
contra influencias cxtn1co111i11cn1;1Jcs. Esta posición cxcl11sio11is1a, forma parte de la 
cslralegia polflica de largo alcance ¡¡h:111clcrnda por Jos gobiernos norlcamcricanos. Dicha 
nclilud se manlicnc vigcnle, la cual se ilplica cu 1mllt1cn1os de crisis parn rectificar políticas 
que no responden a las cxigc11ci;1s inlcmas. 

Eslí:ldos Unidos ha buscado 111a111c11cr su suprcmacia en el Co11ti11c111c americano, 
así como asegurar la indepc11dc11cia de 1:1 región rcspcclo de la iníl11c11cia de otros Eslados 
cx1mco111ine11talcs. Bajo csla pcrspccliva, ha promovido 1111:i relación con los países 
latinoamericanos basada e.u los principios de cslabilidad política y cooperación cco116111ica 
fündamcnlalmcnlc a nivel bilalcrnl. Sin cmlmrgo, csros elementos dcbcn\11 cslílr siempre 
presenles. La ausencia de cualquiera de ellos, reprcscnlar,\ para Esl:ldos Unidos la 
necesidad de iniciar acciones unilafcralcs para conservar esa suprcmacia y conscrvnr sus 
inlereses. 

Eslos principios han sido dirigidos en limción de Ja seguridad militnr y económica 
norteamericana. Desde Ja elapa i11dependc111is1a, esle lemor se manifestó para Eslildos 
Uuidos en el se111ido de que la iueslallilidad poll1ica mos1rada por Jos paises de la región 
podía ser snsceplible de i11lervc11ciones de polcncias a111agónicas ex1rncouli11c111alcs. Co11 
base e11 Jo anterior, Es1:1dos Unidos ha ulilizado diversas formas y mélodos que van desde 
la inlervención di recia para imponer gobiernos, la i111pla111ación lácila de pro1ec1orados o la 
firma de acuerdos que suhordina11 la dirección política y ecouómica de un país de In región 
a las decisiones de gobiernos norteamericanos. 
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La visión norleamericana, cslriba en que la consolidación de la eslabilidad polllica 
constituye un rcquisilo previo el cual reduce la posibilidad de injerencias externas y, por 
tanlo, necesario para su propia seguridad. En la actualidad esta visión unilateral permanece 
vigente. Si l>icn los métodos adoptados para su consecución han variado, es evidente que 
para los gobiernos norteamericanos el mantenimiento de su suprcmacia politica y 
económica es un factor indispensable para contener cualquier amenaza externa a sus 
intereses. El comunismo ha dcsapnrccido como lana mucnnza latente de corto plazo a su 
seguridad nacional, pi!ro la continuación de coutlictos internos tanto a nivel regional e 
intcrnacio1rnl, representan para el gobk:rno norteamericano dcsafios a su política cxlcrior. 

Los paises lalinoamericanos y Eslados Unidos surgen después de haber 
escenificado rcvoludo11es exitosas en contra de una polencia dominante. La visión 
norteamericana en su c1apa independentista, se centró en ganar el apoyo de los países 
europeos en conlra de los intentos de reconquista de la Gran Brcta11a. El rechazo de las 
trece colonias a111ericanas adoptar el régimen polilico de La Grnn Brctai\:1, motivó u11 
cambio hacia el sistema presidencialista, asentado en la Constitución de 1777. 

La uuitícación polilica y crnnómica del país, cslribó en la necesidad de iniciar nn 
proceso de rl.!cupcración económka y financiera. Por dio, la política exterior hacia la 
región latinoamericana y europea, sc caracterizó por el aislacionismo y la neutralidad, 

suslcnlada en la "polllica de los dos hemisferios" ( 1 ). 

Con liase en csla poli1ica, Eslados Unidos se absluvo de in1crvcnir en los asnnlos 
europeos, con objeto tic centrar su atención a los problemas internos y consolidar su 
expansión territorial. Su atención a las revoluciones observadas en paises latinoamericanos 
y del Caribe se basó en una polllica de nculralidad. La consolidación como Eslndo 
independiente de la Gran Brctaila, molivó un cambio eu esta política para asumir un papel 

que tendió al reconocin1icnto político de los Estados latinoamcricanos(2). 

El desarrollo económico difc1enciado, gradualmente marcó el tipo de relación de 
Estados Unidos con los dcm;\s países dd Continente americano. El reconocimiento de las 
nuevas naciones por parle de: Estados Unidos inicia en 1822, pero sus contactos iniciales 
fueron lcnlos en su desarrollo. La incslabilidad polhica observada e11 la región, reforzó la 
idea norteamericana <le consolidar política111e111c n los paises lalinoamcricanos como forma 
de terminar con los intentos <le domírn1ción de potencias cxtrarrcgionalcs. Dicha 
inestabilidad, era en gran medida producto del cstablcdmiento de una sociedad desigual 
conformada duranle el período colo11i11l y la gcncrnción de coníliclos 1crri1oriales y de 
intervención intralatinoamericanos. 

En eslc conlex10, James Monroc dclinió la polhica cxlcrior nor1camericana hacia 
la región, la cual enmarcó en su co11tc11ido las caractcrlsticas que habrían de regir líls 
relaciones in1cra111crica11as. Por medio de cslos lineamientos, ya conocidos formalmente 

como "Doctrina Monroi.::11 
(
1) hacia 1850, Estados Unidos a11toas11111i6 11olicialmcn1e11 un 
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can\cter de protector de la soberanla hemisfcrica y el principal actor polilico y económico 
con quien hnbrfa que paclar. 

Los difcrcnlcs gobiernos postindcpcndcnlislas en Estados Unidos. marcaron las 
carnctcrfsticas )' la idcologiil n seguir. Fomentaron la religión, el rntdonnlismo, el proceso 
dcmocn\tico y una idcologla que los autosiluara como la nación 111¡\s impm tantc a nivel 
mundial. 

Su acelerado desarrollo industrial, consolidado con la vicloria del norte dd país -
que basaba su dcsarrnllu cu la ¡nomoción de la industria- sobre el Sur -con una economía 
basada en el desarrollo de la agricullura-, perfiló su consolidación como potencia 
industrial. Las principales repercusiones de la guerra civil 11ortcamcricana, se centraron en 
la unificación polílica y económica del país, la transición de un sistema burgués agrario al 
industrial que sentó las bases para el desarrollo pleno del sistema capitalista. En esle 
sentido, las condiciones para establecer dicho sistema ch! producción se vio favorecido con 
la ausencia de un sistema feudal como el que prevaleció en Europa y por la ideología tle sus 
habi1an1es, la mayor parte proveniente <le Europa. Por su parte, América Latina había 
pasado a ser proveedora de matcrins primas para Estados Unidos y Europa, dando paso a 
luchas internas y externas de intereses por la captación de inversiones. 

En América Latina la idi.:as unionistas promovidas por Simón Bolívar que 111vicron 
auge en la década de 1820, poco a poco fueron limiladas en s11 aplicación. Las disputas 
territoriales y la inestabilidad política di.! las 11acio11cs americanas. obst:lculiznron 
gradualmente y después cu for111a definitiva la uuióu electiva de todos los pueblos de la 
región. 

Esta siluación 111arcó cierto precedente para que Estados Unidos pusiera en marcha 
su propio conceplo de pa11a111ericanismo. La cousolidación tcrrilorial norteamericana, 
permitió encauzar su política cxh.::rior con base en la dominación económica, vinculada con 
su surgimiento como polencia industrial para poder ejercer su hegemonía en América 
Latina. Sus objetivos económicos se reflejaron los inlcrcscs induslriaks norteamericanos, 
para explotar las oportunidadcs de comercio e inversión que ofrecía América Latina. En el 
nspccto político, se utilizó como medio para promover la cstabilidnd iulernacional :\ través 
de procedimientos para mantener la paz y agrnpar a la región en 1111a sola organización 
dirigida por Estados Unidos. La idea impllcita era, al 111is1110 tiempo, impedir cualquier 
iníluencia cxtrncontincntal en la región. 

La polltica exterior uorteamericaua a finales del siglo XIX y primeros afias del 
XX, se caracterizó por una confronlación entre la itka de panamericanismo que se basaba 
en la idea de equidad y cooperación y la aplicacióu ele la Doctrina Monroe para justificar 
las inlcrvcncioncs norteamericanas en el Caribe. Esta unilateralidad reemplazó al 
mullilatcralismo propuesto por el panamcricnnismo, la cual <laminó hasta los al1os lreinta 
de este siglo. 

En la primera conferencia internacional de Estados americanos ~celebrada en 

Washington del 20 de octubre ele IXX'J al l'J de ahril de IX'JO- (4), ladas las naciones 
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lalinoamcricanas cstuvicro11 representadas, cxccplo Rcpi1l>lica Dominicana. En csla 
conforcucia b¡\skamcnlc se discutieron asuntos comerciales como la promoción de una 
unión aduanera, que pnmto fue rechazada por los paises latinoamericanos, a.si como la 
necesidad de establecer mecanismos de arbilrajc para conciliar dispnlas territoriales 
inlcramcricanas. 

A pesar de sus limitados logros, csla primera conferencia scnló lils bases parn la 
creación de los primeros organismos multilatcralcs anh.:ricanos. En esta ctapn se promulga 

la Doctrina Calvo (5), la cual co1116 con la oposición dl! Estados Unidos. El cnfrcn1amic1110 
de los paises latinoamericanos con Eslados Unidos con1cnzó a ser más palpable. Estos se 
oponian a la crccicnlc dominadón polllk:a di.! Estados Unidos en el área y lralahan tfo 
evitarla en lo cco116111ico. 

Las sucesivas conferencias de Estados americanos acrecentaron las diferencias 
respeclo de Eslados Unidos. Esle, comenzó a proli111dizar su polilica intervencionista en los 
asuntos inlcruos de los países de la región, j11stifict\11dola en su reclamo de intcrfclir el 
cualquier pais de América Latina en supuesto auxilio de sus ciudadanos y sus propiedades 

con base en el Derecho Internacional (6). 

Asimismo, hizo valer los principios de la Doctrina Monroc, en los casos en que 
una nación americana era prcsiornula por países europeos. Tal es el caso del bloqueo sobre 
Venezuela por parle de Francia, Gran Bretaila e Italia para presionar por el pílgo de 
deudas, pero la intervcnci611 de Estados Unidos cmno arbitro somclió la disputa a la Corte 
Inlernacional de la Ilaya. No obsta11tc, la decisión de dicha Corte para que las naciones 
europeas recibieran un Ir.ato preferencial cn el cobro de deudas píiblicas fomentó el uso de 
la fuerza para ese efecto. En este scutido, en 1911-t 11:1cioncs europeas amcuazaron con el 
uso de la fuem1 en contra de ltepí1blica Dominicana para el cobro de deudas pendientes. La 

rcsp11csta norteamericana fue In pro1m1lgación del Corolario Rooscvclt ( 7) como extcnsión 
de la Doctrina l\.lonroc, por d cual anwnazaha con cji..!rccr 1111 poder policiaco internacionnl 
contra naciones cxtracontincnlalcs que intervinieran en los países americanos. Con esta 
polilica conocida como del 11 l3ig Stick", se comenzó a gestar el concepto de seguridad 
nacional al interior de Estados Unidos. 

El corolario Rooscvclt saía invocado en las siguientes décadas para jnsliíicar 
diversas intervenciones en ¡mises de América Latina y el Caribe. Esta polilica 
intervencionista se mantuvo vigcnlc en los sucesivos gobiernos 11ortca111ericanos. Los 
métodos empicados variaron en forma y método, incluyendo desde la ocupación mililar 
hasta la imposición de tratados que delegaban a Estados Unidos derechos de intervención, 
nsi como el condiciouamicnto al reconocimienlo de gobiernos. En términos generales, 
Estados Unidos trntó de asegurar con esla polilica el control político y económico del 
hemisférico, mantener la estabilidad polltica de gobiernos pronorteamericanos, proteger a 
sus ciudadanos y propiedades, respaldar las inversiones de Estados Unidos y promover la 
11de1nocracia rcprescntaliva". 
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A pesar que no todas las administraciones siguieron los mismos mélodos 
impuestos por una politic.:a exterior intervencionista, algunos gobiernos norteamericanos 
uliliznron distintos medios de dominación, cuyos objetivos rcílejaban los intereses 
enmarcados en su seguridad nacional. Al mismo tiempo, la erradicación de la influencia 
europea directa surgió como 1111 objetivo de primer orden, al considerar Estados Unidos a 
América Latina como su zona de influencia natural justificada por la Doctrina Monrnc y el 
Corolario Rooscvclt. Su aplicación era discrecional por parte de Eslados Unidos, en tanlo 

considerara que sus intereses o su seguridad nacimrnl se vh::ran amenazadas (8 ). 

A la intervención directa !ic sucedió una polílica exterior que pcrsl!guía los mismos 
objetivos de estabilidad, pero ahora con formas más sutiles y rebuscadas. En este punto SI.! 

sumó la lu'1sc¡ueda del control económico por medio de la denominada "diplomacia del 
dólar11

• Dicha polltica se basó en una manipulación de la actividad económica en los paises 
de la rcgLón por los consorcios norteamericanos. Esta era combinada con presiones de tipo 
mililnr pnra proteger los intereses comerciales, especialmente en la región del Caribe. de 
dichos consorcios. Como estrategia coercitiva, busc:1ba asegurar la estabilidad cconómicoa 
y política de la región, y al mismo tiempo, limitaba la participación de otros capilales 
externos en ésta, especialmente europeos. 

La Primera Guerra Mundial constituyó la consolidación de Estados Unidos como 
el país dominante de la región. Hasta ese momento, aunc111c la penetración económica 
norteamericana en la región crn co11sidcrable, el comercio de los países la1i11oamcric:rnos, 
parlic11lar111c11tc los del Cerno Sur. se cfccllmha e11 mayor medida con Inglaterra, tal era el 
caso de Argcnlinn. El conJlicto mundial eliminó este esquema. La recesión rcsuhante de la 
posguerra en Europa reafirmó a Estados Unidos en su posición de supremacía política 
sobre los países del ln:misfcrio y adquirió unn presencia di.:cisiva en los asuntos europcos. 
Al mismo tiempo, se ubicó como un importanlc nctor en la conformación del esquema 
i11tcr11acio11al de posguerra, al convertirse en acrei..::dor de los paises europeos e impor1antc 

promotor de la paz mediante la dcnomiuada 11 Paz de Vcrsallcs" (9). 

A partir de 1 ~30 con la presidencia de Franklin D. Roosevcll, la política exterior 
norteamericana hacia la región sufrió variantes significativ:1s en sn aplicación. En sus 
aspectos 1rn\s importantes, Estados Unidos abandonó la intervención directa en los asuntos 

inh.::rnos de los paises Iatiuoa111crica11os como instrumento de presión política ( 10). Sin 
embargo~ no se rcnuuciaba totalmc111c al uso de la intervención. La actitud de los gobiernos 
norteamericanos giró a un impulso de la cooperación conjunta con los países tic la región, 
pero manteniendo negociaciones bilaterales sobre asuntos que alenlarán la intervención 
norteamericana, como el caso de las nacio11ali7aciones de empresas, principalmenlc 
petroleras, en algunos países hemisféricos. 

El marco inlcrnacional de primera posguerra con la eliminación de la amenaza 
europea para el Conlinenle, facilitó a Estados la aplicación de esln uueva polllica. De la 
coacción varió hacia la cooperación, de acuerdo a los objetivos de dominación y eslabilidad 
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polflica perseguida por los gobiernos noricamcricanos. La presión económica sustituyó en 
forma parcial a la inlcrvcnción militar. 

El surgimicnlo y desarrollo de régimencs fascislas en Europa y su crecienlc 
actividad en América Latina, reavivó la preocupación norteamericana por su seguridad. 
Para contrarrestar inílucncias cxtracontincntalcs, aceleró la cooperación 
intralatinoamcricana, impulsando el establecimiento y desarrollo de una estructura de 
deíensa mulua. 

La segunda guerra mundial además de romper el comercio latinoa111crica110 con 
los paises europeos, ubicó a Estados Unidos como el principal mercado para los produclos 
de la región. La ayuda económica norteamericana antes de la segunda guerra mundial, 
significó una imponanlc hcrramienla política de Eslados Unidos haci;1 la región. Sus 
objetivos no variaron sustancialmcnlc, manteniendo sus objetivos de supremacía política y 
económica y Ja necesidad de establecer las condiciones necesarias para sostener la fnigil 
estabilidad de Jos paises latinoamericanos. J.a ayuda económica de Estados Unidos hacia la 
región, era canalizada por medio de préstamos y concesiones a través de organismos 
establecidos al efecto, asistencia técnica y n:>esoría en mntcri;l militar. 

En eslc scnlido, con el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, Amcrica Latina 
se ubicó como imporlautc abastecedora de malcrías primas y de dcíensa de posiciones 
cslralégicas. Esto significó una viuculación norteamericana a la región con la 
instrumentación de dichos progrn1nas dt.! coopi..:rnción polítict1, militar y cco11ó111icn. 

El marco internacional surgido de la segunda posguerra ubicó a América Latina 
en un segundo plano en la atención norteamericana. La coyuntura bélica que había ubicado 
a América Latina como importante proveedora <le materias primas y energéticos a los 
Aliados, así como en el aspecto geoestrnlégico, des;1pareció e11 gran medida con la 
finalización del conilic.:to m11mlial. 

La formación del esquema de c11frcnta111icnlo represcnlado por la denominada 
11Guerra Fria 1

\ producto del antagonismo de dos sistemas politicos e ideológicos 
dominnntcs watpitalismo y com11nismow, estableció el comportamiento internacional que 
dominó por cinco décadas. En los primeros ailos poslcriores a segunda guerra, la 
rcconstrncción de Ja economías europeas por medio del Plan Marshall, capló la alención de 
Estados Unidos. En América Latioa si bien se continuó con programas de cooperación por 
parte de Estados Unidos, ésta cs1t1vo ligada al desarrollo <le la guerra fiía. La amenaza 
comunista, en cslos primeros mlos no signilicó 1111 pl!ligro mayor como en otras úreas 
expuestas, según la perspectiva norteamericana. 

Al efecto, Estados Unidos estableció programas de cooperación a nivel mumlinl, 
con objeto de evitar una cspansión de la ideología cn1111111ista. En Lalinoamérica, hajo los 
auspicios de Estados Unidos, fueron creados organismos regionales de defensa y 

cooperación como la OEA y el TJAR ( 11 ). qnc cnlhlizaban la necesidad de una mayor 
cooperación inlralaliuoamericana y al mismo ticmp<> subrayaban el dominio polltico y 
económico nortcamcrica110 en el Contiuenlc. Este segundo plano en qnc se ubicó a 
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América Latina por parte de Estados Unidos, se modilicó sustancialmente con el triunfo de 
la revolnción cubana en 1959, y su posterior clelinición como socialista, la cual se consolidó 
en 1961. 

La nmcnaza inicial que representó un r..!gimcn de tendencia comunisla en el 
Conlincntc y sus inlcnlos de cxpansió11 hacia otros países del ¡\rea, signHicó para Estados 
Unidos intensificar la cooperación y asistencia militar hacia los paises latinoamericanos. 

Los acuerdos de cooperación, fueron s11borcli11ados a las necesidades de seguridad 
11ortcamcricana en la región y en forma 1rn\s general al conccplo divergente y al111 
contradictorio que mantienen lus pafsi.:s del norte y el sur. De la desaparición gradunl de la 
amenaza que constituyeron los intentos de rcco11q11ista de lns colonias, se sustituyó con la 
amenaza kkológica c¡uc representó el réginu:n c11ba110. Esta n~litud de p1cocupaci611 
trnducida en la puesta en marcha de acciones para prevenir nuevos dcsaííos a su hegemonía 
continental, reforló la imagen de política exterior coyuntural norteamericana hacia la 
región. 

B;\io este nuevo contexto, Estados Unidos afianzó el mantenimiento y a111pliaci611 
de los programas militares de cooperación. Este se couvirtió en el principal abastecedor de 
armas para los países del Continente, justificando sus relaciones militares con los países de 
América Latina y el Caribe, en 1111 marco de defensa común. En apariencia esta 
cooperación se mantenía bajo 1111 caníctcr multilateral. aunque la mayoría los acuerdos de 
cooperación militnr Ílll!ron concertados a nivel bilateral. 

Los gobiernos nortca111cricanos posteriores a la segunda posguerra, se afanaron en 
eliminar al máximo la i11íl11e11cia militar europea en la región y a contener el avance del 
comunismo. La incapacidad de los paises latinoamericanos para vigilnr su territorio en el 
marco de la segunda gran guerra, obligó it Est111los Unidos a iniciar negociaciones pnrn el 
cstal>lccimicnto de basL:s militares en el Conti111.:ntc ml!diantc la denominada Ley de 

Préstamo y Arrendamiento pronunciada en marzo de l IJ-11 ( 12). 

En este sentido, el TIAR( 13) fue expuesto por Estados Uni<los como el 
instrnmento más importante en que girarlan las relaciones militares con el Continente 
americano. Sin embargo, las restricciones a nivel inlerno en los Estados Unidos 
modificaron estas relaciones. ! lacia 19-1 IJ, l:t <k:nomin:nlil Ley de Defensa Mutua se 
convirtió en el principal órgano que en forma efectiva reguló las relaciones militares de los 
paises de la región con Estados Unidos. Por medio de esta ley, Estados Unidos impulsó la 
homogeneización de las fuerzas armadas latinoamericanas por medio de su 
profesionalización y equipamiento. 

La venta de armas y el envió de asesores militares se concretaron en acuerdos 
bilaterales favorables a los paises de la región. Al tiempo Estados evitaba In presencia de 
asesores cxtracontinentalcs y la distracción mayores recursos para la instrnmenlación de 
programas antisuhvcrsivos con personal militar propio. Esta situación no ol>stantc. fue 
alterada. como ya se mencionó, con el 1ri11nfo y consolidación de la revolución cubana. 
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Anlcrior a este periodo, Estados Unidos habla surgido como In potencia mundial 
dominanlc de la segunda posguerra. El triunfo Aliado favoreció a Estados Unidos. ya que 
un aspecto importante para su consolidación como in potencia de primer orden se debió a 
que su tcrrilorio no sufrió la magnitud de la devastación lanto cco11ómica como lcrritorial 
que se observó en los paises europeos y Japón. La reconstrucción europea se conslilllyó 
como prioritaria para los gobiernos 11or1camcricanos, siendo América Latina relegada a un 
segundo plano. Sin embargo, la rcc11pcraci6n gradual de las cconomlas de Europa y el 
surgimiento del sistema bipolar, rcprcscnlada por el cstahlcdmicnto de alianzas 
económicas y militares anlagónicas que profundizaron el periodo tic la denominada Guerra 
fria, poco a poco modificaron la cstruclura 1111ipolar surgida de la segunda posguerra. 

Bajo este nm:vo contexto, Estados Unidos reconoció en forma plena a América 
Latina y especialmente al ;\rea del Caribe como su úrea de inllucncia natural y como parte 
fundamental de su seguridad nacional. Por ello, la consolidación de la revolución socialista 
cubana alteró el orden cstabkcido en el Continente Americano. En este período las 
presiones norteamericanas sobre las Isla incluyeron 1111a variada gama de ac.:cioncs 
cocrcitivns tanto a nivel di! gobiernos noncameril.:anos como regional inslrumcntamlo una 
polilica anticomunisla. Estas presiones incluyeron una fallida invasión militar y el 
establecimiento de un bloqrn.:o económico que aún permanece vigente. 

La denominada "crisis de los misiles de 1962 11
, enfrenló abiertamente a las dos 

ideologíns anlagónicas. Cuba logró consolidar su régimen co111111lista a pesar del dcleriuro 
en sus relaciones con la UllSS como resultado de dicha crisis. lo cual le permitió abrirse 
espacios dentro de la esfera socialista lidcrca<la por la entonces Unión Soviética. La actilml 
hostil de los sucesivos gobiernos norteamericanos sobre Cuba, se cc111ró en evitar un nuevo 
caso cubano en la región. Es1os reforzaron su presencia en el Continctlle, proporcionnndo 
una amplia cooperación económica condiciona<la a las exigencias de las inslitucioncs 
financieras mundiales cstahlcci<las en la segunda mitad de Ja década Lle los cuarenta, asl 
como la ampliación Lle los programas de cooperación militar con los paises 
lati11oan1cricanos. 

El olijclivo principal fue enfrentar a la "subversión comunista" rcprcscnlada por 

Cuba(14¡ y sus intcnlos de inlluir en olros países de la región. En esle senlido, esla polllica 
enmarcada en el contexto de la guerra fria, tendió a contrnrreslar la influencia política 
cubana por medio del manlenimie1110 de la estabilidad polhica de la región. La cueslión 
cubana, por lanlo, modilicó el comporta111ien10 de los gobiernos norteamericanos hacia la 
región al abandonar el conceplo de segurid;id hemisférica, susliluyéndolo por el de 
seguridad inlcrconlinc111al. De esta forma, se aceptó que la amenaza comunista podría 
darse dentro de l;¡s naciones de América Latina y el Caribe, 

El inslmmcnlo ulilizado al eíeclo íuc la proclamación por parle de Eslados Unidos 

de la Alianza para el Progreso (ALPRO) ( 15) a principios de los scscnl;i. Para mediados de 
esa década y superada la crisis de l 962, el caso de Cuba se ascnló en un nivel eslablc 
aunque no cxenlo de las presiones norlcamericanas de lodo lipa hacia esa Isla por el 
carácter marcadamente nrtcionalista y antinorteamcricano del régimen castrista. A 
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excepción del caso de Gualemala con el derrocamienlo de Jacobo Arbenz (1954) favorecido 
por Eslados Unidos, no se percibía en el hemislCrio una evcn11ml 1m11a del poder de los 
comunislas en algún país de la región en este período. 

El caso cubano y el manificslo dcsco111c1110 de los pueblos latinoamericanos, 
fueron füclorcs que se tradujeron, como ya se mc11cio116, en un incrc111c1110 e.le la asistencias 
económica y milil<tr de Eslados Unidos hacia la región. La ALPRO esluvo dise11ada para 
cnfrcnlar la subversión por medio de la promoción del desarrollo económico con base en la 
induslriali:1.;1ción. Su aplicación, estuvo ddcrminada a la c.xistcucia de la "prflclica 
dc111ocr1l1 icaº. 

Sin embargo, el fraG1so de cslc insln11nc1110 csl11vo ligada al car:íclcr hc1crogém.:o 
de los paises de la región. la incapacidnd de la polílica exterior nortcamcricmrn para 
efectuar con éxito cambios cslrucluralcs en éslus, con consccuc11cins polílicas favorables al 
inlcrior <le Eslados Unidos. Asimismo, cslc i11stn1111cnto, concebido para atacar el 
subdesarrollo que presentaban los paises de la r1.:gió11 -desempleo, n1rnso lccnológico, 
cocxislcucia de lalifundios y minifundios, ele.- se co111rnp11so a 1111 csl:ldo de homogeneidad 
política, cco116111ica e industrial observada c11 los paises ccnlraks. 

A partir de 19Cil, la polllic:i militar nor1e:1mcrica11a lwcia la región, se ccnlró en 1:1 
necesidad de fomcular cu los t:iérci1os la1iuoa111cricnnos Ja 1:1rca de asumir una mayor 
rcsponsHbilidild en su papel sobre los programas de contrninsurgcncia. Esla política se 
escudó aderrnis en la creación <le t111 cjércilo profesional apolilico, aunque en la pnictica 
es10 no sucedió. Los 111ili1arcs asumieron u11 mayor papel en la conducción polilica. Sin 
embargo, cslas relaciones no siempre mant11vicro11 1111 caníctcr cordial, llegando incluso al 
enfren1a111ien10. En el caso de Perú, Argcnli11a y Brasil, las dil'erge11cias se ccnlrnron en la 
propia pcrccpció11 a los problemas de seguridad y desarrollo sostenidos por Jos gobiernos de 
estos países. 

A finales de la dé.cada de los sesenta, la Lk:saparición de la "amenaza com1111ista 11 

en América La1i11a y el fracaso de la ALPRO, Eslados l/11idos rcplanleó su polílica exlcrior 
hacia la región. Los gobiernos 11orlca111crica11os cu la década de los sc1c11Ja, i111c11taro11 
cstnl>lcccr una polílica basada en la cooperación. Sin embargo, estas i11lc11cioncs luvicron 
1111 conlcnido retórico, ya que las relaciones Eslíldos Unidos-América Lalina siguieron 
manlcniéndosc en un plano secundario y alm de enfrcnlamienlo. Esias pcrspeclivas de 
11uevo diálogo, se vicro11 corladas co11 el derroca111icnlo del gobierno socialisla de Salvador 
Allende en Chile, pro111ovido por Eslados Unidos, la cucs1ió11 del Medio Orienle y la guerra 
de Vicln:tm. A lo inlcrno se smuaron los sensibles prohle111:1s polllicos que locaron la Casa 
Blanca -Caso Walcrgale- y que afeclaron seriarnenlc la credibilidad del sislema polilico 
nor1ca111crica110. 

Por olro lado, las intenciones de democratización co11tc111pladas con la aplicación 
de la ALPRO, se co11lrapusicron a una serie de golpes miliiares observados en conlra de 
gobiernos constilucionalcs en los paises de la región. Eu principio los gobiernos 
norlcamcricanos se opusieron ni cslt1hlcci111icnlo de diclildurns mililarcs. Al cfcclo, los 
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gol.Jicrnos nortca111crica11os, c11 defensa de los "valores dc11iocráticos11
• adoptaro11 ntcdidas 

como la supresión de los programns de cooperación. Esta posición varió posteriormente, ni 
adoptar Estados Unidos una actitud de acomodo con did1os r~gimcncs. Estos, incluso, 
recibieron apoyo de los gobiernos nortcamcricnnos anteriores a l 974, no sólo 
reconociéndolos políticamente sino también dando una orientación favornblc a sus iulcrcscs 
en la zona. 

Esta posición nortc:uncrirnnn hacia los rl!gimcncs militares de corte autoritario y 
en no pocas ocasiones represivos que proliferaron en la región hasta 1985, garanlizaban a 
Estndos Unidos una cicrla estabilidad. Asimismo, entre la estabilidad c¡uc representa un 
régimen militar y la incertidumbre que genera un cambio <lcmocr;\tico no conlrolado, los 

gobiernos norlcamcricanos generalmente prefirieron la primera opción.( 16) 

A partir de 1976 Ja políLit:a e:xtcrior norteamericana varió en sus lincamic111os. Se 

adoptó una ¡iolítica de rcs¡icto a los derechos hu111anos ( 1 \ la moralización de la vida 
pública al interior y c:xh.:rior de los Eslados Unidos, la limitación de la carrera 
armmncntisla, el cstahlccimicnto de un nuevo orden económico internacional que 
favoreciera la cooperación entre los países induslrializados y un di¡\logo de éstos con los 
paises subdesarrollados. 

En este período se intcnló reconocer la importancia estratégica <le los paises de la 
región, una mayor apertura ideológica y, como punto mi\s imporlanlc, la defensa <le los 
derechos humanos. Esta comprendió a la misma Unión Soviética hasta los aliados 
incondicionales <le Estados Unidos. No obstante, esta política <le coexistencia pacífica no 
suprimió el interés norteamericano por mantener su supremacía política y económica en la 
región. en contra del creciente dcsalio que comt.:nzaron a representar los movimientos 
nacionalistas en algunos palsc.!S latinoamcrica11os. En cslc contexto se cncucnlra la cuestión 
del Canal <le Panam:l -problema que se resolvió. aunque no en su totalidad, con la Jirma de 
nuevos tratados en 1977-, el crccic11lc conllic10 centroamericano. en especial referencia a 
Nicaragua y los régimcncs militares represivos en el Cono Sur. 

Al rcspcclo, los países del Cono Sur tradicio11almcnlc han rcprcscntmlo una 
limitada importancia estratégica para el conjunto de la politica exterior norlcamcricana. 
Esta posición ha variado en los últimos afias de ncuerdo a la dirn\mica internacional, con el 
cstnblccimicnlo de mayores programas de cooperación. La politica norteamericana se ha 
cenlrado en los paises <le mayor desarrollo relativo para lo cual ha adoptado posturas de 
lratamiento ¡ncfcrcncial. Esta coopcrnción fue generalmente continua, aún cuando la 
mayoría de estos países suda11h.:ricanos eran <lirigiclos por régimcncs militares allnmcntc 
represivos y regresivos. 

La década d" los ochenta representó para Estados unidos el regreso a los esfuerzos 
de for1alccimie11to <le la seguridad nacional 11ortt:::11nericana. América Latina se convirlió en 
una región que requería <le mayor atención debido a que la politic:¡ exterior bajo el 111.andnto 
dc1116crata de James Carter, desde la perspectiva republicaua, habla propiciado la 
disminución de la influencia norleamcricana a nivel regional y mundial. De nueva cuenta, 
los objetivos prioritarios de la política exterior nortcamcdcana se ccnlraron en la 
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contención del avance comunista rcprcscnlado por el sandinismo. Cuba y lil Unión 
Soviética y la normalización de las relaciones con aliados que se habían visto perjudicados 
con la polllica de derechos humanos de Carler. 

Para ello, iuició estrategias coercitivas que i11cluycro11 la intervención militar 
directa -Grauada en 1983- medidas de desestabilización de gobicr11os lati11oamcricanos y la 
eliminación del control de armas. Sin embargo, en forma gradual la polilica exterior 
norlcamcricana mostró una gran incfcctividad en el logro de sus objetivos. Al conllicto 
cc11troamcricauo, la agudización de la crisis cco11ómica internacional y los prohkrnas de la 
economía nortca111crica11a, se sumó la crisis en Pana111ú. La indcctividad de la estrategia 
política rcaganiana para cufrcnlar estos problemas, en especial la crisis panamcila, 
erosionaron la credibilidad de la política que prclcndla el restablecimiento <le la hegemonía 
sin obsi;\culos de Es1ad11s Unidos en el Continenlc. 

Dura111c las ad111i11istracio11cs rcp11blicanas de 1980 a 1988, la política exterior 
norlcamcricmm hncia América Latina, sufrió cambios radicales. En particular, el gobierno 
norteamericano inició acciones para normalizar sus relaciones con las <lictaduras 
sudamericanas, afectadas, de acuerdo a su punto de vista, por la política exterior del 
gobierno anterior. La polílica glubalista de Rcagan, intentó restaurar la dccrccienlc 
hegemonía noncamcricnna 110 solo en A111Cric:1 Latina y poner freno n la c.~pansión 

comunista. Esta política aunque 110 tleli11ida. se centró en la conlención por medio de la 
concrcci611 de acuerdos bilalerales. 

Al respecto, la estrategia 11oi1camcric;1na incluyó el reforzamiento de las 
dicladuras militares y la asis1c11cia económica a las ºpotencias 111cdias"·como Argentina. 
Brasil y Venezuela. Sin embargo, <los hechos marcaron el n1111ho <le la política exterior 
11orlca111crica11a hacia la región. Por 1111 lado, la agudización de la crisis lina11cicra 
inlcrnacional hacia 1982 que golpeó con m:is fucr1..a a las débiles economías 
latinoamericanas, la derrota mililar de Argentina por parh! de Gran Bretaña por la 
posesión de las Islas Malvinas en 1982 y el conílit.::to centroamericano con el caso de 
Nicaragua y los movimientos guerrilh:::ros en El Salvador y Guatemala. 

El balance poco satisfactorio ¡mra Ami!rica Latina heredado de la gucrra de las 
Malvinas, reforzó la tesis de aquellos que soslicnen la necesidad de reeslruclurar a la OEA 
y rcdclinir el conceplo de seguridad continenlal cn el marco del TIAR. Al mismo tiempo, 
para el pueblo argentino esta derrota militar se constituyó como una dolorosa experiencia 
en reconocimiento de su cnn\cler de pals latinoamericano sino pohlacional por su 
ascendencia europea e ideología pro~curopca, si lo es en el aspecto gcogdfico. 

Por el contrario, para Estados Unidos que apoyo a su aliado europeo en este 
coníliclo, se lrndujo en el compromiso europeo en la defensa del A1h\111ico Sur, postura a la 

cual Eslados Unidos había abogado cu oporlunidades anleriorcs ( 18). Para mediados de la 
década de los ochenta, la crisis económica y financiera internacional e interna en Estados 
Unidos y el conílicto centroamericano, rcpresenlaron cuestiones fundamcnlalcs a resolver 
por el gobierno republicano. 
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El clima de profundización de la crisis es1111c111rnl de los paises del ¡\rea, echó por 
tierra los modelos económicos impuestos por los régimcncs mililarcs o dictatoriales en que 
se sustentaban~ la crisis pcrn1;111cnlc erosionó al mismo licmpo las l>nscs de legitimación 
polílica 1 acrecentó las movilizaciones de lcndcncias nacionalistas y creó las condiciones 
para el proceso de '1rcclcmocrnlización" que se iuic.:ia en esos arlas. La revisión dd sistema 
lnlcramcricano nn1c la crccicnlc politización de los problemas económicos, alimentó las 
expectativas para iniciar un proceso de inlcgración sino política, si cco11ó111ica que se 
desarrolla en furnia grad11¡1l. 

Sin c111l>argo, el cambianlc escenario internacional con la desaparición ya formal 
del principal enemigo ideológico de Es1ados Unidos, ha reprcscnlado el resurgimienlo de 
Estallos Unidos como polcncia militar dominanle ya tJllC en el aspcclo económico muestra 
severos problemas 1111e la han llevado a la rcccsióu. A pesar de ello, Eslados Unidos 
mantiene una presencia f1.111damc111al en la conformació11 del nllC\'o escenario intcmacio11al. 
Su polilica hacia América La1i11a sigue manteniendo vigentes sus inlcncioncs de co11trul 
hemisférico, acentuadas co11 la desaparición del bloque socialista. La aclual adminislración, 
nsi como su antecesora, no hnn abarnlonndo la inlcrvcndón di1ccta en cnso de que su 
seguridad se vea amenazada. 

La promoción de la dcmocrnda con10 objctivo político de Eslados Unidos, 
cnconlró en el proceso de rcdemocratización en el Contincnlc una esfera de aplicación. La 
crisis de los régimeues mililarcs y el lraspaso del poder político a civiles sig11ilicó para los 
gobiernos norteamericanos modificar su cslralcgia, aum¡uc éslils apu111aron 1rn\s n formular 
rcspucslas a nivel bilalcral HlíÍS que a una polilica co11j1111ta. 

La denominada lnicialiva para las Ami.!ricas del Prcsidcnlc Bush,( 19) inlcnta 
promover el desarrollo económico de los países de la región, pero mantiene cuestiones 
como la solución del problema de la di.:uda c.\:tcrna, a las comJicioncs internas de cnda país 
y mcc.Jianlc el establecimiento de 111cca11is111os de orden bilalcral. 

En lo que se refic1c al proceso de rcdcmocralización que observó el hemisferio en 
la mila<l de la década de los ochenta, si bien en la aclualidad los paises latinoamericanos 
csl¡\n gobernados por civiles, el cslablccimicnlo de régimcncs dcmocnHicos cfcctivamcnlc 
representativos aún se mantiene como un ohjelivo a corto plazo. La crisis de legitimidad de 
la mayoría de los régimcnes 111ili1ares fue cuestionada por un creciente nacionalismo 
latinoamericano, el cual rechazó la permanencia de éstos por medio de la represión y el 
autorilarismo. 

En dicho proceso, factores inlcrnos y externos determinaron su desarrollo, a saber; 
Ja crisis de la deuda, el csta11carnie11to económico, la ampliación de la brecha cutre paises 
subdesarrollados y dcsarrollmlos. el aumcnlo de la pobreza cxlrcma de grandes 11í1clcos 
pol>lncionnlcs cu los paises lalinoamcricanos y <lel Cnribc, entre otros. E11 el nspcclo 
polílico, este auge de <lcmocratización cs1uvo acompallada adcrrn\s del fracaso de los pla11cs 
económicos de dichos régi111c11cs y por la eliminación o control de los focos de subversión 
exislcnlcs en los paises de la región. 
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2.1.2 Mililnrización del Eslado lalinoamcricano 

Corno se ha mencionado, Esiados Unidos en la seguuda posguerra surge como la 
polcncia militar y económica dominante. Su efectiva dominación polflica y económica 
lilcila sobre los países de América Laliua se vio favorecida por la incslabilidad polílica de 
éstos -ndcmás de conflictos territoriales intralatinoamcricauos que aun pcrnmncccn- para lo 
cual inslrumcnló mecanismos que 111anlt1vicran :1 la región bajo las dircclriccs de su 
polltica "'lerior. El es1ablcci111icn10 dd TIAR en 19~7. dio inicio al uu grndual y cons1a111c 
proceso de mililarización de; los esladus latinoa111crica11os. La creación clt! programas de 
ayuda militar para cufrenlar la subversión. en supuesta dcfonsa de los valores democráticos, 
gradualmente alcnló el csta!Jlccimicnlo de rCgi111cncs mililarcs autorilarios. 

Los diversos niveles de desarrollo cconó111ico cu los países de la región lanlo al 
inlcrior como al c~1crior, ha11 condicionado los procesos de i11legración regional. Eu este 
conlexlo, la influenda mililar en la vida polilica se fue accnluamJo, conslituyémtosc como 
un elemcnlo decisivo en la conducción polilica en varias d~cadas. En el co11le,lo de la 
guerra fria, las fücrzas ar111ndas lati11oamc.:ric:rnns dc.:hían cumplir 1111 p:1pcl de "aliados" en 
el caso de una eventual agresión cxlrnconti11cn1al y parn defender las dcli111itacioncs 
tcrrilorialcs. Para ello, Eslrnlos Unidos se ha nscgurado ¡u1111os gcoestratégicos en el 
Continente, como el Caribe, América Cc111rnl -en espccinl Pa11a111ti- y el Atlúntico Sur. 

En la década de los cincucnla. Esl:ulos Unidos cstahlcció e impulsó la 
instrn111c11tació11 de los Prngralllas de Ayuda Milit;ir (PA/'Vt). Por medio de cslos programas, 
los gobiernos norleamcricanos sis1e11rn1i1.aro11 la cooperación mililar con las fuer1.as 
armadas de la región, a fin de proveerlas de equipo y ascsorla para el cumplimicnlo de sus 
Hmciones de con1cnció11 del co1111111is1110. Este, fue considerado como el principal 

"cncmigo11 de los gobiernos latinoamcric:inos <2º>. 

En la década d" los scsc111a, consolidados los progr:11nas de cooperación mililar 
norlca111crica11a con algunos países dl! la región, se supuso que la modernización económica 
estaría acompat1ada por una profcsionalización de las fuerzas armadas. Sin embargo, para 
esos aftas la mayoría de los países dl! América Lalina eran gobernados por régirncucs 
mililarcs. La expansión de cslos régimencs, era en gran medida una rcspucsln a lo que sus 
dirigentes consideraban un aumento de la amenaza com1111is1a en la región, y por tanlo de 
la seguridad m1cíonal. Generalmente, se adujo la amenaza que cu ese sentido representaba 
Cuba socialisla para justificar esta posició11. Pero es imporla11tc sella lar <111e estos régimcncs 
aducian que su inslalación en el poder obedecía a lo a111crior, cuando en la pnic1ica 
intcnlaban sustiluir el ri!gimcn csl;:1hlccitlu por 11110 propio. 

Al respcclo, la rnayoria de los alias oficiales de las fuem1s armadas 
latinoa111cricanas, con especial referencia a los del Cono Sur, fueron cnlrenados en escuelas 
mililares estadounidenses eslablecidas a lo largo del conlincnlc. Por el conlexlo de la 
guerra, la idcologfa imperanle se basó en rcfom1r los conccplos de seguridad nacional. El 
argumcnlo utilizado para legitimar la crccicnlc militarización de los estados 
la1inon111cricanos rclillivo a la prcparnción de las fuc1-¿as ¡u111;1d;1s ante 1111 cvcnlunl 11alnq11c 
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cxtracontincntafl\ se vio rebasado por la iucxislcncia de una éllaquc de esa na111ralcza por 
parte de paises cxtrnconti11cnlalcs. 

El allo gracia de aulonomla forjada a lo largo de muchos allos y apoyada por 
Eslados Unidos, generó cu las filas easlrcnscs un allo grado de aulonamla y vcnicalidad y 
una significativa capacidad de intervención polftica. Sin embargo, en general los régimcncs 
militares requieren en mayor o menor medida del apoyo de los civiles, pnra manejar una 
¿]rea en que hu11 mostrado poca cfoctividad como es la politica económica. 

Por 0tm parle, para Estados Unidos su nprohación o reconocimiento a clicladuras 
claramente represivas que eliminan la pniclica de Jos valores dcmocn\ticos, o el 
cstablccimienlo de régimcncs civiles apoyados cu las fucn:as armadas para su 
mantenimiento en el pmh:r, dcpcrnk:nl en gran medida a la aclilud de éslos hacia la 
cslralcgia polflica norteamericana en el conlcxto regional e internacional y a los inlcrcses 
económicos y estratégicos que represente. En cslc se111ido, el ..:nfrcntnmicnlo que pudieron 
lcner eslos régimcncs t.:011 algunos gobiernos cstndounidenscs, Sl! ce11tra en la inlerprclació11 
de aquellos de que cualquier actil111I contc111pl:1tiva hacia gobier11os de corle populisla o 
nacionalista, se i111erprc1aba como una claudicación a los objetivos de conlcnción de la 
subversión. La i111cnsidíld para ºdefender la democracia" por parte de Es1m1os Unidos en 1111 
dclcrminado conílicto, cstun\ de.terminada de acuerdo a las circ1111sta11das polilicas o 

cstrnti.!gicas que rcprcscutan (21 ). 

La conlin11ació11 del rcp11hlicanismo cu d poder n partir de 1988, significó 1111 

scg11imic1110 de la política exle1 ior seguida por las admioislraciones :mleriores. La polilica 
cxlcrior norlcamericana mantuvo los objetivos de seguridad, aunque con un cambio de 
matiz al volverse más discreta -en principio~ en su aplicació11. Por ello, la iulcrvcnción 
militar en Parnum\ en didcml>rc de l 9X9 y el cstnblccimiento de un gobierno 
pronortcamcricano en el país, 1c11dría11 corno objdivo Ja rcc1ifi1.:acióu radical de la política 
exterior norteamericana hacia la región. 

Esta, fue blanco de severas críticas al interior de Estados Unidos sobre los pobres 
resultados que mostró, sobre un pals de significativa importancia gcocslrnlégica y 
económica como Panairnl. En el mismo senlido, el despliegue militar con molivo de la 
invasión de lrnk sobre Kuwail en defensa ele inlereses geocslralégicos y energéticos, 
rcfucrt..an la posición en el scnlido de que la actitud norteamericana frenlc a un conlliclo, 
cslar;\ determinada por los inlcrcscs -de lodo tipo- qnc cslén en juego. 
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2.2 El caso di! Al'gcnlin:i 

Los paises del Cono Sur pueden ser lomados como ejemplo de la 111ililari,11ci611 
gradual que observaron los Estados latinoamericanos después de la segunda posgucrrn. La 
profcsionalización de las fuerzas armadas de cslos Es1ados marcó el inicio de su 
instilucionalización, por lo que este nuevo militarismo se difcrcndó de su antecesor en la 
medida en que el poder rccnyó en las fuerzas armadas como institución. 

Aitn cuando el golpe de Eslmlo en 13rasil ele 196-1 se considera el inicio del 
cstablcd111icnto de régimcncs represivos, éstos ya no si..: caracterizaron por ser autocracias 
en donde el poder lo ejercía un caudillo o 1111 pcq11cl10 grupo del ejército. La tcmlcncia dr.! 
los mililarcs, apuntó a la fonnadón de estructuras políticas que justilícaran su autoridad y 
la dirección polliica y económica a 1ravés de Gabineles mililares. 

' 
El fenómeno del miliiarismo, ha desarrollado una mayor presencia dcnlro aquellos 

estados que mucslrau una inestabilidad política y una tradición institucional no 
consolidada. Esla debilid:td, ha hecho m;\s dificil el conlrol dd poder civil sobre las fuerzas 
armadas que cjcrccn 1111a autonomía política e i11sti1ucional. 

Anterior a la segunda ¡msgm::rra, el cstnhlcci111icnto de régimcncs militares, 
upoyados por civiles o cu unión con éstos, se hizo mús palcntc en aquellos Estados 
subdesarrollados cuya auloridad civil era c11es1ionablc y débil. El periodo de 1930 a 1960. 
mucslrn que la i111ervención de los 111ili1ares en la definición del proceso polllico se hizo 
presente en Estados cuyos régimcur.:s mostraban una incfcctividad polilica. En esa dCcada 
el 111ililarismo lomó mayor fuerza, cjcmplilícado por los casos de Brasil, Argenlina PerÍI y 
Chile. 

Para cs1c período, la región obsef\'l) un caml>io en la 11aturnk1,;1 de los gobiernos 
militares itl volverse m~s doctrinarios e inslilucionalizados, respaldados por su idea de 
cambio polílico y económico. Esla nueva posición se hizo 111:\s pntcntc con los cnmhios en 
el escenario inlcrnacional. 

El cstablccimicnto de un Estado socialista cu la región latinoamericana 
representado por Cuba. impulsó la necesidad de combatir al comunismo en la rcgióu. Para 
ello, la con1rai11s11rgencia se enmarcó b;\io el pu1110 de vis1a de que el cambio polÍlico y 
económico. es una coudición indispensable para evitar revoluciones socializantcs. Esta 
tarea por supuesto recaía en las fucrtas armadas y los órganos policiales y parapolicialcs, 
bajo el concepto de seguridad 1rncional C]llC comenzó a englobar aspectos pollticos, 
económicos y sociales. 

En el caso de Argcnli11a, el c¡1udillis1110 ha jugado un papel prcpondcrnntc en la 
historia política de este país y el cual registra una larga e histórica presencia. El 
caudillismo puede definirse como un sistcnrn político patrimonial cnrcntc de clcmcnlos de 
continuidad y s11s1ento polilico y cuadros de organización jcn\rquica. Eslc sistema continuó 
en algunn medida con el moclcio de comportamiento legado por la corona cspaílola respecto 

a la relación palrnn-clienlc que dislllinuyó la mlloridad polilica del cenlro.(22) 
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Rcspcclo al caudillismo, en Argentina el ejemplo más reciente lo ·consliluyc la 
ligurn de Juan Domingo Pcróu, quien después de su muerte se convirtió eu el slmbolo nu\s 
reprcscnlalivo de una de las orgnnizacioncs políticas de mayor importnncia en el espectro 
polflico de In Argenlina, el Jusricialismo. 

Varios autores coinciden en la indefinición de lo que se bautizó como 
juslicialismo. Este conccplo -dcrivmlo tic 11110 de los principales postulados del pcronismo 
bajo el nombre de 11j11s1icia social", se señala que 11 trnlaba el máximo de beneficio para 
lodas las partes del cuerpo social, siguh,;ndo una vía que no era la del comunismo ni la del 
capitalismo -ahaudcrada bajo el pri11dpio de la 11 '1'crccra posición 11

-. ¡,Cuál era la vía que 
rcalmcnlc prctcmHa seguir'! No lo explicaron 11unca, y esa vaguedad lo mismo que la 
dclinición 1tcga1iva que se dal>a. evoca cicrlos recuerdos de otras doctrinas cmparcnladas 
con los diversos movi111ic111os fascistas. Algunas veces parecía como si el pcronismo se 
oricnlara a la creación de un Es1aclo sindicalista, pero al final todo acal>al>a, en el poder 

pcrsonalista. con i11disc11tihlcs inq11ict11dcs sociales y cvidcnrcs dosis de dcmagogia".( 23 ) 

Lo que es cvidc111c. es que el mismo m1cimicnto dd juslicialismo como 
organización política con cstrnclura propia, estuvo f11crlemc111c i11Jlnc11ciaclo por la 

observada en los parlidos uacio11al social isla alcm:ín y el fascisla ilaliano.(24¡ 

En la Argcntiua contc111puní11ca Ja ausl!ncia de líderes con capacidad de 
convocaloria se ha traducido cu i11cs1al>ilidad política. Durante las í1llimas décadas, el pals 
s1u.lamcrica110 experimentó régin1cncs militares y civiles alternados. Del periodo de 1955 
(afio de la caída del pcro11is1110) a 197J, Argeulina escenificó la loma del poder de ocho 
prcsidcnlcs -tres civiles y cinco militares-. En esta altcrnaucia del poder, las crisis 
económicas que prcvalcdan en ese 1110111c11to se constiluyen como 1111 común dc110111inador. 

Gradualmente, csla situación dio origt.:n a dcn10cracias fr:\gilcs e i11ll11cnciablcs -
no sólo en Argcn1i11a-, de acuerdo a los inlcrcscs de los gn1pos de presión. Su incapacidad 
por lograr una solución a corlo plazo de los problemas m;ís aprc111ia111es que desde la 
perspccliva de los mililarcs alimenla la gcucradóu de movimicnlos subversivos, las destinó 
a ser sucedidas por n~gimcncs militares cuya única diferencia ern el grado de a11tori1arismo 
y represión uliliiados en courra de los oposilorcs. 

2.2. l Origen de las fuerzas armadas argentinas 

El origen de las fuerz:.1s armadas argentinas se remonta, como en la mayoría de los 
paises latinoamericanos, al período anlcrior a la emancipación conlra Ja corona cspailola. 
Con los movimientos iudcpcndcutistas que marcaron el rompirnicn10 de las colonias 
españolas al lulcl:ijc cspa1lol, en Argenriua se crcaro11 lres incipienles cuerpos mililares. 
Estos se convertirla u en Ja primera fuerza mililar exislcnle en el país. 

Los 11Blandeng11cs", luvicron sus orígenes poco antes del cslablccintic1110 del 
Virrcinalo del Rlo de la Piara. Bajo las órdeucs del Virrey, desarrollaban fuuciones de 
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prolccción a las demarcaciones lcrrilorialcs y de defensa de los cspallolcs conlra alaqucs de 
tribus hostiles. Eslos apoyaron la expansión de las fronlcras que favorecieron el 
cslnblccimicnto de nacionales cspaitolcs y la prolccción del comercio de Jos conquistadores. 
El segundo cuerpo mililar conformado por las !ropas coloniales, lenfa como principal 
función el manlenimicnlo de la seguridad del Virreinalo en co111ra de los inlcnlos de 
invasiones cxlcrnas, principalmcnlc de la Gran Brc1;11la, y de defensa en contra de los 
intcnlos por1ug11cscs por cstalJlcccrsc en la región del Río de la Plata perteneciente a la 

ciudad de Bucuus Aircs.(25¡ 

El tercer cuerpo, denominado la milicia 111ili1ar, fue formado para cuntra1rcstar la 
invasión brit;\nica a la <.:imlad dt! Buenos Aires cu 1806. Esta ocupación, evidenció la 
incapacidad de Ja coroua csparlola por 111an1e11cr lil seguridad lcrritorial del Virreinato. La 
expulsión de las tropas Lniránicas estuvo a cargo de criollos, quienes junto con algunos 
españoles organizaron la rc.sistcncia y pos1crior expulsión de dichas tropas de la ciudad de 
Buenos Aires. 

El scguudo in1c11to de la Gran Brctatla por ocupar Buenos Aires, encontraría el 
exitoso rcch:.1zo por parte de las 111ilici:1s cons1it11idas por los criollos rcsidcnlcs en Buenos 
Aires, lo que mnrcó el inicio del resqucbr:ú:unicnlo de la auluridad csp:ulola sobre la 
región. Su incapacidad por coutrolar 1111a insurrección cniancipadorn, luvo como resullado 
la denominada "Revolución pacifica de mayo de IXIO". Esla dio 1ér111iuo al lulclajc español 
sobre Buenos Aires. El virrey fue oblig:uln a rc111111ciar siendo sustituido por una junta 
revolucionaria encabezada por criollos C]lll! dcdaró la imlcpcndcncia de facto de la ciudad 

de Buenos Aires.(26¡ 

En 1816 el Congreso de T11c11111:\n adc111:\s de declarar nfidalmcntc la 
independencia de Argc11li1rn rcspcclo de la corona cspafiola, creó la Armada de las 
Provincias de Sudamérica. Eslil se organizó con las fuerzas expedicionarias que 
enfrentaron a las milicins pro~cspañolas y que se manruvieron en actividad hasta la derrota 
definitiva de éstas hacia 1820. En es1c período se co11soliLlaron las indcpcmJcncias de olros 

países de la región como Chile y Perli.(27¡ 

Los co11sta111cs conlliclos lcrritorialcs de la Argentina con sus vecinos, en especial 
Brasil y Chile, ma11111vo vigente la necesidad de conlar con una fucrLa arnrnda cnp11z de 
preservar las fronlcras esiablceidas y al país mismo. El principal coníliclo cnlre Argcnlinn 
y el imperio brasileño esluvo marcada con nnlerioridad por la inlención ele Espa1la y 

Portugal por co111rolar la Banda Orienlal (Hoy Uruguay).(28¡ 

La suspensión de las negociaciones cnt1c Argc111i11a y Brasil lcndicnlcs a crcnr un 
Esiado independienlc cu dicha Banda, a cm1sa de una invasión por parte ele nacionalislas 
umguayos desde lcrrilorio argcn1i110, fue esgrimido por Brasil como una violación a la 
declaración de neutralidad hecha por Argentina. Bajo csla acusación, ambos países 
entraron en guerra en 1825. 
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Esta siluación molivó la organi?ación de una fücrLa militar con ciudadanos de lns 
entonces 9 provincias que conformaban el ¡>afs, organizada por un estado mayor dcsiguado 
por lns auloridndcs argentinas. La dcsvcntitja argentina respecto de Brasil en cuanto a 

organización y equipo militar fue evidente en el desarrollo del conllicto (29). 

2.2.2 La etapa post-colonial 

Los ai"ios posteriores a la independencia argentina se caracterizaron por el 
continuo estado de guerra civil. Estas enrrentaban a las tendencias unionistas y federalistas 
que propuguaban por el establecimiento de un Estado de acuerdo a sus intereses. El 
anarquismo que privó en este periodo, fue al mismo tiempo, resultado del surgimiento de 
numerosos caudillos en las provincias del país y 13111.!nos Aires. Estos organizaron sus 
propins fücrzns nrmadas con gauchos, indios, entre otros, a quienes proveían de annas y 
tierra. Sus alianzas con otros caudillos regionales en contra de su principal enemigo, 
Buenos Aires, mantendría un canlctcr ~uasi permanente hasta su fcdi.:ralización en 1880. 
Respecto de las fucr1.ns armadas ¡¡gmpadas para luchar cu coutra de Brasil, no serían 
reorganizadas bajo un poder cc11tral sólo décadas después. 

Paradójica111e11tc, Espal1a había contribuido a la disminución de su poder sobre sus 
colonias al crear diversos centros de poch:r locales. Los ICITatcnicnlcs conformaron 
pequeños ejércitos armadas dentro de sus posesiones, benclidando a dichos 1crratcnien1cs 
dando origen al caudillaje como sistema politico. Este adq11i1i6 funciones de defensa y 
cxpansión lcrrilorial doutlc d uso di.; la violcnda co11sti1uyó un clc111ento de pri111cr orden. 

Este caudillaje derivó cu la formación de dictaduras personales cuyo accionar se 
regla por la búsqueda del orden y progreso. Uno de los principales caudillos con estas 
características sería Juan Manuel Rosas (tcrratcuicntc de Buenos Aires). Oc tendencia 
federalista junto cou Juan Facundo Quiróga (La Rioja), con la desaparición de ésle llosas se 
apuntala en el poder en 1829 al ser elegido como gobernador de la provincia de Buenos 
Aires. Su elección estuvo marcada por el presligio que logró atraerse con sus viclorias 
militares al mando de su propio ejército conformado por gauchos -base de sn poder-, que 
junto con lns fuerzas armadas de la ciudml ele Buenos Aires logró imponer las ideas 

fcderalistas.(30) 

La principal base di; apoyo a Rosas provenía de tcrratc11ic11tcs, conservadores. 
comerciantes y élites religiosas que presionaban por la imposición de la estabilidad y el 
orden. Con este apoyo, Rosas logró establecer por primera vez una a111oridad <JUC en cierta 
forma tuvo un alcance nacional en el país, aunque los caudillos provinciales gozaron de 
au1onon•ía. 

Su primer período en el poder se c;naclcrizó por los intcnlos de rcslauración 
económica y política del país. Ese mismo ai\o ( 1829), Rosas es investido como líder militnr 
por el poder legislativo bonaerense ya que, adcm;\s de nombrarlo Gobernador, le otorgó 
poderes ilimitados por tres aiios, clcv.\11dolo al rango de General Brigadier con el titulo 
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honor!lico de "Rcsiaurndor de Leyes''. Eslo signilicó un fortalecimiento de las fueri11s 
armadas, cuyu principal lílfca ndcnHis de la protección lcnitorial, seria apoyar la c.xpansión 
de la tierra de cullivo en la amplia región de las Pampas cnfrcnlanclo con éxilo a las tribus 
indigcnas. Eslc éxilo le valió el apoyo de las clases tcrralcnil!ntcs (jtJC lo instalaron de 
nueva cuenta en el poder anlc la incapacidad tk: sus sucesores por mantener la unidad y 

estabilidad nacional y la e'pansitin 1erri1orial lograda en su primer mandalo. (31 ) 

En efecto, la incapacidad de sus !;111.:cso1cs por co111in11ar las ideas 1111io11islas y 
cxpausionistas iniciadas por Rosas, motivó su rcclccció11. Se le conliricron poderes 
dictatoriales, abriéndose paso a un período de represión y ílscsinato de oposilorcs a su 
régimen. Con el objeto tic 111antcncrsc en el poder, creó un Congreso ma11ip11lahlc que lo 
confirmara como gobernador en cada término de s11 estancia en el poder. 

En este sentido, la transformación ccunómica de las haciendas hacia la 
mecanización que permitiera una llHl)'Or producción y capilalización, requería en gran 
medida de cslabilidad polltica y la eliminación de la auarquía y el pill;(je. Asimismo, eslc 
ohjelivo ncccsilaba de alianzas entre los inlcrcscs cx1cr11os y locales rcprcsc111<1dos por los 
lcrratcnicntcs y comerciantes, cuyo mantcni111icn10 se garanliznba con el uso de 1111a fücrLa 
armada extranjera. 

Por otro lado, una dt.:: las principnlcs conlrilmcioncs de Ros:is se centró en haber 
logrndo sentar los primeros pasos cu el logro de la uniflcnción 11acio11al mediante el respeto 
a la aulonomia provincial, pero a un gran costo social. Las tendencias a1110110111is1;1s en las 
Provincias se ma11111vo vigcutc por lo que las 1\Jcrzas nrmadas adquirieron un car:\ctcr 
provincial. En este sentido. Rosas conformó un ejército lct1l que cumplíil funciones de 
protección personal a ésle, nsí como de represión y espionaje sobre sus oposilorcs. 

La derrola mililar que derrocó a Rosas del poder en 1852, cs111vo a manos de un 
soldado surgido de sus lilas, El General Juslo José de Urquiza, Gobernador de la Provincia 
de Caseros. Allos despucs de la derrola de Rosas, dos ejércilos coexislieron en el pals cou 
una cslruc111ra y organi:t.ación propia y a11lagónicns cnlrc sí: el conformado por las 

proviucias y el ejércilo de U11e11os Aires.(12) 

La Consli111ción de 1853 creó el Ejcrcilo de la Confederación comandada por 
Urquiza. La dcrrola mililar de ésla a manos del cjérci10 de Buenos Aires en 1861, dirigido 
por el soldado y polÍlico Darlolomé Milrc lo convirtió en el primer presidenle de la 
Argcnlina. La fut!r1.a armada, en este período. finnlmcule füc confonumla y co11solidada en 

una institución unificada de can\clcr nacional. (33 ) 

En un clima de inc.slabilidnd política y social interna, Argentina, Brasil y U111g11ay 
conformaron una alianza en contra de Pnraguay. Las disputas tcrrilorinlcs de nqucllos con 
Paraguay origin:1ro11 la denominada 11 G11crra de la TJiplc Alianza 11 o "la guerra paraguaya" 

escenificada cnlre 1865 y 18711(3~ ). En csla guerra los ejércilos de la Alianza, se 
enfrentaron con 11110 de los ejércitos mejor c11l1c11ac..los de la Cpoca como el paragrn1yo. El 
Prcsidenle Milre asumió el mando del cjércilo argenlino. Eslas fuerzas es111viero11 
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conformadas en su mayoria por voh111larios1 miembros de la guardia nacional y de la 
milicia civil. 

Los continuos conflictos que se prescnlaban laillo al interior como e.,lerior del 
pais. motivaron el inició de csfucrlos por conformar una fuerza armada moderna y 
profcsionnl. Programas de educación y entrenamiento militar fueron incorporados para 
impartirse n los aspiran1cs a cursar una carrera militar. El Estado Mayor fue modernizado e 
instilucioualizado en la década de 1890 y para 1900 asesores mililares de otros paises, 
particularmcnlc de Prusia, arribaron al país para apoyar la formación de los nuevos cuadros 
militares. 

An1erior111cnle, enlre 1868 y 187·1 fueron csrnblecidos el Colegio Mililar y la 
Escuela Naval tvfilitar, pr i1ncras institucio11cs ntilitarcs en el país. Los primeros programas 
que abarcaban cinco af\os, conlCriau rangos a los aspirantes, para posteriormente ser 
incorporados en los distiulos cuerpos militares como el de ingenieros, cslado mayor, entre 
otros. Asimismo, la modernización del cjércilo incluyó la compra de l;ts arnrns 11li~S 

avanzadas de la época. 

Por su parte la Armada, cuya principal función se centraba en el transporlc de 
tropas y armamentos y, en menor medida, a la protección de las casias. se vio beneficiada 
con la compra de navíos y equipo militar y la construcción de puertos. La necesidad de 
ma11tcni111ic1110 de estas naves motivó la inslalación de una escuela 11aval para entrenar al 

personal en esa maicria, siendo ahierla en l 897 la Escuela Mcc:lnica Naval.(35) 

2.2.J Inicio de la profesionalización del ~jércilo 
a principios de siglo 

El Gral. Julio Argenlino Roca, en su segu11do manda lo ( 1898-190~). se convirtió 
en el principal pro11101or del desarrollo instilncional y consolidación de las fuemts 
armadas. Inició esfuerzos por lograr una m¡1yor intervención de éslas en la vida polHica del 
pafs, enfatizando la combinación de disciplina mililar y la supremacía de la au1oridad civil 
sobre las fucrLas armmlilS. Estas fueron organizadas en cuerpos militares con estructura y 
organización propia subordinada a un mando ceutral. Para ello se cstt1blccicron el 
Minislerio de Guerra y el Minislerio de Marina con funciones definidas, s11s1il11yéndose la 
lnspectorla General y Comando de Tropas por un Eslado Mayor permanente. 

El mandalo de Roca consliluye un ejemplo del uso del ejércilo como fücm1 ilegal 
de represión a oposilores polilicos, adem:\s de 111ilizarlo para eliminar la autoridad de los 
gobernadores provinciales. 01ro caso 111:\s recienle lo es el Presidenle Hipólilo Yrigóyen, 
1916, quien en forma gradual intentó transformar al cjércilo pro!Csional en un fuerza 
política personalizada para controlar los procesos polilicos provinci:ilcs. 

Las crecie111es fricciones con Chile hacia 1900, a consecuencia del reclamo de 
posesión de este sobre el Eslrccho de Magallanes y la cosla all:\nlica, reforzaron las ideas 
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sobre la necesidad de acclcrnr la profcsionaliznción y modernización de las fuerza urmadas 
del ¡lais. En esta época se inicia la influencia militar alemana. 

En 1899 un grnpo de asesores mili1arcs alemanes arribaron al país, establecieron 
la Escuela Superior de Guerra la cual lransformaron en Escuela dd Eslndo Mayor de las 
FucrLas Armadas. De aquí .surgirlan los primeros tenientes y capitanes quienes 
previamente habían aprobado su carrera en el Colegio Militar. Asimismo, los programas 
incluian viajes a Alemania para reforzar su entrenamiento. 

De esta fur111a, la inlluc1u.:ia mililar alemana jugó un papd decisivo en el 
establecimiento de una estructura y organización militnr argentina basado en el esquema 
militar alemán. Esla similitud ~l! profundi1ó ;1 partir de 1907. Asimismo, Alemania se 
convirtió cu el principal proveedor de armas, por lo que las relaciones de Argentina con 
otros paises europeos y Estados Unidos en cslil materia se manluvo en un bajo nivel. Con el 
estallido de la Primera Guerra fvfumlial y la pérdida de prestigio militar alcm:.ín por su 
derrota, las relaciones al respecto entre ambos paises decayeron sígnilkalivamcntc au11r¡11e 
éstas se mautuvicron vigc11h::s hasta l 9·IO. 

La década de 1930 man,;a el inicio de wrn nueva füsc en el desarrollo de las 
füerLas armadas arge11tinas. Los i111cntos fallidos por cslal>lccer 1111 ejército profesional y 
apolilico, estuvieron caracterizados por el crecimiento de éste tn11to en personal como en 
gastos y por la activa participación de militares en la vida política de la nación. El clima de 
inestabilidad política y social del país, se trnducia en agitación y dcsconlento de las clases 
lrnbajadoras del país por medio de huelgas y paros. 

Para enfrentar esta agitación, en no pocas ocasiones en forma violcnla. el gobierno 
empicó la represión para disolver manifestaciones y conccnlraciones anligubcrnamcntales. 
Esta tarea cstal.Ja a cargo de Ja policía nacional y grupos paramililmcs, que al verse 
superados por la situación, indujeron el surgimiento ele 1111 1111evo grupo de choque, las 
fucrt.as ar11taclas. 

El régimen radicalista de esa época, n::prcsen1ada por llipólilo Yrigóyen, enfrentó 
el periodo tic segunda posguerra que terminó con 1111 periodo de prosperidad argentina por 
el incremento de las exportaciones de productos primarios de una Europa en guerra. Al 
interior del pais, el declive cco11ó111ico se prcscnló en los dos períodos de posguerra. La 
presencia eco11ómica norteamericana se incrementó sustancialmente a partir de 1923 parn 
apoyar la indus1rialización del país, por lo que la inestabilidad poií1ica se convirtió en un 
freno a los intereses de las éliles argentinas quienes olorgan su apoyo a los aclores polílicos 
capaces <le mantener y ampliar sus privilegios. 

La depresión 11111ndial de 1930 rompe con el esquema económico basado cn la 
exponación de producios primarios. Esla desaniculación derivó, al inlcrior del país, en la 
cafda del radicalismo, y la entrada <le los miliLan.:s al poder político. La participación 
polhica acenllmda de los militares, se convirtió cu una característica del proceso político 
argcnlino como resultado de la inlcnsa participación en esa iÍrca de oficiales, cspccial111enlc 
del ejército. 
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El derrocamicnlo de llipóli10 Yrigóyen en 1930 por parle de las fuem1s armadas, 
se conslilnyó como el primer gobierno militar en la Argcnlina. Desde ese momento, los 
mililarcs indnjeron una mayor presencia en la conducción polltica y económica del pais, 
apoyndos por grupos cuyos intereses se manlcnlan a salvo con la presencia de los militares 

en el poder. (36) Genernlmcnle, los militares intervcnlan en polllica en casos que 
consideraban de 11cmcrgcncii111 -agitación soch1l i ncont rolablc por autoridades civiles. 
llllclgas. aparición de mm·imicntos subversivos de tendencia izquierdista, entre otros-. 

Su intervención, ndcmús, se consideraba tic transición en tanto lograban la 
pacificación, por cualquier medio, del país para delegar el mando del pals a civiles afines a 
sus ideas de disciplina y orckn. La permanencia en el poder, pronto se sujetó al apoyo de 
los milil:ircs que gradualmente adq11il'icro11 la cnpacidad de imponer o deponer gobiernos 
en alianza con los grnpos y organi1acioncs políticas y sociales. 

Sin embargo, las fuerzas ¡1rmadns como los dcm~s grupos políticos, no estaba 
exenta de divisiones internas. Las diferencias estuvieron generalmente marcadas por 
aspectos ideológicos. Por una parte, el cjércilo era partidario de las idcns ncofascistas 
emergentes en Europa y la Armada soslcnla la necesidad de establecer una democracia 
rcprcscnlntiva -abanderada por los radicales-. Ade111ús pugnaban por d logro de un ejército 
profesional y apolltico s11bu1di11ado al poder civil. 

Esta división se m¡111t11vo l.hmrntc las dl.!cadas posteriores. Como grupo de presión 
política, las diícrcncias estuvieron marcadas por la lucha por lograr mayor iníl11c11cia y 
poder. A partir de l IJ-15, estas divisiones se ;1ccnluaron con et surgi111ic1110 y evolución de 
las ideas del coronel Pcrón y el sistema polí1ico y cco11ó111ico que debla imponerse. 

2.2.3 El Guipe de Estado do 19.¡3 y la corporativización 
del cjércilo 11rgcnti110 

El golpe de Eslado de 1 <J-13 en Argentina llevado a cabo por nn sector del ejército 
denominado Grupo Ol>ra de Unificación (GOU), se relaciona con la tradición de caudill:ue 
que mantiene una vigeucia en ese pals. Es decir, por medio de esle Grupo, el coronel Juan 
Domingo Pcróll como 11110 de los líderes del GOU, posteriormente dcsig11mlo como 
Ministro de Guerra, utilizó esta posicióu para a11111e111ar su poder e iuflueocia y para 
persuadir a los mililHrcs ¡¡políticos para adherirse a dkho Grupo. Al mismo 1ic111po y 
Hpoyado por cJ ejército, creó 1111 movimiento laboral por medio de alianzas con lideres 
obreros, coulrolado por medio del Ministerio cid Trabajo y Previsión Social. 

Para l 9-l5, co11 Pcrón en la Presidencia, el cjércilo se transfonnó en una 
inslilución sustituyéndose a la el.ase tcrratc11ic11tc por la nueva burocrncia de corte militar. 
Esla absorbió 1rn\s del 50%, de los gastos g11bcrnnnu.!11lalcs, proporción sin prcccdcnlcs en la 
Argentina. Parle del éxito do eslc Grupo, se debió al grado de cohesión y unidad ideológica 
y polllica logrado por éste, asl como por sus i111ontos de convertir al ejército en un cuerpo 
institucional con capacidacl de aulogobierno. 
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Durante el desarrollo di.: la Segunda Guerra Mundial, Argentina mantuvo una 
posición de neutralidad hasta muy avanzado el conílicto. Por este motivo, Argentina se 
convirlió en el t'inico pals latinoamericano que no recibió ayuda militar nortcmncricana. 
Asimismo, la guerra en Europa significó el corte en el suministro de equipo y armamento. 
De esta forma, Argentina aceleró el desarrollo de su industria militar a fin de contrarrestar 
la dependencia en esa materia. Al efecto, se estableció, la Dirección de Fabricaciones 

Militares conlrolada por las f11crzas arnrndas.(3 7) 

La denota de las potencias del Eje y las presiones nortcmncricanas y al interior del 
país rompieron con la neutralidad Argentina. La declaración dt! guerra de ésta contra 
Alemania y Japón, quebró el esquema ch..: cooperación mililar <¡ne el país sudamericano 
mantuvo con Europa. cspccialmc11lc con Alemania. Con la lcrminación del conllicto, lns 
relaciones entre Estados Unidos y Argentin;i se tom;iron 1111\s favorables. Para 1947 dichas 
relaciones se normalizaron con la tkporlación de nazis que se cnc.:outralnrn en territorio 
argentino y con el cu111pli111icnto de las previsiones anotadas en el Acta de Chapultepec 
prcvialllcnlc firmada por Argentina. Asimismo, el país sudamericano se unió a las naciones 
firmantes del Tratado Interamericano de Asistencia Reciproca (TIAR) promovido por 

Estados Unidos y a la Organización de Estados Americanos en 19·18 (38). 

En este periodo de posguerra, Argentina adoptó una polltica que se denominó la 
'Tercera Posición", en un intento por dcsligmsc del enfrentamiento capitalismo vs. 
comunismo. Esta polltica se mantendría en los aílos posteriores, llegando incluso al 
enfrentamiento con Estados Unidos por las inlcnciones de hegemonía argentina sobre el 
Cono Sur y el ¡\rea atl;in1ica. 

Por otro lado, hacia 1955 el aparato militar argentino comenzó a descender en 
número. La caída del pcronismo, significó la npcr111ra a reorganizaciones internas. Ciuco 
cuerpos de la armada fücron creados asiguados a igual número de regiones militares, los 
cnales rcmpl1m1ron a dos comandos del ejúrcito. 

El triunfo de la revolución cubana y su posterior definición como socialista, abrió 
el período en el que los Estados latinoamericanos aceleraron su militmi~11ción. En 
Argentina Uajo el régimen militar las alianzas con Estados Unidos en 111ctlcrin di.: 
cooperación mili1ar se mantuvieron. El i11te11to di.:I Prcsidcutc Frondizi por adoptar una 
posición neutral frente al ci1so cubano, chocó con el cnrúctcr anticomunista que 

desarrollaron las fuerzas armadas (3 ~». 

La creciente polilización de las fuerzas armadas. contrilmyó a la generación de 
facciones. Entre 1962 y 1966, cuatro presidentes civiles fueron removidos de su cargo por 
los milharcs. Estas facciones cs1;1ba11 representadas por un sector conservador dcnomin:u.Ja 
11 azulcs11

, y los 11colorados11 scclor rlgido de los miliinrcs. Estas facciones coincidlan en la 
restauración del poder civil, pero no en la forma de llevarla a cabo y una tercera facción de 
linea dura, los "golpis1as11

, favorcclan el ma111eni1uiento de los mililarcs en el poder por 
tiempo iudclinido. 
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El esquema de Guerra Fria y el carácter anticomunista de las fuerzas annadas 
favoreció la gestación de la dcmoninada Doctrina ele Seguridad Nacional, impulsada en 

Estados Unidos.('10) Hacia 1960, las fuerzas armadas argentinas asociaron dicha doctrina 
con el desarrollo económico. En 1966 es derrocado el General Onganla por los 111ili1ares. 
La junta militar que asumió el gobierno del país, enunció el Acta de la Revolución 
Argentina, la cuul incluyó una reorganización cstmctural de las fuerzas armadas, bajo los 
lineamientos de la naciente Doctrina de Seguridad Nacional. 

Los aspcr.::lus insti111do11alcs dd Acla de Reorganización Nacional, i11cluycrn11 la 
creación del Sislcma Nacional de Planes de Seguridad y Acción couformada por el Consejo 
Nacional de Seguridad y el C'onscjo Nacional de Desarrollo. Estas i11stil11cioncs creadas por 
el ejército, se convirtieron en el gobierno en sí al recaer en ellos la revisión de las políticas 
y estrategias propuestas por el régimen en aspectos dL; planificación y estructura económica 
y 111ililar del país. 

La i111l11e11cia norteamericana en aspectos <le seguridad uacional bajo la visión de 
contención e.Je 111ovi111icntos izquierdistas, inlluyó de manera decisiva en Ja concepción 
castrense <le ser el actor indicado para mantener el orden interno. La doctrina de seguridad 
nacional incluyó medidas para promover el desarrollo cco11ómico como método de 
contención a los movimientos contrninsurgcntcs. Esta asociación a los lineamientos de 
seguridad nacional, motivó un incremento en la responsabilidad de Jos mililarcs por 
mantener dicha seguridad 111cdia111e el apoyo al desarrollo económico. Para 1969, las 
íucr1.as armadas como insti111ció11 politi1ada e idcologizada ante el marco <le crccicnle 
violencia motivada con el surgimiento de movimientos guerrilleros en el país, la DSN se 
asoció direclamcnte para eliminar la subversión izc¡uierdista. 

El golpe milílar de 1976, abre el período de mayor represión ins1i1ncio11al en la 
historia argentina. La inslrumcntación dd Proceso de Rcorganiznción Nacional incluyó 
como objelivo principal, denlro del marco de la seguridad nacional, Ja eliminación de Jos 
movimientos guerrilleros manifestados al in1crior del pais. Este fue el justilicantc parn la 
inclusión de las fuerzas armadas dL:ntro de esta tarea que llevó al pais durante ocho allos a 
un estado de excepción. 



2.3 Eslnhlccimicnlo y C\'Olución del 11cro11is1110 
lrnsln su caí•la en 1976 

2.3. I Surgimiento dd pcronis1110 
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En 1939 esrnlla un nuevo conflic10 bélico. El desarrollo de la Segunda Guerra 
Mundial, ubicó a Argenlina como uno de los principales proveedores de ali111en1os y 
mntcrias primas para Europn, principalmcnlc Gran Brct:ula. Su polhica de nc111ralidad. 
propició que para 1 ~·l..J, ésta pasara a ser dcpcndic111c de las c.xporlacioncs de carne 
nrgcntina. 

El incremento sus1ancial de las c:...:porlacioncs primarins de la Argentina trajo 
consigo una nueva prosperidad cco11ómica, al grado de desafiar lns presiones 
norlcaincricanas para qu~ el país sudamericano dejara a 1111 lado su política de 

ncutralidadC11 ). Esta posición estaba forlah.:cida por los niveles mínimos en c¡uc se 
cncontmba el intcrcmnbio co111crcial con Estados Unidos en co11traposici611 de una 
economía de complcmc11lació11 c .... isten1c con otros paises europeos, además de la Ornn 
Drclafla. 

En cslc marco se desarrolla uno de los movi111ie111os nac.:ionalistas que 
transformaron sustancialmcnlc el marco político tradicional de la Argentina. Este surge 
denlro de las lilas del cj~rcilo, siendo 11110 de sus principales pro11101orcs el cnlonces 
Coronel Juan Domingo Pcró11. 

En lo que se ha dc11omi1rndo la doctrina pcronista, como movimiento político se 
caracterizó por agrupar a grandes mnsns de obreros c,;omo lrnse de poder. para 
representarlos políticamcnle. En sil dcscnvolvimic1110, no obstante, adoleció de follas al ser 
incapaz en promover uu proycclo político nadonal que agrupara n todos los aclares de 
incidencia en la vida nacional. A p~sar tic la influencia de Pcrón en la conformación de In 
pollticn nacional d11ra111e sus mandalos de 19-16 il 1955, conlinuaron vigentes los 
anlagonismos y concepciones lid modelo de desarrollo divcrgcnles. Dichos anlagonismos 
paula1i11amc11lc llcvnron a lil Argentina a Ja Ucsorgnnización política y la creación de un 
Eslado s11pcdi1ado a Jos iulcrcses enco111rados de lns facciones divcrgcnles. Para esla época, 
el escenario polllico couló con un nuevo aclor, el cjércilo como inslilución de alcance 
polilico 11acional. 

Al inlerior del país, la incslabilidad polí1ica pcn11a11eció vigcnle, la cual 110 varió 
con la de11ominada "Revolució11 de junio de 19-IJ" derivada del Golpe de Esiado de esa 
fecha. El derrocamicnlo del Prcsidenle H:11uó11 Caslillo por el grupo de oficiales agrupados 
en el Grupo Obra de U11ilkación (GOU), lranslirió el poder que manlenla la clase 
conservadora a la nueva burocracia mililar. Las disposiciones del nuevo régimen con linlcs 
de nacionalismo económico, chocmon con la inílucnciil de las ideas facisras que prevalecen 
cle111ro del GOU. 
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Perón, descendiente de una familia ruml de clase media de la Provincia de Buenos 
Aires, fue educado en colegios militares. Inició su carrera militar en 1915 y en 1930 se 
convierte en instructor de la Escuela Superior de Guerra. En 1936 es designado agregado 
militar en Chile y en 1939 es tmsladado a !L1lia como observador militar. 

Su esL1ncia en Europa le permitió adquirir una mayor profesionalización de su 
carrem militar. Asimismo, profesó su admiración e influencia por los nuevos Estados 
corporativos instalados en Italia y Espaíla. A su regreso a la Argentina se convirtió en uno 
de los forjadores del GOU, grupo que estuvo beneficiado en su desarrollo con la 
emergencia de nuevos oficiales desligados de los partidos politicos y las organizaciones 
laborales controladas por la clase conservadora. Estos oficiales representaron a una 
generación que apoyaba un nacionalismo riguroso. contrario a la supeditación argentina a 
los intereses externos. 

El nuevo régimen militar resolvió la implantación del estado de sitio, la disolución 
del Congreso Nacional, de los partidos pollticos, de sindicatos de tendencia izquierdista, el 
encarcelamiento, asesinato y persecución de líderes gremiales y pollticos de cualquier 
ideología política en oposición al nuevo régimen. asi como la intervención de las 
Universidades y las Provincias. En materia económica adoptó una politica de promoción de 
la industrialización basada en un nacionalismo económico (cstatización de empresas) la 
soberanía política (ratificación de su política de neutralidad en el conflicto mundial) y al 
interior la promoción de la justicia social. 

La economfa agroexportadora anterior a la Segunda Guerra Mundial fue sustituida 
por una política nacionalista de corte popular. pero creada y dirigida por el gobierno 
militar. En esta estrategia la neutralidad jugó un papel de primer orden, la cual se tradujo 
en una captación sin precedentes de divisas provenientes de las exporL1cioncs. Sin 
embargo, estas medidas no contaban con un apoyo sustancial, a excepción del de las 
propias fuerzas armadas. Esto, en momentos en que la clase obrera se sumergia en una 
lucha aunque no abierta, en pro de la satisfacción de sus crecientes necesidades. 

El significado politico de la nueva ascensión al poder de los miliL1res, se alzó 
como la culminación de un proceso de desintegración de las organizaciones políticas 
tradicionales, dando paso a la desaparición de caudillos como factor inherente para la toma 
del poder de los miliL1res. Esta. transformó al ejército en una alternativa política al 
incorporarse plenamente en la vida nacional en todos sus ámbitos. 

No obstante, el nuevo régimen militar no estuvo exento de divisiones y luchas 
internas por la toma del poder. La sucesión presidencial controlada por les militares, se 
constituyó como el elemento de mayor peso para la designación o destitución de 
Presidentes militares o civiles. La permanencia de éstos en esa posición, dependió en 
adelante de su voluntad de gobernar bajo la supeditación de sus decisiones a la aprobación 
previa de la institución castrense. 
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En ese sentido, la negativa del Presidente Rawson para someterse a la autoridad de 
las tres amias, derivó en su destitución dos días después de haber asumido la presidencia. 
Fue sustituido por el General Pedro P. Ramírez quien continuó la política de represión de 
movimientos disidentes y de nacionalismo económico. El delerioro de su salud lo obligó a 
dejar en principio y después en fonna definiliva la presidencia, asumiéndola el General 
Edelmiro Farrell quien designa a Juan Domingo Perón como Vicepresidente, manteniendo 
sus otros cargos. 

Al interior del ejércilo, se inicia asmusmo una lucha entre dos facciones 
antagónicas. Aquella que proponía una política de neutralismo y nacionalismo y la que 
proclamaba a la democracia y a la libertad como camino a seguir. Este carácter dualista del 
gobierno militar, generó paulatinamemle antagonismos y enfrentamientos cada vez más 
fuertes. 

Desde su cargo de Ministro de Guerra y Secretario del trabajo y Previsión Social, 
Perón controló al mismo tiempo a la oficialidad y, en materia laboral, adoptó una polltica 
de beneficios a la clase trabajadora. Esta, se asentó en la evolución satisfactoria de la 
economía derivada de la coi1111tura de guerra prevaleciente en Europa. De esta fonna, 
Perón fue el único hombre capaz de encauzar la concesión de las demandas de los 
trabajadores como base de poder político. Al frente del Ministerio del Trabajo, desarrolló a 
partir de la década de los cuarenta una base de poder independiente apoyado por el ejército 
y sustentada en las clases bajas, hasta ese momento divididas y políticamente mal 
organizadas. Creó un movimiento nacional controlado y apoyado por el Estado, pero 
considerado por la clase obrera como propio. Al efecto, fueron creadas la Co1úederación 
General de Trabajadores (CGT) y la Confederación General Económica (CGE). 

Esta política nacional con tintes populistas y retórica socialista por su contenido de 
beneficio social, encontró en su desarrollo al prole~1riado como su más amplia base 
política. Sin embargo, Perón adoptó una política mixta hacia la clase trabajadora. La 
creación de la CGT, se c01úom1a como una institución que agrupa a grandes masas de 
trabajadores bajo la nueva orientación sindical que representa el Ministerio del Trabajo y 
Previsión Social. 

Al mismo tiempo Perón, apoyado por la estmctura del Estado, utilizó la violencia, 
la coerción, persecución y encarcelamiento contra lideres sindicales. universitarios y la 
nueva clase industrial que se desarrolla en esta etapa. Esta actitud hostil fue motivada por 
la negativa de éstos a adherirse al movimiento peronista y que abanderaban una ideología 
distinta a la impuesta por Perón. Este, dividió sindicatos y creó alternos de filiación 
peronista para atraer a los trabajadores bajo el espejismo de la concesión casi irrestricta de 
sus demandas. La fonnación de una estructura legal de leyes sociales, propiciaron 
profundas modificaciones en las condiciones de trabajo, así como la fornrnción de lideres 
para la actividad gremial. 

Este movimiento pronto se caracterizó por su carácter nacional y populista con 
una explo1ación de la figura de Perón quien constmye un gobierno autoritario -
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personalizado en su figura- y retóricamente antiimperialista. Su política. cobra vigencia 
plena al asumir la presidencia en febrero de 1946. 

En principio la nueva clase industrial aceptó la concesión de las demandas. 
favorecidos inicialmente por la polilica de créditos baratos adoptada por el Estado. A los 
crecientes beneficios otorgados a la clase trabajadora. en el ámbito rural Perón adopta el 
denominado Estatuto del Peón. primero en su género en la defensa de las clases bajas 
campesinas. la cual provoca la reacción de oposición de la poderosa Sociedad Rural 

Argentina y otras asociaciones rurales (42) 

Por su parte. el Presidente Farrell decide levantar el estado de sitio e inicia una 
política de nacionalizaciones, fomentada posteriormente por Perón que lesionaron los 
intereses externos. La presión de la clase terrateniente conservadora que mantenía su poder 
económico, se aunó al descontento dentro de algunos sectores de las fuerzas armadas. 
motivadas por la creciente popularidad de Perón. En lo externo, se sumó la presión 
norteamericana que definia al régimen militar argentino de fascista. Esta situación derivó 
en la destitución de Perón como Vicepresidente y su detención por los militares. 
Previamente, Perón habia alertado a las masa trabajadoras de la infiltración de fuer7.1S 
internas y externas que buscaban su destitución. como una forma de romper las 
"conquistas" logradas por el proletariado. 

Su caída provocó un período de anarquismo, donde las fuer7.1s que lo derrocaron. 
incluido el ejército, no lograron conformar un consenso en la política a seguir. 
representados por Farrell, que conciliara sus variados intereses. En este contexto. la clase 
obrera inició acciones para presionar a los patrones para cubrir las disposiciones tomadas 
por Perón, relativas a aumentos de salarios y aguinaldo -instituido ese afio de 1945-. ante la 
negativa de los primeros a satisfacerlas. 

La presión se tradujo en importantes movilizaciones y huelgas que paralizaron la 
producción nacional. Al mismo tiempo. exigian la excarcelación de Perón. producto del 
apoyo que logró conformar dentro de la clase oiJrera en su gestión al frente del Ministerio 
del Trabajo. Su liberación se concedió días después, y el gobierno militar del Presidente 
Farrell, desarticulado políticamente, se vio obligado a convocar a elecciones, las cuales se 
llevaron a cabo el 23 de febrero de 1946. 

2.3.2 "Evita11 

Un actor importante dentro de esta organización de las movilizaciones obreras lo 
constituye Eva Duarte, mejor conocida como "Evita". quien posterionnente se convirtió en 
la segunda esposa de Perón. Eva Duarte. fue un elemento de capital importancia en la 
conformación del Estado populista y paternalísta impulsado por Pcrón. Esta se convirtió en 
el símbolo de las aspiraciones revolucionarias de las clases bajas argentinas, 
principalmente las mujeres. Contrajo matrimonio con Perón al asumir éste la presidencia. 

c43i 
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La expresión de los obreros mediante huelgas generales de protesta, a las que se 

identifica comunmente con10 "las jornadas de Octubre"(44) por el mes en que se 
escenificaron, en sí no fueron el resultado de la convocatoria de organizaciones polhicas. 
Estas podría decirse, se sucedieron en una fonna relativamente independiente, como 
consecuencia de la nueva coyuntura política, identificada con la figura de un líder como 
Perón, asesorado por Eva Duarte, quien poseía un carisma y autoridad superior al del 
propio Perón. Este, gradualcmcnte se convirtió en arbilro y juez de las desiciones políticas 
en pro de las clases bajas, en detrimento de la clase conservadora del pais, apoyada por 
Estados Unidos. 

2.3.3 El proceso electoral de 1945 

La actividad preclectoral estuvo marcada por los mutuos ataques de las facciones y 
grupos políticos antagónicos que lucharon por lograr un triunfo electoral que legitimara, al 
menos en método, su estancia en el poder. En la elección se enfrentaron la fórmula 
conservadora representada por los antiperonistas Tamborini-Mosca para presidellle y 
vicepresidente, respectivamente. Esta fórmula estuvo apoyada por la Unión Democrática, la 

cual agrupaba a las más variadas tendencias políticos divergemes ideológicamente.(45) 

A esta fuerza polílica se incorporaron los sectores conservadores del radicalismo 
dominados por la facción antipcrsonalista -donde Tamborini fue uno de sus principales 
forjadores, partidos de izquierda. la clase terrateniente y la burguesía industrial. sectores 
religiosos agrupados en Acción Católica que enarbolaban su política en contra de cualquier 
nacionalismo excesivo o autoritarismo. y sectores de profcsionistas. 

Contaron asimismo, con el apoyo abierto otorgado por Estados Unidos que 
calificaba a Perón como representante latinoamericano del nazismo. En este sentido. el 
gobierno norteamericano publicó el denominado "libro Azul", en el cual se acusaba a Perón 
de haber sido agente a sueldo de la Alemania nazi. Como respues~1. Perón publicó su 
"Libro Blanco y azul", por medio del cual incorporaba pruebas del espionaje 

norteamericano en Argentina durante la gucrra.(46) 

En contraparte, la fórmula Pcrón-Quijano fue nominada como loas aspirantes a la 
presidencia y vicepresidencia. Estos contmon con el apoyo del recién creado Partido 
Laborista, independientes, y la facción de los radicales agrupados en la Junta Renovadora, 
conformada por dirigentes sindicales de filiación socialista y comunista, asi como otras 
expresiones de izquierda que se opusieron a su incorporación a la Unión Democrática. 

El proceso clcctornl controlado por el ejército. dio a Perón el triunfo y la 
Presidencia que inaugura en junio de 1946. Asimismo. sus colaboradores ganaron la 
mayoría de las gubcrnaturas del país. así como la mayoría de las diputaciones en el 
Congreso Nacional. 
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2.J .4 Primer mandato presidencial de Perón 

Durante su mandato. Perón acentuó Ja política de nacionali:zaciones iniciada con 
Farrell -en Ja que se incluye In de los Ferrocarriles y teléfonos-. y de protección a las clases 
trabajadoras. Su esposa, Eva Duarte, desarrolló su actividad dentro del Ministerio del 
Trabajo y Previsión Social. Instrumentó una política de protección a Jos desposeídos, 
creando paulatinamente un Estado paternalisla. Su influencia fue decisiva en Ja creación 
del movimiento de las Mujeres Peronistas, promoviendo de esta forma el involucramiento 
de la mujer en la política argentina. 

El excesivo personalismo del poder representado por Perón, abrió paso a crecientes 
diferencias con los partidos que los apoyaron. Como resultado. durante su primer alio de 
gobierno, Perón disuelve los partidos políticos, además del sometimiento y persecución de 
líderes contrarios a su polilica de nacionalismo extremo. Asimismo inició un proceso de 
industrialización, el cual se apoyó en la prosperidad económica resultante de la segunda 
guerra mundial. Como forma de inslitucionali7.1Ción, es creado el Partido Unico de la 

Revolución, antccedenle del Partido Peronista.('17¡ 

Perón creó un gigantismo estatal. convirtiéndose en el regulador único de toda 
situación. El gobierno encabezado por él, gobernó por encima de la sociedad y las 
instituciones políticas nacionales con apoyo de las fuerzas arnmdas. la burocracia y Ja 
policía. A pesar de esta influencia. fue inc;1paz de convocar a un acuerdo general en el que 
estuvieran representadas todas las fuerzas politicas, en el cual se debatieran los grandes 
problemas que aquejaban a Ja nación. 

Perón suprimió todo pensamiento independiente dentro de su movimiento, en su 
búsqueda de Ja obediencia irrestricla. contra una democratización efectiva del movimiento 
obrero representado por Jos sindicatos de filiación peronisL1. En su movimiento, estuvo 
presente una ideología inorgánica de tendencia 101alilaria. La ausencia de elecciones 
internas para elegir candidatos estuvo combinado con el obrerismo y el populísmo 
impulsado por Perón. 

Como resultado, este movimiento fue incapaz de ínstnnnentar un programa que 
desarrollara la ideología de la clase obrera. la cual insti1ncionali7.1ra el movimiento 
iniciado por éste y ganar el apoyo de la nueva clase industrial a la que hostigó. Asimismo, 
la nueva clase media nacional y la clase trabajadora. no crearon partidos que los 
representaran políticamenle. En este sentido, el peronismo tendió a considerar las 
actividades de Jos partidos políticos de oposición, sindicatos y organi7.1ciones profesionales 
como ilegales, bloqueando su accionar desde la esfera del gobierno. 

La política de nacionali7.1cíones mencionada, sin embargo, no tocó Ja estructura 
comercial, agrícola y financiera. prevaleciente antes de la segunda guerra mundial. A pesar 
del franco enfrentamiento de Ja Argentina rnral con la Argentina industrial, la primera 
mantuvo su influencia en el proceso económico argentino. Aunado a Jo anterior, la 
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disolución de los partidos politices populares, fueron factores que transformaron la 
"democracia revolucionaria" que abanderó Perón, en una dictadura burocrática. 

Su politica de beneficios sociales, nacionalizaciones e impulso de la 
industrialización por medio de la política de sustitución de importaciones, significó a 
Argentina una creciente descapitalización, resultado de su dependencia de las 
importaciones de bienes de capital. La transferencia de capital a la industria, provocó 
enfrentamientos entre la el gobierno y la clase conservadora. 

El estallido de la guerra de Korca, evidenció la fragilidad del modelo económico 
aún bajo Perón. Dicha guerra trajo una recuperación económica momentánea. con el 
aumento de las exportaciones hacia Estados Unidos. la cual termina con su culminación. 
Asimismo, el escenario mundial observa nuevos cambios, caracterizados por el inicio de la 
guerra fria. Argentina mantuvo una politica exterior de no alineamiento, la cual se 

denominó como la tercera posición.(48) 

2.3.5 Reelección de Pcrón 

La reelección de Perón en 1951, observa cambios en la polltica interna. Perón 
continuó con su politica populista para mantener a la clase obrera lejos de la influencia de 
la clase conservadora. Sin embargo, esta politica pronto entró en una fase de 
estancamiento. La prosperidad derivada de la segunda guerra gradualmente se vio 
restringida. La recuperación económica de Europa y la caída de los precios de exportación 
de los productos argentinos, provocaron crecientes déficits al Estado que terminaron con la 
etapa de prosperidad nunca antes vista en Argentina. 

Antes de asumir por segunda ocasión la presidencia en junio de 1952, Perón debió 
enfrentar al7.1micntos militares en su contra. Implantó el estado de sitio. el cual se mantuvo 
hasta su caída en 1955. Un mes después de haber asumido la presidencia. "Evita" mucre de 

cáncer y con ella una fase de radical importancia del pcronismo (49). 

La clase conservadora apoyada por el exterior, comenzó a reorganizarse 
paulatinamente. Apoyados en la cstrnctura de posesión territorial que no fue modificada 
radicalmente, la clase conservadora comenzó a recuperarse políticamente. Lo anterior. en 
un país donde la posesión de la tierra era la norma de prestigio social y de poder, y donde 
la modernización de la industria pesada no tenía cabida. 

A pesar de su inílncncia, Pcrón no instrnmcntó una política de industriali7.1ción 
que se basara en la explotación, a toda su capacidad, de las grandes extensiones de tierra 
cultivable en manos de los terratenientes. Por ello, el fracaso de la política económica de 
Pcrón, estuvo marcada por la dependencia del Estado a las divisas acumuladas 
provenientes de las exportaciones de materias primas y alimentos. El éxito de esta 
estrategia, implicaba la nacionalización de dichas posesiones, para incorporarlas al Estado 
como sector estratégico de su desarrollo. la cual nunca llegó a realizarse. 
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Además de su enfrentamiento con los sectores conservadores, en este periodo se 
gesta uno nuevo con la Iglesia católica. Diversos sectores eclesiásticos conformaron el 
Partido DemócraL1 Cristiano, que mantenlan vincules con la clase conservadora del pais. 
Estos se oponían a los objetivos politices. económicos y sociales impuestos por el 
peronismo. 

Los sectores adversos a Perón, intentaron eliminar la influencia de éste en las 
organizaciones sindicales. Perón enfrentó estos intemos. incluyendo en sus discursos 
advenencjas a la clase obrera argentina sobre la infiltración de sectores religiosos en la 
actividad sindical. Este enfrentamiento creció gradualmente, al grado de que Perón 
ordenara la expulsión del pais de clérigos acusados de conspiración subversiva. Los 
panidos políticos y los sectores conservadores, vieron en ello su oponunidad de aliarse con 
los sectores eclesiásticos adversos a Perón. 

Los mutuos ataques que se prolongaron, obligaron a Perón a instrumentar medidas 
antireligiosas, entre las cuales se incluye el proyecto de ley para legalizar el divorcio, 
separación iglesia-Estado, la supresión de la educación religiosa en las escuelas, asi como 
de subsidios estatales a colegios patrocinados por la iglesia, eliminación de días festivos por 
motivos religiosos. entre otros. 

A este clima de agitación política. se sumó el anuncio por el Estado, de un 
contrato de explotación petrolera con una compafüa noneamericana. Este nuevo elemento 
fue utilizado por los adversarios políticos de Perón al que acusan de poner en riesgo la 
soberania nacional. A este último elemento, se incluyó la propuesta de iniciativa de la 
CGT, la cual proponia la sanción del proyecto de ley para la separación de la Iglesia y el 
Estado. 

Como resultado, Pe1ón debió enfrentar en junio de 1955 un alzamiento que cobró 
decenas de vidas de ambos bandos, promovido por la marina. para derrocarlo. Este 
intento. aunque fallido, -que no escapó a las represalias de Perón contra los alzados y los 

bienes de la Iglesia- se convinió en el antecedente de su caida dos meses después.(50¡ El 
marco político prevaleciente mostraba a un Perón crecientemente aislado. Su excesivo 
personalismo, habia eliminado la conformación de un proyecto ideológico alimentado por 
la clase obrera y el naciente sector industrial. 

En julio de 1955 Perón intentó poner en marcha un diálogo con la oposición. Al 
efecto, renunció a su cargo de "Jefe de la Revolución" y el dia 15 a la presidencia del 
Partido Peronista. Sin embargo, la tregua propuesL1 por Perón no fue aceptada por la 
oposición. Las campafias en contra de Perón organi7.1das por la clase conservadora. 
apoyada por Estados Unidos, logró allegarse a una parte del ejército. 

En septiembre de 1955, se inició el movimiento promovido por la clase 
conservadora y el ejército, que puso fin a diez años de régimen peronista. Perón renunció a 
la presidencia abandonando el pais para dirigirse a Paraguay, República Dominicana y 
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finalmente España, desde donde asumió la resistencia pcronista. sustituycndolo en el poder 
el General Lonardi. 

2.3.6 Proscripción del peronismo 

El frente que derrocó a Perón, agrupo a diversos sectores como la iglesia, partidos 
no peronistas y representantes institucionales o ideológicos de la clase media y del sector 
rural y urbano. A pesar de la diversidad ideológica de dichos grupos, éstos pudieron 
mantener su cohesión en pro de la destitución de Perón y su influencia. En su estrategia, 
adoptaron la bandera de la "democracia" en contraste al carácter de gobierno autoritario 
atribuido al régimen peronista. 

Esta insurrección civico militar, al mismo tiempo que inició un nuevo período en 
la vida política argentina, abrió paso a un nuevo proceso gradual de inestabilidad política. 
La desintegración observada en los diferentes regímenes que gobernaron a la Argentina, 
sólo se diferenciaron por la violencia acrecentada que utilizaron para mantenerse en el 
poder. En fonna definitiva, surgieron fuerzas políticas con capacidad de obstruir los 
proyectos políticos de sus adversarios pero incapaces, al mismo tiempo, de imponer los 
propios. 

Por principio el modelo político establecido por Perón, basado en el contacto 
directo del dirigente con las masas, fue eliminado. Este modelo convirtió a Perón en el 
único depositario, de hecho. de la representnción popular. En forma gradual, esta 
personalización del poder erosionó la legitimidad de las instituciones políticas establecidas 
y la desactivación de los canales partidarios de expresión política. 

Por otro lado, en diez afies de gobierno Perón creó nna nueva legislación obrera e 
industrial, un importante aparato estatal de empresas. Favoreció el inicio de la 
investigación atómica y abrió los cauces de expresión política de las mayoria de la 
población represent:ida por la clase obrera y campesina. 

2.3.7 El contexto post-peronista a partir de 1955 

A partir de 1955 se da un cambio de papeles. La junta militar que encabezó al 
gobierno inició la persecución sistemática de todo vestigio peronista en pro de su completa 
proscripción. Previamente el sucesor de Perón. el General Lonardi, que representaba ideas 
democrático-liberales, intentó poner en marcha un plan de reconciliación nacional, que de 
alguna forma conciliara los intereses de los sectores liberales y conservadores. Sin embargo 
este plan careció de viabilidad, dada Ja gran influencia de los segundos dentro de las filas 
del ejército. 

Los militares plantearon a Lonardi diversas propuestas, entre las que se incluyeron 
la destitución de Jos militares de corte nacionalista. la creación de una junta militar que 
compartiera el poder con el Ejecutivo, la intervención de la CGT y la disolución del Partido 
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Peronista.(51 ). La negativa de Lonardi a dichas peticiones que calificó de extremistas, 
derivaron en su destitución por el ejército sólo dos meses después de haber asumido el 
cargo de presidente de la nación. · 

2.3. 7.1 Pedro E. Aramburu 

Lonardi fue sustituido en el cargo por el General Pedro E. Aramburu, nuevo Jefe 
del Estado Mayor de las Fuerzas Ammdas. Su designación representó· la restauración de Ja 
estructura económica agroexponadora. la depuración en las filas del ejército y la 
proscripción total del peronismo. Junto con el Almirante Rojas, uno de los principales 
impulsores del alzamiento que derrocó a Perón. la actividad gremial afiliada al pcronismo 
fue suprimida, -en muchos casos se instrumentó un política que intentó sin éxito 
reincorporar a los sectores peronistas al nuevo esquema político-, dirigentes perseguidos, 
encarcelados y en muchos casos asesinados. La CGT y la CGE fueron inmediatamente 
intervenidas por los militares y la administración peronista sujeta a denuncias y 
acusaciones de todo tipo. 

En principio, este nuevo régimen militar intentó restablecer la legitimidad de las 
instituciones políticas y la reincorporación de Jos panidos no peronistas a la actividad 
politica. Sin embargo, este objetivo se frustró repetidamente. El objetivo inicial de 
reincorporar a los sindicatos peronistas al aparato estatal fue obstaculizado por los propios 
sindicatos que seguían fieles a la doctrina pcronisL1. El frente que asumió el gobierno, 
lidereado por los militares, suponían que la denuncia del régimen "totaliL1rio" representado 
por Perón, era la llave de paso a una reincorporación de cx-peronistas a la esfera de los 
panidos y sindicatos de filiación conservadora. 

Esta estrategia pronto evidenció su inviabilidad. Al parecer, la tendencia 
declinante mostrada por la economía como resultado de la recuperación de las economías 
europeas, mantuvo la esperan7,1 del retorno de su líder exiliado. evocando la época de 
prosperidad que sólo Perón podía ofrecer. El peronismo logró conservar su vigencia, 
conviniendose en un imponante movimiento opositor. En este sentido, fue capaz de 
bloquear la estrategia política y económica de los subsiguientes regímenes militares y 
civiles mediante la presentación de exigencias económicas y el apoyo a candidatos 
opositores al gobierno. 

La proscripción legal del pcronismo. propició que casi la tercera parte de los 
nacionales argentinos quedar.in inhabilitados políticamente. La actividad sindical 
peronista, gradualmente se convirtió en las e"prcsión más organizada del sector obrero. Su 
proscripción. generó la emergencia de nnn especie de disociación entre la sociedad y el 
desenvolvimiento de la actividad política. así como un sistema politico donde solo tenían 
cabida los bloques sociales qne cotúonnaron el frente antiperonista. Dicho bloque poco a 
poco entró en conflictos cada vez más agudos al no compartir los mismos intereses y 
aspiraciones. 
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El general Aramburu, después de la etapa de persecución y fusilamientos de 
peronistas, adoptó una posición moderada que buscara una reconciliación nacional. Esa 
posición, evidenció la incapacidad del régimen de instaurar un sistema sindical 
representantivo ajeno al establecido por el peronismo. En contraparte, el Almirante Rojas 
mantuvo su posición radical de proscribir en su totalidad al pcronismo y quien más 
represen taba los intereses de la clase conservadora. 

No obstante, estos fallidos intentos incorporaron importantes modificaciones en las 
relaciones laborales. Se eliminó en cierta forma la supeditación irrestricta del movimiento 
obrero a la doctrina peronista y su idcologia basada en la tutela del Estado. Al mismo 
tiempo, esta situación creó las condiciones favorables para la confonnación de un 
movimiento sindical de filiación peronista con rasgos distintos. que logró una cierta 
independencia respecto de Pcrón además de lograr el desarrollo de una estrategia polltica 
propia. 

Este replanteamientio originó desafíos a la autoridad de Perón por parte de líderes 
sindicales. Si bien el peronismo ni Perón desaparecieron en su totalidad de la escena 
politica, las relaciones de éste con la clase obrera se modificaron sustancialmente. El 
cambio del vinculo entre éste y la clase obrera propició este cambio. puesto que Perón había 
dejado de ser el conducto directo en la satisfacción de sus demandas, basadas en la 
restauración de las condiciones laborales que rigieron antes de 1955. En este sentido, Perón 
se convirtió en el símbolo de la recuperación de la etapa de prosperidad económica, la cual 
suponían era posible lograr con su regreso al poder. 

Este proceso, generó un pcronismo menos subordinado a la autoridad del llder 
exiliado, lo cual reflejó la nueva orientación política de la clase obrera. Sus líderes 
gremiales obtuvieron una mayor influencia, observada principalmente al permitirse su 
participación en procesos electorales. por medio del sufragio. Este. pronto se convirtió en 
una importante amia de negociación que pudo compararse con sus paros y huelgas. Como 
resultado, los líderes peronistas incorporaron en su estrategia la negociación con otras 
fuerzas políticas, incluidos los militares. 

En este conte~to, Aramburu inició una estrategia politica tendiente a legitimar la 
estancia de los militares en el poder por la via electoral. En enero de 1957 abandonó el 
mando de la Junta Militar y en~1bló negociaciones con el radicalismo de la facción 
lidereada por Ricardo Balbín. Al respecto, el Partido Radical se encontraba dividido en dos 
facciones, la dirigida por Balbin -radicalismo del pueblo- que mantenía su posición 
proscriptiva del peronismo y la lidereada por Anuro Frondizi. radicalismo intransigente 
que apoyaba la legalización gradual del pcronismo 

En es~1 etapa. el Partido Radical era la única fucr7.1 política organizada. Las 
diferencias que motivaron su división se centraban en las posiciones adoptadas por aquellos 
que proponian una conciliación de intereses de la clase obrera y la clase media urbana, 
además de adoptar una politica nacionalista moderada para limitar la participación del 
capital externo en la economía. Aunque no cuestionó el modelo económico peronista en su 
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totalidad, su critica se dirigía al estado de estancamiento del sector agrario visto en esa 
etapa. Otros grupos, cuestionaban la inefectividad de la estrategia económica peronista 
para desarrollar la infraestructura productiva y de servicios argentina, con un aumento 
desproporcionado de los gastos gubernamentales. 

De esta fornia, el régimen militar anunció el proceso electoral a celebrarse el 23 de 
febrero de 1958. El radicalismo del Pueblo proclamó a Ricardo Balbin como candidato 
presidencial, apoyado por la clase conservadora agraria y comercial, y los grupos 
antiperonistas. Por su parte, el radicalismo intransigente postuló a Arturo Frondizi, quien 
logra el apoyo de Perón a su candidatura. Este apoyo marcado por su posición en pro de 
una gradual legalización de la actividad de los grupos peronistas. implicó una alianza 
implícita con la clase obrera. Sin embargo, este acuerdo careció del apoyo del ejército, 
elemento esencial para concretar con éxito sus objetivos políticos y económicos. 

2.3. 7.2 Arturo Frondizi en la presidencia 

El 23 de febrero de 1958, Arturo Frondizi gana las elecciones y con ello su 
ascensión a la presidencia. Sin embargo, su administración estuvo caracterizada por la 
presión impuesta a su gobierno por los militares. baluarte del apoyo de la clase 
conservadora que mantuvo su poder económico. En el ámbito externo, la recuperación 
económica de los paises europeos y los primeros pasos que dieron origen a la Comunidad 
Económica Europea, marcaron el cuadro en que se desarrollo el régimen frondizista. 

La presión a que se vio sometido Frondizi al interior del pais, propició un cambio 
en su programa económico-social. Se alejó del que abanderó para acceder a la presidencia -
que dio término al apoyo del peronismo. pane imponante en su triunfo electoral-. así como 
de otros sectores sociales. 

Durante su mandato, en materia económica prevaleció el modelo de desarrollo 
tradicional agroe~'jlortador. La política económica no afectó la estructura de la posesión de 
la tierra, la cual siguió siendo el principal obstáculo para el desarrollo del sector agrícola 
para aumentar su productividad. De esta forma, el endeudamiento externo surgió como la 
estrategia para impulsar el desarrollo industrial del país ante el fracaso de la política de 
atracción de capital externo. Lo anterior. en un marco de agitación laboral y de descontento 
en los cuadros del ejército por su limitado presupuesto. 

En 1959 triunfa la revolución cubana. Frondizi alentó un acercamiento con paises 
comunistas que generó fricciones con Estados Unidos y el ejército. por lo que su negativa a 
romper relaciones con Cuba decidió finalmente su destino político. El ejército aisló al 
gobierno y su combinación con la publicación de contratos negociados con compatiías 
petroleras por el gobierno, la legitimación de las universidades privadas sobre todo 
católicas y el triunfo electoral peronista en Buenos Aires -después invalidado-, propiciaron 
el movimiento militar que derrocó a Frondizi en febrero de 1962. 



2.3.7.3 El interregno de José Guido y la llegada de Arturo 
Illia 

86 

La participación del ejército en la vida política estaba plenamente definida. A 
partir de 1955, la institución castrense modificó sus nonnas de intervención en el ejercicio 
del poder al cuestionar las políticas de los gobiernos establecidos o amenazar con su 
deposición e imponer, en su defecto, sus propias preferencias. En ese momento, el 
comunismo y el peronismo fueron considerados por los militares como las manifestaciones 
antidemocráticas a las que habia que combatir, posición justificada en la defensa de la 
11dcmocrncia11

• 

Frondizi fue sustituido por el Presidente del Senado en forma interina. José M. 
Guido, Ministro de la Suprema Corte (frondizista). surgió como el continuador de gobierno 
de Frondizi. Este nuevo régimen se vio imposibilitado para adoptar una estrategia política y 
económica a largo plazo. consecuencia de los antagonismos existentes entre la clase 
conservadora y el peronismo. 

El ejército como elemento político. si¡,>uió dividido en dos facciones. la de los 
"azules" que propugnaban por la reincorporación gradual controlada por el Estado del 
peronismo y la de los "colorados" que mantenían su posición proscriptiva del movimiento 

pcronista.(52¡ El aumento de estas diferencias generó enfrentamientos, incluso armados, 
entre ambas facciones. Estas se suscitaban b:isicamente por las diferencias en cuanto al tipo 
de presiones que debian ejercerse sobre las autoridades civiles, o con relación a las que 
debian instrumentarse contra el peronismo y su partido. La victoria de los "azules" en 
1963, abrió paso a una modificación sustancial de la estrategia político militar de las 
fuerzas arnmdas. encabe?,1dos por el General Onganía. Este. surgió como hombre 
incuestionable dentro de las filas castrenses. 

La práctica de la intervención tutelar del ejército fue abandonada a partir de ese 
afio hasta 1966. En esta etapa. el ejército se reagmpo en tomo a Onganía, lo cual facilitó la 

formulación de la Doctrina de Seguridad Nacional.(53¡ Con base en es~1 doctrina. los 
militares autoasumieron una responsabilidad para interpretar discrecionalmente los 
intereses de la nación. 

Su ideología se basó en la necesidad de imponer un gobierno "fuerte" que 
sustituyera al modelo peronista desarrollado a partir de 1955. Desde su óptica. 
consideraron al peronismo como el causante de la fragmentación en las lilas castrenses, 
limitaba el desarrollo económico. calificando al modelo como viable sólo en el corto plazo: 
y que la agitación social observada en el país podria generar movimientos o acciones 
subversivas. 

Por otra parte, el nuevo proceso electoral controlado por el ejército, excluyó de 
nueva cuenta al peronismo. El radicalismo del Pueblo, apoyado por la facción del ejército 
de los "colorados". llegó al poder representados por Arturo Illia. El radicalismo tomó el 
poder en momentos en que se encontraba profundamente dividido. 
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Cuatro facciones distintas se habían fon11ado dentro del partido Radical. La 
denominada "balbinista" apoyada por grupos agrarios, pequeños productores, el sector 
unionista (de tendencia antipersonalista) apoyada por los sectores más conservadores de la 
clase media y alta, ligada al sistema agroexportador; la encabezada por Raúl Alfonsin 
("alfonsinista") considerada la facción de izquierda del radicalismo (antiperonista y sector 
mas joven) y la "Sabattinista", confonnada por los sectores nacionalistas agrarios del 

partido de donde surge Illia.(54¡ 

2.3.7.4 La breve llegada de lllia y su derrocamiento 
por las fuerzas annadas agrupadas en Torno a 
Juan C. Onganía. 

El nacionalismo agrario -ligado al sistema económico tradicional- vio limitado su 
accionar político representado por lllía. Este asume la presidencia con un reducido apoyo 
popular y cuya ascensión al poder solo fue posible con la proscripción del peronismo, al 
cual enfrentó, además del frondizismo. Este enfrentamiento de fuerzas políticas 
antagónicas, obstaculizó de nueva cuenL1 la puesta en marcha de un programa económico 
conjunto, situación que aisló a su gobierno. Los problemas nacionales seguían vigentes, 
profundizados por el agravamiento de la inestabilidad política y social. 

El 29 de junio de 1966, lllia es derrocado por el ejército. El radicalismo 
igualmente cayó en una total desarticulación. manteniendo únicamente su carácter de 
segunda fuerza política después de los militares ante la proscripción en que se encontraba 
el peronismo. En esos momentos. para el Partido Radical esta condición era lo único a que 
podia aspirar y, más aún, debía intentar mantener. 

La remoción de Illia fue el resultado de la visión del ejército. en el sentido de que 
el escaso apoyo social a las opciones gubernamenL1les impuestas, demostraba la ausencia 
de candidatos con suficiente capacidad política para iniciar un proceso de reorganización 
de la vida política nacional. Para el ejército anterior a la presencia de Onganía. la remoción 
e imposición de presidentes radicales, principalmente, surgía de la necesidad de evitar la 
victoria electoral del peronismo por la incapacidad mostrada por los radicales para triunfar 
en comicios con participación de peronistas. En los allos posteriores al exilio de Perón, 
estos asumieron un carácter más independiente en términos de conducta política con 
relación a éste. 

Los intentos de Illia por lograr un acuerdo nacional, estuvieron restringidos por la 
exclusión del peronismo que abarcaba a una gran cantidad de trabajadores. Su vinculación 
con los pequeños sectores rurales. le significó adoptar una política defensiva y de 
protección a los pequeños y medianos productores del campo. un nacionalismo en materia 
petrolera y en la defensa de las libertades públicas. Asimismo. dichas medidas enfrentaron 
el poder de la clase terrateniente que no es afectada en su estructura económica. 
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A partir de ese momento, el ejército y el desarrollo de movimientos subversivos se 
conformaron como los principales actores de la escena política argentina. El movimiento 
sindical peronista por su parte, estructuró una estrategia defensiva y oposicionista de gran 
efectividad, de cierta independencia respecto del caudillo exiliado. En principio los 
militares adoptaron una actitud de tutelaje de los regímenes semidemocráticos auspiciados 
por ellos mismos, para posteriormente ampliar su margen de intervención en las decisiones 
gubernamentales eludiendo a las prácticas e instituciones democráticas. Las diversas 
tendencias políticas y el movimiento sindical generaron una capacidad de desestabilización 
de los modelos de desarrollo de los regímenes en turno, pero al mismo tiempo no lograron 
superar su incapacidad para imponer el propio. 

2.3.7.5 El régimen de Juan C. Ongania 

Una vez lograda la unidad militar y en forma implícita la social, cuya conducta 
viró en cierta forma a la aprobación de la actitud de los militares encabezados por Onganía, 
éste dirigió a las fuerzas arruadas a una separación de las responsabilidades 
gubernamentales, pero continuaron suprimidas las actividades pollticas y las instituciones 
parlamentarias. De esta forma, preparó el camino para que un lider indiscutido al interior 
de las fuerzas arniadas. como lo era él en esos momentos. pasara a ser un gobernante de 
tinte autocrático, en un sistema politico donde el gobierno fuera el único actor político. 

Para Onganía su programa central se basó en la necesidad de renovar la política 
argentina, calificando a los problemas de la nación fundamentalmente como de índole 
política. Consideró la actividad partidaria y sindical como obst:ículos pcnnanentes al 

desarrollo económico (55). Esto lo realizó en un marco donde los partidos políticos fueron 
disueltos y la actividad sindical restringida y presionada. Esta política si bien no estaba 
destinada a erradicar el sindicalismo. fue dirigida a presionar a los líderes sindicales a 
aceptar la política oficial. Favoreció la creación de sindicatos representantes de cada 
empresa y el pluralismo en su manejo político. Con esta estrategia. Ongania aseguró la 
inoperancia de los mecanismos que Perón utilizó con su influencia para desestabilizar 
gobiernos militares o civiles. Asimismo. todo pensamiento político independiente fue 
suprimido por medio del aparato del Estado. 

En este período de 1966-1969, gradualmente surgieron divisiones al interior de las 
fuerzas armadas. El carácter autocrático del gobierno de Ongania relegó al ejército de las 
decisiones políticas controladas por aquél. Esta situación le privó al ejército de su 
manifiesta capacidad de oposición a los regímenes constitucionales y de su capacidad de 
intervenir en las tareas gubernamentales. así como eliminar su contacto con figuras 
políticas civiles. 

El carácter intransigente de Onganía. progresivamente lo aisló del apoyo de las 
fucn.as armadas. ante la negativa de éstas a aplicar una mayor represión a las 
manifestaciones populares y las acciones terroristas que comen1.1ron a emerger en este 
período, a pesar las presiones de Onganía. Su gobierno autocrático generó estas explosiones 
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de descontento social, hecho que evidenció el aislamiento del gobierno respecto de Ja 
sociedad. 

Las manifestaciones violentas de descontento social, tuvieron su origen en las 
provincia, principalmente en la ciudad de Córdoba en mayo de 1969 (mejor conocido como 
el "cordóbazo"), hasta extenderse a otras ciudades del país. Estas expresiones fueron el 
resultado del repudio de las sociedad argentina al régimen autocrático de Ongania y a su 
política económica liberal. Otros elementos que socavaron la legitimidad del régimen de 

Ongania, fueron Jos asesinatos del influyente lider sindical Augusto Vandor (56) y del ex­
Presidente Gral. Pedro E. Aramburu, realizados por el grupo guerrillero "Montoneros". 

(57) 

Onganía pretendió endurecer aún más su régimen. Sin embargo, las explosiones 
populares de violencia orillaron al país a un nuevo periodo de desorganización política. En 
junio de 1969 Ja crisis institucional se hizo evidente con Ja renuncia de todo el Gabinete. 

El tenieme General Alejandro Lanusse. Comandante en Jefe de las Fuerzas 
Armadas, se convirtió en el promotor de la organización del levantamiento que derroca a 
Ongania tm afio más tarde. La posición intransigente de Ongania de restablecer el sistema 
partidario, el marco de violencia social, Ja aparición de movimientos guerrilleros que 
habían cobrado ya sus primeras víctimas. com1pción del régimen miliL1r y la oposición a 
Ongania en las filas del ejército, prepararon su salida del poder en junio de 1970 el cual 
mantuvo en su totalidad en cuatro allos de gobierno. 

2.3.7.6 La transición con Robeno M. Levingston 

Tanto la caída de Ongania como Ja de su el1mero sucesor el Gral. Robeno M. 
Levingston, llevó a Ja Argentina a una agudización de Ja crisis social y el sistema político 
autoer.ítico impuesto por las fuerLas armadas en Ja imposición de Presidentes desde 1966. 
El Gral. Levingston en el momento del derrocamiento de Ongania, se desempe1iaba como 
agregado militar de la Argentina en EsL1dos Unidos. Esta condición fue considerada por la 
JunL1 de Comandantes que asumió el control de la nación, como un elemento favorable ya 
que Levingston, con su ausencia del país, no mantenía enemigos potenciales. 

Sin embargo, Levingston desde el momento de asumir la Presidencia evidenció su 
intención de gobernar en fom1a autónoma. ignorando a la Junta Militar que Jo instaló en el 
poder. Inició una estrategia relativamente continuista a la política de su antecesor, 
considerando el mantenimiento de Ja supresión de los panidos políticos como una desición 
irreversible hecha por el anterior gobierno. Deshechó Ja opción de iniciar negociaciones 
con el peronismo y con el propio Pcrón. así como la de apertura política con el 
establecimiento de un proceso electoral. 

A pesar de su nacionalismo y anticapitalismo retórico, aunado a Ja agudización de 
sus enfrentamientos con los altos mandos de las fuerzas armadas, su régimen careció del 
apoyo popular. Esta actitud, generó al interior de las filas castrenses la necesidad de 
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sustituir al Presidente Lcvingston para salvar al ejército del manifiesto repudio y 
descontento de la población. Dicha percepción, se justificó con la continuación de las 
expresiones de violencia en el país. Su salida del poder se derivó al intcnL1r destituir al 
General Lanusse de su cargo de Comandante en Jefe. Este se reunió con los altos mandos 
de las fuerzas armadas, decidiendo la remoción de Lcvingston en marzo de 1971. 

El nuevo fracaso de los militares por imponer su modelo de desarrollo con 
csL1bilidad, mostró a unas fucr7~1s armadas crecicntemcnte desprestigiadas. Estos debían 
aceptar su fracaso, y la necesidad de establecer una política de apertura donde todas las 
fucmlS sociales presentaran sus demandas y alternativas políticas. La caída de Levingston 
significó para los militares la urgente necesidad de iniciar un proceso de democratización 
que relegara el poder a un gobierno surgido de una elección popular. 

El marco político era sustancialmente diferente. Los intentos del gobierno militar 
por csmbleccr las condiciones de su salida del poder, chocaron con la idea de los grupos 
opositores de establecer un proceso gradual tendiente a la democratización sin 
condicionantes. Adcnuis, el desprestigio de las fücrzas armadas por el fracaso de concretar 
con éxito su "Revolución Argentina" iniciada en 1966, la emergencia de nuevos actores. 
incluidos los que incorporaban en su estrategia política actos terroristas, provocaron que 
sus políticas perdieran mayor credibilidad. Las fucí7;1S políticas y sociales, iniciaron 
estrategias diferentes pero orientadas a un mismo objetivo: ganar el mayor espacio político 
posible para influir en el futuro gobierno constitucional. 

2.3.7.7 Alejandro Lanussc y el llamado a elecciones 

Lanussc asumió la presidencia. convencido de que la opción política ofrecida por 
los militares había fracasado. Por ello. su objetivo fundamental se centró en preservar al 
ejército del desprestigio y la indignación de los sectores de la población que amcna1"1ba con 
desbordarse y por la continuación y recrudecimiento de la actividad tcrrorisL1 en el país. 
Con el objeto de evitar una explosión social que no pudieran controlar, la Junta Militar 
anunció la convocación a elecciones sin la proscripción inicial de ninguna fuerza política. 
Este proceso debía estar marcado por la necesidad de evitar un triunfo pcronista, pero sin la 
exclusión inicial de éstos. 

El gobierno miliL1r de Lanussc intentó introducir mecanismos para obtener 
garanúas de las fuerzas políticas civiles que habrian preservado su ventaja a los milimres. 
Su intención era lograr una salida honrosa de la escena política, condicionando el proceso a 
un Gran Acuerdo Nacional controlado por el ejército que estuviera conformado por todos 
los actores políticos. Sin embargo. los gmpos políticos rcclta7"1ron cualquier intento de 
institucionalización de la participación castrense en el proceso electoral. 

El denominado Gran Acuerdo Nacional (GAN),(58¡ consistía en pactar con Pcrón 
con el objeto de que éste apoyara públicamente la postulación del candidato oficial, el 
General Lanussc. A cambio, el gobierno militar reivindicó a Pcrón y su movimiento. Este 
acuerdo se concretó en marzo de 1971. el cual perduró hasta junio de 1972. 
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Para Lanusse esta cm la prioridad de su gobierno, a pesar de la crisis económica y 

la creciente actividad gucrrillcra.(59) Sin embargo. Pcrón posteriorn1cntc vio en este 
acuerdo que su autoridad podría verse dísminuida al interior de su propio movimiento. Asi. 
en junio de 1972 conó súbitamente las negociaciones con el General Lanussc. 

Bajo esta situación, para neutralizar una posible candidatura de Perón el gobierno 
estableció reformas a la ley electoral, incorporando la doble vuelta para la elección del 
Presidente en caso de no obtener más del 50% de los votos y la imposición de la clausula de 
residencia. la cual se haria efectiva en caso de que Pcrón no regresara al país en una fecha 
determinada. Esto no ocurrió en una primera instancia. por lo que de esta fonna Perón y 
Lanusse quedaron imposibilitados para competir electoralmente por la presidencia. En 
realidad. el régimen militar había perdido la iniciativa política. el cual fue enterrado con la 
victoria de Cámpora en las elecciones. 

Las elecciones fueron programadas para el 11 de marzo de 1973 para elegir 
autoridades constitucionales y abrir paso a la legalización de los panidos polltieos. 

La decisión de Pcrón de no aceptar de nueva cuenta la candidatura, se explica en 
gran medida por su convencimiento de la inminente proscripción por pane del gobierno a 
cualquier candidato peronista. ya que Cámpora no tenia una sólida base política. 
Finalmente, el gobierno militar encabezado por Lanusse no vetó al candidato pcronista. Por 
otro lado. si bien el peronismo mantenía la misma confonnación de clases. su conducta 
política y económica observaba modificaciones sustantivas. En el periodo de 1966 a 1973. 
el "izquierdismo revolucionario" del peronismo se vio dinamizado por la incorporación en 
sus filas de la clase media de base universitaria. El 11 de marzo. las elecciones dieron el 
triunfo a Hérctor J. Cámpora como Presidente y como Vicepresidente a Vicente Solano 
Lima. 

Cámpora fue declarado Presidente electo a pesar de haber obtenido ~9% de la 
votación, con el objeto de evitar una mayor humillación a las fuerzas armadas en una 
segunda vuelL1. En suma los peronistas y los radicales captaron el 70% de los votos. en 
tanto que los candidatos considerados atines a los miliL1res, en conjunto recibieron solo el 

18% de los sufragios. c6º) 

2.3.7.8 Héctor J. Cámpora como elemento de transición a la 
nueva llegada del peronismo 

El breve gobierno de Cámpora. en realídad preparó el regreso de Perón a la 
Argentina y al poder después de 18 afias de exilio. En mayo de 1973, Cámpora asumió la 
presidencia. Las primeras medidas que adoptó. se orientaron a disolver la estructura 
represiva de los anteriores regímenes militares y la libenad a los presos pollticos. En este 
sentido, la liberación de activistas vinculados a los grupos guerrilleros vieron en 
excarcelación su reincorporación a los grnpos terroristas, los cuales se desarrollan con 
mayor énfasis en esa década. 
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Las relaciones entre Cámpora y Perón se vieron enturbiadas desde el inicio del 
mandato del primero. Estas diferencias fueron alimentadas por las divisiones y 
fragmentaciones que enfrentaba el justicialismo. Al interior de las filas peronistas, hablan 
surgido nuevos grupos que propugnaban por una independización del tutelaje de Cámpora 
respecto de Perón. Sin embargo, Cámpora no poseía una base política y una casi nula 
capacidad para llevar a cabo por si solo un proceso de pacificación y reconciliación 
nacional. 

Por otro lado, el juslicialismo retomó el poder en un marco político y económico 
radicalmente distinto al de 1943. En 1971, la Argentina enfrentaba serias dificultades 
económicas, inflación alta, déficits fiscales, reservas económicas limitacl.1s v una creciente 
deuda externa. La sociedad enfrentaba igualmente una ola de atentados. terroristas sin 
precedentes en la historia del país. La estructura económica conservadora dominada por los 
terratenientes se mantenía sin variaciones importantes. 

En el aspecto político, el radicalismo promovió un acercamiento con Perón a 
través de su líder Ricardo Balbin. Esie acuerdo se concretó, asegurando con ello el fracaso 
de cualquier intento de los militares por llevar a cabo una transición controlada del poder. 
Si bien ambas tendencias políticas mantenían visiones divergentes en cuanto a la solución 
de la problemática arge111ina, coincidían en un objetivo común resumido en la necesidad de 
evitar en el futuro un invoiucramicmo directo en las decisiones ¡,'llbernamentales por parte 
de las fuerzas armadas. 

En este marco de agitación social violenta y de crisis económica Perón regresaba 
no solo al país en junio de 1973 sino también al poder. El trágico enfrentamiento armado 

suscitado con motivo del recibimiento de Perón (61), generó fundados temores en el sentido 
de que en el país iba a enfren~1r un gobierno dual, el legal representado por Cámpora y el 
real personificado por Perón. 

En medio de la turbulencia social y politica provocada por la emergencia de dos 
tendencias antagónicas, derivaron en la renuncia de Cámpora y todo su gabinete en julio de 
ese a1io. Por ley, el Diputado Raúl Lastiri asumió el gobierno, para convocar a elecciones 
fijadas para el 23 de septiembre de 1973. El pcronista Frente Justicialista de Liberación 
(FREJULI), designó a Perón como su candidato y éste a su esposa María Estela Martinez 
como compañera de fórmula para la Vicepresidencia. Dichas candidaturas fueron apoyadas 
por la naciente Frente de Izquierda Popular (FIP). organización política que sustituyó a la 
izquierda argentina tradicional. 

La decisión de Perón de designar a su esposa para la Vicepresidencia, fue en gran 
medida consecuencia de las profundas divisiones observadas en el peronismo. Su decisión 
se orientó a intentar conciliar los intereses encontrados de los cuadros dirigentes de dicho 
movimiento. Ai mismo tiempo. Perón neutralizaba posibles diferencias que podían 
generarse por dicha candidatura. 
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Las elecciones se llevaron a cabo, siendo electos por mayoría Perón y su esposa. A 
la edad de 78 ai1os, el 12 de octubre de 1973, Perón juró como Presidente de la Argentina 
por tercera ocasión. 

2.3.8 La tercer presidencia de Perón 

A pesar de las profurnfas diferencias que imperaban al interior del partido 
peronista, Perón mantenía su vigencia de arbitro para conciliar divergencias. Perón 
encontró a una Argentina más compleja y desarrollacln, pero con una mayor vulnerabilidad 
respecto del interior y del e.xteríor en términos económicos. Estados Unidos había pasado a 
ser el principal soporte económico en sustitución de la Gran Bretaiia, dominando la 
promoción del desarrollo industrial por medio de significativas inversiones en esa materia. 

Perón adoptó una estrategia distinta a la de 1943. En los meses que gobernó a la 
Argentina antes de su muerte. trató de convenir al Congreso en un auténtico centro de 
negociación entre las diversas füerzas políticas. Esta posición revirtió su idea original de 
negar toda legitimidad a cualquier actividad o ideología contraría al peronismo. Además, 
favoreció la participación política. incluidas las movilimciones independientes de la clase 
obrera del país y otorgó plena vigencia a los principios de la doctrina justicialista. 

No obstante pennanecieron grupos pcronistas que preferían la reinstalación del 
componente autoritario característico de los primeros afias del peronismo. Este 
enfrentamiento pronto cobró intensidad con la desaparición del movimiento unificador 
constituido para desplazar a los militares del poder. 

Perón encontró, paradójicamente, fuera de su partido a sus principales fuentes de 
apoyo. Asimismo, Perón redefinió el papel de las fuerzas armadas en un intento por 
desarticulnr su esquema de intervención política otorgándoles una autonomía institucional 
y, al mismo tiempo, intentó sin éxito subordinar al ejército a la autoridad del Estado cuyo 
control estaba en manos del propio Perón. 

Pero el escenario político de crisis económica comenzó a ver sus efectos negativos 
sobre el intento de reinstitucionalización promovido por Perón. La estrategia demandante 
de los sindicatos siguió vigente, ante la incapacidad de Perón por satisfacer sus demandas 
en un corto plazo. El proceso de reconciliación nacional que intentó poner en marcha, fue 
frustrado por el surgimiento de tendencias opuestas a su gobierno al interior del partido 
pcronista. 

En efecto, el tercer gobierno de Pcrón. estuvo caractcri7.1do por la violencia social 
reflejada en la intensa actividad guerrillera escenificada en el país. Buenos Aires pronto se 
convirtió en una de las principales ciudades que enfrentó una actividad terrorista plena y 
efectiva. Del mismo modo, las actividades antiterrorístas puestas en marcha por el 
gobierno, crearon en la Argentina un clima de inseguridad tal que pronto comenzó a 
cuestionar la legitimidad del gobierno peronista y su propia existencia. 



Otro elemento que impidió a Perón contar con tiempo suficiente para concretar 
con· éxito su programa de reinstitucionalización de la política argentina, fue su avanzada 
edad y el gradual deterioro de su salud. Los crecientes enfrentamientos de las facciones 
rivales al interior del movimiento peronista, socavaron cualquier intento de reconciliación. 

El mayor enfrentamiento de Perón se llevó a cabo con la denominada juventud 
peronista (conformada por ésta, la juventud comunista y la facción radical alfonsinista). 
Estas facciones abanderaron la lucha annada como el medio para consolidar un 
"socialismo rcvolucionario11

• en oposición a la nueva estrategia de Pcrón de intentar crear 
un sistema politico representativo de partidos políticos. Cada grupo procuraba consolidar 
sus intereses, aún si ello significara el eliminar a adversarios de cualquier forma. 

Las violentas luchas entre Jos 1110\ muentos guerrilleros con fuerzas 
paragubernamentalcs en la búsqueda del franco exterminio mutuo, poco a poco minaron la 
viabilidad del gobierno de Perón y al incipiente proceso democrático. La idea original de 
que el regreso de Perón a la Argentina pondría fin a las décadas de inestabilidad política y 
al clima de inseguridad prevalecientes en el país por su cercanía a los grupos guerrilleros 

como "Montoneros", pronto perdió su validez. (62¡ 

La estrategia de las organizaciones políticas y sociales opuestas a Perón, retiradas 
voluntariamente de la escena política, se basó en la espera de la desaparición del caudillo. 
Su autoridad fue crecientemente cuestionada, debiendo aceptar abiertos desafios a su 
autoridad, principalmente de las citadas juventudes peronistas. 

2.J.9 Muerte de Perón y la ascensión de Ma. Estela Martinez 
como Presidenta de Argentina 

Finalmente, el primero de julio de J 974 Perón mucre a la edad de 74 años. y junto 
con él se aceleró la desintegración irreversible del Frente Nacional. Su muerte aumentó aún 
mas la gradual desarticulación del pcronismo. movimiento que quedó en manos de su 
esposa Isabel que asumió la Presidencia. Los grupos guerrilleros pasaron a la 
clandestinidad con un aumento en sus actividades terroristas. señalando que con la muerte 
de Perón la situación política exigía cambios radicales. Estos se opusieron al pacto social 
fomentado por Perón, considerando al gobierno de la Presidenta como antiperonista y no 
representativo. Desde ese momento, Ja lucha armada se erigió como su estrategia de lucha 
contra lo que consideraban la "ofensiva del imperialismo gubernamental" representado por 
la viuda de Perón. 

Por otro lado, su secretario panicular y Ministro de Bienestar Social, José López 

Rega (63). si bien mantenía un poder considerable al lado de Perón. con la muerte de éste 
su influencia creció considerablemente. A este se Je consideró durante un afio. posterior a 
la desaparición de t>erón, como el hombre que más influyó en la formulación de la polÍlica 
nacional. 
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A pesar de algunas medidas económicas positivas de nacionalizaciones dictadas 
por la Presidenta, éstas se vieron ensombrecidas por el boicot económico promovido por los 
empresarios nacionales a la polltica económica, la espiral inflacionaria, Ja presión del 
movimiento obrero por aumentos salariales, pugnas entre los órganos constitucionales con 
el Ejecutivo, entre otros. 

En esta etapa, López Rcga intentó eliminar de las filas a los líderes sindicales, en 
un marco de inflación galopante que trató de contener y por otra pane conformar a las 
fuerzas arnmdas como Ja base de un régimen polltico que eliminara las instituciones 
politicas y las líbcnades individuales. No obstante, las movilizaciones populares 
neutralizaron Jos intentos de Rega quien debió abandonar el pais. 

La negativa del ejército a apoyar a Rega, se explica en gran parte por la 
indisponibilidad de los altos mandos castrenses en apoyar un gobierno en franca 
decadencia. Se evidenció igualmente el antiperonismo que privaba en las filas castrenses y 
dio fonna a la idea de éstos de promover una opción alternativa al régimen populista 
establecido, así como la conformación de una nueva sociedad. En efecto, para los militares 
el caos y desgobierno que comenz.1ba a visualiz.1rse fue el resultado de una ineficacia 
política por parte del gobierno, criticando igualmente a la sociedad argentina como un 
todo. Este populismo considerado como el generador del caos social, desde su perspectiva, 
alentaba la subversión. 

Los militares recuperaron su movilización con la sanción por el Congreso de la 
Ley de Seguridad, que relegó en Jos militares la tarea de reprimir los movimientos 

guerrilleros que actuaban en el pais.(64) Este hecho devolvió a las fuerzas annadas y a los 
sectores conservadores su iniciativa política en un marco de violencia cotidiana. 

La multiplicación de los problemas sociales fue la manifestación m:ís importante 
del derrumbe que enfrentaba el gobierno de la viuda de Perón. Las negociaciones con Ja 
clase trabajadora se suspendieron. Los líderes sindicales demandaban aumentos en periodos 
más conos negados por la Presidenta. La autoridad de ésta estaba profundamente 
cuestionada, como resultado de la caida abmpta de Rega. Los empresarios desafiaron 
abiertamente las medidas antiinílacionarias adoptadas por el gobierno, intermmpieron las 
inversiones y promovieron paros de alcance nacional que quitaron cualquier vestigio de 
autoridad al Ejecutivo. 

Al mismo tiempo, las fuerzas armadas empicaron crecientes medidas para 
presionar al gobierno. Se resistieron a aceptar el nombramiento del General Laplanc como 
Comandante en Jefe de las Fuerz.1s Armadas. surgiendo la figura del General Vidcla como 
hombre que goz.1ba la confianza de las tres fucrz.1s castrenses. 

Gradualmente el gobierno de la Presidenta se dirigió a la ingobernabilidad. En un 
intento por estabilizar su gobierno. la Presidenta anunció la convocación a elecciones. las 
cuales no obstante, nunca se realizmon. Para esos momentos. el Ejecutivo había perdido 
gran parte del apoyo original al inicio del tercer gobierno peronista y sus enemigos 
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tradicionales, incluyendo ahora al ejército que recobró su fuerza y capacidad de 
intervención. 

2.3.10 La desintegración del peronismo 

El 24 de marzo de 1976, Isabel Perón es desalojada del cargo por las fuerzas 
armadas. Este hecho culminó otra etapa histórica de la Argentina bajo el peronismo y 
comenzó un nuevo periodo bajo un. régimen militar -más autoritario y regresivo- que 
gobernó hasta 1983. 

En el desarrollo de los tres gobiernos peronistas, y la alternancia con gobiernos 
civiles y militares que lo acompañaron, su debilidad manifiesta estuvo marcada por su 
incapacidad de englobar en un proceso nacional a todas fuerzas políticas del país. Su 
alejamiento de importantes sectores sociales demuestran que un Estado no puede actuar por 
si solo en la transforniación de un pais con las características de la Argentina, que 
tradicionalmente ha padecido una inestabilidad e instituciones políticas poco consolidadas 
y una economía supeditada a las variaciones económicas internacionales. 
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2.-l El régimen militar (1976-1983) 

2.4.1 Marco ¡iolltico intC!rno y el golpe de Estado de 1976 

El Golpe de Estado en Argentina llevado a cabo por los militares en 1976, 
continuó con la alternancia de poder entre civiles y mili~~res. Las crisis económicas 
conformaron un común denominador, al convertirse en factor de primer orden en el 
desbordamiento de los acontecimientos sociales y politicos en uno u otro sentido. 

La inestabilidad generali7~1da al interior del país. originó al mismo tiempo un 
sistema político incapaz de adoptar caracteristicas de una democracia representativa. Estos 
regímenes fueron marcadamente influenciados por los intereses de grupos de presión que 
buscaban mantener y ampliar intereses. 

La llegada al poder de Pcrón en 1973 significó, además de la esperanza del pueblo 
argentino a revivir la época de prosperidad y estabilidad con el caudillo al frente del 
gobierno, un cambio en la actitud de Perón en el sentido de instrumentar acciones que 
eliminaban la actitud proscriptiva hacia los oponentes. Sin embargo. los intentos de éste 
por establecer un sistema político partidista, convertir al Parlamento en un foro de 
negociaciones y de rcdclinición del papel continuamente intervencionista en la política de 
las fucrms annadas. chocó con las posiciones de las distintas facciones integrantes del 
justicialismo que mantenian un componente autoritario en su accionar politico y la 
oposición misma de la mayoría de los oficiales. 

El derrocamiento de Isabel Martincz de Perón en 1976 por los militares, fue la 
culminación de un lento proceso de dcsintcgrnción observado dentro de un justicialismo 
profundamente dividido, el cual se inicia desde el mismo retorno de Pcrón al poder. 
Después de la muerte del caudillo. el movimiento que él fornió, se tomó incapaz de llenar 
el vado simbólico y polltico creado por el dirigente. La constante permanencia de la 
influencia de las ideas pcronistas en la vida politica argentina. ha hecho incompatible a la 
clase obrera con cualquier régimen que no pueda satisfacer en el corto plazo sus 
necesidades materiales y aspiraciones. 

La gestión de María Estela Martinez. en materia econom1ca enfrentó las 
consecuencias derivadas de la instrumentación de politicas económicas de austeridad. El 
agravamiento de la crisis económica y la incapacidad del gobierno por controlar los 
procesos politicos, económicos y sociales. enfrentaron a trabajadores, empresarios y 
gobierno. Este enfrentamiento eliminó los canales de negociación, donde el gobierno quedó 

sin una base política y un minimo de poder decisorio. Para 1975, (65) los movimientos 
guerrilleros que adop~1ron la actividad terrorista como fórnmla de pre5ión política, 
cobraron amplia notoriedad y auge en el pais. 

La imagen de caos y desgobierno enfrentado por la viuda de Pcrón, fue alimentada 
tanto por los militares como por los empresarios liberales. La economia quedó 
descontrolada. ya que las medidas impuestas por el gobierno para contrarrestar el proceso 
inflacionario carecieron de efectividad. Ambos gmpos c1úati711ban la incapacidad del 
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gobierno por controlar la situación económica del país. así como la actividad guerrillera en 
la Argentina. Desde su óptica. las fuerzas anuadas consideraban que el sistema político 
argentino basado en el populismo constituía el principal proniotor de la inestabilidad 
política y social representada por los movimientos guerrilleros y las huelgas auspiciadas 
por los sindicatos pcronistas. 

La negativa del instituto castrense por apoyar a un gobierno en decadencia. reflejó 
el antiperonismo que privaba en la mayoría de los oficiales del ejército y de sus aliados 
sociales para investirse como la única institución organizada de alcance nacional capaz de 
restablecer el orden y la disciplina. Animados en esta visión de único actor capaz de 
reorganizar política. económica y socialmente al pais, las fuerzas annadas, en primera 
instancia. inten~~ron legitimar su ejercicio gubernamental. Esta se asentó en 
consideraciones de tipo ideológico, al considerarse como un estamento superior con 
capacidad de control sobre las instituciones del Estado. por medio de la imposición del 
orden y la disciplina. adjetivos plenamente identificados con los oficiales. 

En su propia visión. las fuerzas armadas son el único órgano capaz de guiar a una 
nación en la consecución de sus objetivos de desarrollo al considerar a los civiles como 
incapaces y faltos de autoridad y fuerza para concretar con cxito dichos objetivos. En este 
sentido, las fuerzas armadas se identifican. por el adoctrimaniento a que son sometidos los 
militares. como únicos sujetos de credibilidad. honradez. patriotismo y de integridad moral 

y cristiam.(66) 

Es en este contexto en el que se enmarca la ideología adoptada por los militares 
que tomaron el poder en 1976 y que prevaleció hasta su salida del gobierno en 1983. Esta 
ideología, estuvo basada en las ideas promovidas en lo que se denomina la Doctrina de 

Seguridad Nacional (DSN) (6\ entendida como el principal motor teórico de los militares 
para presentarse como la institución que salvaguarda la soberanía nacional en contra de los 
movimientos subversivos. calificados como enemigos no sólo de éstos. sino del Estado 
mismo. Ya desde finales de la década de 1950, con el triunfo de la revolución cubana en 

particular. comenzó a tomar forma la doctrina militar de la seguridad nacional.(68) 

Con el golpe de Estado de 1976. las fuem1s armadas y los sectores liberales 
argentinos definieron las amenazas que prevalecían sobre la sociedad argentina. Estas 
fueron la búsqueda de métodos para eliminar cualquier tipo de subversión; la proscripción 
del peronismo como promotor del Estado populista y paternalista: y la reestructuración de 
la atrasada industria nacional, base de la economía urbana. 

2..1.2 La lucha contra la subversión a partir de 1976 

El gobierno militar instauró de facto una sociedad en guerra contra los 
movimientos subversivos. confiriéndole a las fuerzas armadas y los cuerpos de seguridad la 
tarea de salvaguardar el destino nacional amenawdo por dichos movimientos. Se justificó 
de este modo. la detención y el castigo de sectores o personas que desafiaran la autoridad 
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militar. Al efecto, los poderes constitucionales del gobierno fueron reemplazados por los 
tres cuerpos militares quienes se dividieron el control del país. El ejercicio del poder 
supremo del Estado recayó en lo que se denominó la Junta de Comandantes, para no 

delegarlo en un sólo hombre, como en el caso de Chile con el general Pinochet.(69) 

En efecto, la Junta miliL1r encabe1,1da por el General Jorge Videla, Comandante 
del Ejército, enfrentó en primer término el desafio que representaba la guerrilla a la 
seguridad nacional argentina. Este desafio, condujo a los miliL1res a establecer mecanismos 
de coerción generalizada, lo cual significó una militarización de la vida social y politica 
justificada en el marco de la DSN. A partir de 1976, los militares se dedicaron a restablecer 
el orden e imponer un cambio radical en la relaciones económicas nacionales, para lo cual 
confom16 un sistema represivo y de terrorismo de Estado que alcanzó a amplios y diversos 

sectores de la sociedad argentina.( 7º¡ 

2.4.3 "El Proceso" 

Embarcados en este proceso de "legitimación". la Junta Militar promulgó el 24 de 
marzo de 1976, el Acta, el Estatuto y los Objetivos del Proceso de Reorganización Nacional 

(mejor conocida como Proceso de Reorganiwción Nncional. (PRNJ.<71l A ésta se les dotó 
de base juridica y legal, con una jerarquía superior a la Constitución de 1853. Con la 
disolución del Congreso Nacional el PRN, por tanto. estableció los objetivos políticos, 
sociales y económicos, así como las estrategias geuerales perseguidas por la Junta Militar. 
Durante el régimen castrense, la Junta gobernó por medio de Decretos Ley y Actas 
Institucionales las cuales tendrían repercusión en todos los ámbitos de la sociedad 
argentina. 

El PRN se alzó como el principal justificante de las acciones represivas que el 
Estado miliL1r aplicó a los mús variados sectores de la población. Al ser un objetivo 
fundamental el eliminar a la guerrilla y a aquellos grupos cou capacidad de convocatoria. 
los militares practicaron politicas represivas en contra de sindicatos, medios masivos de 
comunicación, la proscripción de los partidos políticos. así como ataques en contra de 
universidades y en general de la educación y la cultura. Esta represión. incluyó el asesinato, 
la desaparición de personas y el exilio a miles de argentinos. 

2..1.3. I Grupos guerrilleros 

Al asumir de nueva cuenta el poder. entre los principales objetivos del régimen 
militar, además del reordenamicnto económico. era la lucha contra los grupos guerrilleros 
que habian cobrado una intensa actividad como un desafio a la autoridad de los militares. 
Habiendo cobrado notoriedad pública a principios de In década de los setenta. su origen 
seria la respuesta a In progresiva inestabilidad polhica a partir de 1955. afio de la caída y 
proscripción del peronismo. Es a partir de 1966 bajo el régimen autoritario del General 
Onganía, que estos grupos comenzaron a organizarse teniendo como base la luclm annacl.1. 
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Otros factores además de la inestabilidad política que impulsaron la formación de 
éstos grupos, fueron el empeoramiento de la situación económica de la población, la 
represión hacia los grupos opositores a partir de 1955 y acentuada en 1966-1970, 
combinada con el desprestigio de los líderes sindicales que preferían la negociación pero 
sin obtener resultados positivos de importancia. La compulsiva situación político-social a 
finales de la década de 1970 que dio término al régimen de Ongania, también dio paso a la 
radicalización de los movimientos guerrilleros que habían cobrado notoriedad pública y 
una intensa acti\'idad a partir de esa década hasta su eliminación física hacia 1981. 

a) Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) 

El Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), es uno de los primeros grupos 
guerrilleros que aparecieron en la escena política argentina. Sus orígenes datan de la 
década de 1960 con una tendencia pro-guerrillera primero bajo la influencia del trotskismo 
y después del guevarismo durante los primeros afias de la década de los setenta. Sus 
acciones armadas iniciaron en 1969 siendo considerada el brazo annado del Partido 
Revolucionario de los Trabajadores. 

Sus actividades se dirigieron al secuestro y asesinato de personas afiliadas al 
gobierno en turno. cobro de rescates. etc. Para 1975 se calcularon en 7000 sus miembros 
activos la mayoría proveniente de la clase media de ideología marxista y sus 
impresionantes recursos económicos y militares eran obtenidos por medio de pagos que 
debían hacer las empresas para que no fueran secuestrados sus directivos. Tanto el ERP 
como los demás grupos guerrilleros que surgen en esta etapa, formados en su mayoría por 
jóvenes, evidenciaron el descontento de éstos al sistema político vigente en sus diferentes 
formas. En 1970 el ERP logró ocupar una parte del territorio de la Pro\'incia de Tucumán, 
donde centraron su actividad en el reclutamiento de tropas y recabar contribuciones de la 
población. 

b) Fuerzas Armadas Peronistas (F AP) 

Las FAP fueron creadas en 1968 como un gmpo cuyo principal objetivo era la 
instrumentación de la guerra de guerrillas. Sus integrantes eran peronistas experimentados 
y católicos radicales, los cuales posteriormente constituirían un importante antecedente 
para la radicalización de los Montoneros. Sus acciones no lograron atraerse un apoyo 
popular importante, lo que sumado a los descalabros de la policía a su estructura propició 
una disminución de su actividad, además de las divisiones en sus filas y del 
encarcelamiento de sus principales lideres. 
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c) Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) 

Las FAR surgen en 1968, y su principal objetivo· era convertirse en el 
representante del foquismo guevarista colombiano que actuara en Argentina. Sin embargo. 
Ja muerte del Che Guevara limitó este objetivo, debiendo centrar su acción en Ja guerrilla 
urbana paralelamente a su peronización consolidada en 1 971. No obstante, su accionar fue 
severamente daliado por las bajas y encarcelamiento de activistas y dirigentes. Su 
eliminación total sólo pudo ser evitada por Ja ayuda otorgada por las F AP. 

d) Montoneros 

Sin duda uno de los principales gmpos guerrilleros que tnvieron mayor impacto en 
Ja vida politica argentina en general y especialmente en Ja evolución del peronismo fueron 
Los Montoneros, al grado de constituir uno de los principales grupos de este tipo que han 
existido en América Latina. Este ténnino, fue adoptado en honor a los jincntes rurales y 
gauchos que conformaron Jos ejércitos de los héroes de la independencia y utilizado por las 
clases conservadoras para referirse a las clases bajas. 

Sus primeros antecedentes lo constituyen el movimiento Tacuara de orientación 
católica antiizquierdista, inspirado en el falangismo espa1iol. Su objetivo era lograr la 
formación de un Estado nacional de corte sindicalista que remplazara al régimen liberal y 
los partidos politicos. 

Su orientación radical anticomunista gradualmente dio paso a divisiones internas 
que se acentuaron con Ja proscripción del peronismo. Los jóvenes que se identificaban con 
éste, conforniaron el Movimiento Nacional Revolucionario Tacuara -de tendencia 
izquierdista identificada con el peronismo- hacia 1962, como resultado de la retórica 
nacionalista de Jos gobiernos posteriores a 1955. 

Durante el proceso de conformación como gmpo guerrillero organizado, los 
Montoneros debieron enfrentar posiciones contrarias de sus miembros -católicos de derecha 
y radicales de izquierda-: la de aquellos que abogaban por el cambio por conducto de Ja 
negociación y Jos que apoyaban Ja lucha armada como medio para fo17~~r el cambio a un 
Estado nacionalista. 

Los promontoneros abogaban por la segunda opc1on, lo cual representaba Ja 
evolución interna tanto del nacionalismo y del catolicismo como factores que dieron paso a 
Ja radicalización de la postura de éstos y ejemplificada con la formación de los 
mencionados gmpos guerrilleros. El periodo de 1968-1970 se caracteriza por Ja 
organización de los Montoneros como gmpo armado con una incipiente estmctura y 
organización interna. 

Las primeras acciones se centraron en Ja obtención de recursos cconom1cos y 
militares, estímulo del apoyo popular y su adhesión, evitando Jos enfrentamientos directos, 
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uso limitado de la violencia ofensiva y la selección de objetivos y atentados contra intereses 
de las clases opulentas y de extranjeros. 

En principio estas acciones no lograron atraerse un apoyo popular de imporlante. 
Sin embargo, el secuestro y asesinato del Ex-presidente Aramburu por los Montoneros, 
constituyó la acción más espectacular que se11nló la existencia de éstos como grupo 
guerrillerro organizado. Al mismo tiempo, iniciaron esfuerzos para agrupar a las demás 
organizaciones guerrilleras que los convirtiera en el pilar de esa nueva organización. 

Algunas de éstas acciones fracasaron. pero la participación politica con el retorno 
de Perón y la preparación de elecciones fue un punto imporlante para fortalecer esa unidad. 
Las acciones de los Montoneros se dirigían más que a acciones arniadas a repartir 
propaganda politica y a tratar de demostrar la debilidad del gobierno a sus acciones (toma 
de poblados, asaltos, secuestros. cte.). Las negociaciones estarían obstaculi?.1das por las 
divergencias en cuanto a la ideología y objetivos a seguir. ya fuera por medio de la lucha 
annada o acciones múltiples (esta última adoptada por los Montoneros). 

Como resultado, estas organi711cioncs acordaron al socialismo como objetivo y la 
lucha frontal contra el imperialismo representado por Estados Unidos. Sin embargo, este 
acuerdo fue insuficiente para generar una verdadera unidad faltando acuerdos sobre 
concepciones politicas que sólo se alca1m1ron hasta 1972 entre los Montoneros y los 
"Descamisados". Este grupo pcronista (de menor importancia) fundado en 1968 por 
posteriores lideres Montoneros fue relacionado con el Ejercito Nacional Revolucionario 
(ENR) grupo b'llCrrillero que no logró conformar una estructura definida, a pesar de su 
posición nacionalista y revolucionaria. Estos acuerdos. incluyeron a las FAR en 1973 y un 
pequeilo grupo de las FAP en 1974. 

Durante el periodo de 1970 a 1973, los Montoneros tuvieron una intensa actividad 
guerrillera, pero al mismo tiempo sufrieron importantes bajas de lideres y militantes. Con 
el regreso de Perón al poder en 1973. su identificación con el pcronismo en tanto 
representara la forniación de un gobierno popular chocó con la uucva postura conciliatoria 
de Pcrón para formar un Estado participativo y la radical situación económica y politica a 
la que prevalecía en 1945 que impidió la adopción de la politica estatal pa!crnalista de ese 
año. 

El rompimiento de Perón con los sectores de izquierda agrupados en torno a los 
Montoneros, propició la V11clta a la clandestinidad y al reinicio de la violencia politico­
social. Acentúada con la muerle de Pcrón. la presidencia de su viuda Ma. Estela Martincz. 
las acciones tcrroris~1s y antitcrroristas fueron la característica que dominaron este periodo 
y radicalizadas con el golpe de Estado cívico-militar que derrocó al peronismo y dio paso a 
un nuevo régimen militar concentrado en la eliminación de los gmpos guerrilleros. 

Para 1981, los golpes dados a la estmctura guerrillera de los Montoneros por parle 
de las fuerzas militares, policiales y parapoliciales gradualmente limitaron su estrategia 
ofensiva. La deserción y detención de militantes que podían denunciar a compatieros por 
medio de la torlura. poco a poco obligó a sus líderes a buscar apoyo internacional para su 
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supervivencia. Para ese año, los Montoneros fueron eliminados, no sin antes haber 
escenificado uno de los más cruentos enfrentamientos que costó la vida a miles de 
argentinos. 

2.4..l. La economía dentro del contexto del PRN 

Paralelamente a la lucha contra la subversión. el PRN en su aspecto económico fue 
considerada como otra de las principales preocupaciones de la Junta. A efecto de controlar 
la economía, se adoptaron medidas de austeridad y la instrumentación de acciones que 
favorecieran el establecimiento de una economía de mercado abierta a la competencia 
extranjera, el control de la inílación, la no intervención del Estado en la economía y el 
saneamiento del presupuesto nacional. Se reformó el sistema financiero argentino, como 
medida principal para enfrentar el proceso inflacionario y la descapitalización gradual del 
país, aunque esL1s medidas expresamente no afectaban intereses de las clases sociales que 
constituían la base política de los militares. Fue incluida además la eliminación de las 
barreras comerciales y las restricciones monetarias fueron liberadas con objeto de atraer 

capitales (72). 

En principio, este plan se vio beneficiado por precios favorables en el mercado 
internacional de los productos primarios argentinos. Los resultados del plan económico 
impuesto por los militares a través de funcionarios civiles. no obstante, gradualmente 
mostró su incapacidad por lograr una recuperación sustancial de la economía argentina. 

Basada en la obtención de créditos por parte de los paises exponadores de 
petróleo, la crisis petrolera que comenzó a profundi7~1íse a finales de la década de los 
setenta dio ténnino a la acumulación de tales excedentes por parte de dichos países 

afectando la marcha de sus respectivos planes de desarrollo (73). Las importaciones se 
mantuvieron a un ritmo superior al crc:cimicnlo de las exportaciones. incrementando el 
déficit en la balanza y el pago de intereses de una deuda externa creciente utilizada en la 
modernización de la infraestructura productiva argentina. 

En un intento por rescatar su plan económico antiinílacionario, los militares 
establecieron en 1978 un sistema que incluyó un esquema preanunciado de devaluaciones, 
ajustes prefijados del dólar a un ritmo inferior a la inflación y a la tasa de interés. Este plan 

mejor conocido como "La tablita" ( 74), fue aplicado con objeto de generar una moneda 
sobrevaluada capaz de estimulnr las importaciones a precios bajos y, en teoría. inducir una 
convergencia entre los precios nacionales e internacionales. 

Sin embargo, este plan generó un círculo de realimentación entre la tasa de 
interés, el valor del dólar y la inflación. Este fenómeno combi1rndo con un aumento 
sinprccedentes de la deuda e.~lerna entre 1978 y 198 l, alimentada con la estatización de 
deudas de empresas privadas. debilitó la capacidad de un Estado que se había convertido en 
subsidiario de diversos sectores económicos. la cual se descargó sobre la sociedad 
argentina. Esta creciente debilidad del Estado para enfrentar dicha política, acentuó la 
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incenidumbre económica que se reflejó en una contracción del ahorro imerno. la 

dolarización de la economía y la extraordinaria fuga de capitales.(75) 

En la década de los setenta Argentina inició una política de endeudamiento 
externo para impulsar la industriali7.1ción del pais. Esta política, como se mencionó, estuvo 
sostenida por los créditos excedentes otorgados por los países exportadores de petróleo. 
Estos "petrodólares", se destinaron a modernizar la i1úraestmctura industrial Argentina 
que fuera capaz de enfrentar las políticas proteccionistas adoptadas por la Comunidad 
Europea. Estados Unidos y Japón. Este proceso industriali7.ador, se vio frenado con la crisis 

de la deuda de 1982. (76) 

El agotamiento de la capacidad de los paises exponadores de petróleo para 
acumular excedentes como resultado de dicha crisis, los paises altamente endeudados como 
Argentina debieron enfrentar el pago de su deuda externa con una disminución del apoyo 
externo en el llujo de capitales. Dichos pagos se realizaron con apones de los organismos 
mundiales de crédito, postergaciones en el pago de intereses, así como el inicio de 
negociaciones de reestructuración de dichas deudas. A los pobres resultados surgidos de la 
aplicación del programa de devaluaciones prcanunciadas. se sumaron los efectos negativos 
de éste para la industria local que se vio rebasada por la competencia extranjera y el 
mantenimiento de altos indices de inflación. 

Al interior de la Argentina. la aplicación de medidas económicas restrictivas y de 
apertura total de la economía, contó con la oposición de la mayoria de los sectores de la 
población. Esta oposición era alimentada con la política económica establecida por los 
organismos financieros internacionales. 

La implantación de medidas coercitivas por parte del Estado dirigido por Videla 
para neutralizar estas demandas. permitió la continuación en la aplicación de las políticas 
económicas moneL1ristas. Esta oposición de los sectores sociales -sindicatos peronistas 
proscritos, movimientos guerrilleros- en contra del régimen militar, irónicamente 
constituyó un elemento imponante para desplegar un alto grado de unidad para 
contrarrestar esa oposición y una estabilidad observada en los primeros aiios del gobierno 
castrense. 

En efecto, la política proscriptiva de los movimientos organizados que mostraban 
oposición al régimen militar vio sus resultados en los primeros tres años. El gobierno bajo 
el mando de Videla, marcó el más prolongado período de ausencia de protestas gremiales 
en la Argentina desde 1943. 

No obsL1nte, esL1 unidad comenzó a tener fisuras hacia 1978. Al triunfo del 
ejército sobre los movimientos guerrilleros que logra desarticular. se interpuso la ineficacia 
de la política económica. Esta comenzó a evidenciarse en ese año con la quiebra de 
importantes bancos del pais. Para contrarrestar esta situación, el gobierno debió intervenir 

en otros bancos para evitar situaciones similares (77). La industria local e1úrentó mayores 
dificultades para su mantenimiento, a consecuencia de su mínima capacidad de 
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competencia frente a empresas trasnacionales que controlaron la mayor parte del mercado 
argentino. 

Este colapso de la industria argentina, representó para los bancos locales el 
absorber pérdidas que los imposibilitaron para continuar operando. La fuga de capitales 
continuó ascendiendo, por lo que esta descapitali7.1ción de enfrentó con un mayor 
endeudamiento externo. 

La unidad mostrada por la régimen comenzó a tambalearse en los últimos meses 
de 1980, cuando el Comandante en Jefe de la Marina hizo públicas las discrepancias 
existentes entre los integrantes de la Junta respecto a la efectividad de la polltica 
económica. Estas diferencias, estuvieron enfocadas no a los objetivos de estabilidad sino a 
las estrategias adoptadas para su consecución. Esta crisis económica, complicó aún más los 
esfuerzos del régimen miliL1r por encontrar al sucesor de Videla. cuya gestión culminaria 
en marzo de 1981. 

2.4.5 La sucesión del General Jorge R. Videla y el periodo 
del Gral Roberto Viola 

La sucesión de Videla constituyó un reto para la Junta. no sólo en el aspecto de 
continuidad y unidad que deseaban imprimir. A esto se sumó el intento por mantener la 
estrategia económica impuesL1 en el gobierno de aquél y la certeza de que su sucesor no 
alteraría en forma sustancial el "Proceso" iniciado en 1976. Finalmente. en octubre de 1980 
la Junta Militar designó como sucesor de Videla al General Roberto Viola. 

Antiguo condiscipulo del primero. Viola fue considerado como la opc1on 
moderadora de las diferencias de la Juma y como la persona indicada para dnr continuidad 
institucional al gobierno militar. La decisión de designar a Viola como sucesor de Vidcla. 
sin embargo, no contó con el apoyo de la Marina. 

La oposición de la Armada a la designación de Viola, afirn1ó la vigencia de 
conflictos anteriores existentes al interior de las fuerzas integrantes de la Junta. El 
principal cuestionamiento de la Armada se refirió a su oposición a que una persona 
desempeñara en forma simultánea -como era el caso de Videla- los cargos de Presidente de 
la República Comandante en Jefe y, en esa calidad. Miembro de la Junta Militar. A pesar 
de dicha oposición y después de intensas negociaciones. Videla logró mantener dichos 
puestos e incluso ser elegido nuevamente para mantenerse en esa posición a partir de 1978. 

La elección de Viola profundizó el conflicto suscitado entre las fuer7.1s integrantes 
de la Junta, y puso en peligro la estabilidad del régimen militar. Esta diferencias se 
tradujeron en crisis políticas. evidenciada con la división del régimen en lo que era el 
gobierno propiamente dicho y el surgimiento de un frente interno de las fuerzas annadas. 
Esla división, enfrentó a los militares que mantenían cargos gubernamentales y a los 
oficiales de la Marina y la Aeronáutica. 
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En marzo de 1981, Viola asumió la presidencia del país manteniendo los 
lineamientos impuestos en el "Proceso". aunque las diferencias con Videla fueron de orden 
t.'Íctico y de estilo de gobierno. Viola consideraba en su estrategia un mayor 
comportamiento politico en contraste con Videla que prefirió administrar que negociar. 
Estos cambios de actitud y estilo de gobierno. propiciaron presiones por parte de sectores 
que deseaban la continuación de la polilica económica impuesta con Videla. 

El nuevo gobierno respetaba los lineamientos del PRN, pero se reservó dicho 
apoyo a la estrategia económica que se debia adoptar para contrarrestar el agravamiento de 
la crisis económica. El cambio de autoridades económicas ordenado por Viola marcó 
modificaciones en la politica económica. Se decretó una mayor liberalización de precios, 
eliminación de las barreras aduaneras. la apertura al capital extranjero y una liberalización 
del sistema bancario. Asimismo, continuó los esfuerzos del gobierno anterior respecto a la 
no intervención del Estado en la economia y la reducción al mínimo del presupuesto 

nacional <78i. 

Por otra parte. esta misma política incluyó la congelación de los salarios como 
parte fundamental del nuevo plan económico, asi como la sobrevaluación del peso 
argentino a principios de 1981. Sin embargo. la inefectividad que siguió mostrando ésta -el 
peso argentino se devaluó 10% en los primeros meses de ese año-, propició un cambio de 
estrategia económica. 

El estilo de gobierno de Viola intentaba promover la negociación politica como 
fórmula de negociación. Al efecto instrumentó un plan de integración nacional, cuyo 
objetivo principal se centró en inducir una nornialización gradual de la vida política del 
país, la restauración de algunos derechos civiles y, en suma, promover el di:ílogo entre el 
gobierno y la oposición. 

Esta posición, sin embargo. no fue apoyada por los demás integrantes de la Junta. 
Incluso, una de las principales causas del fracaso de su intención de promover una 
redefinición en la relación con la sociedad argentina -incluidas las organizaciones politicas 
mayoritarias- por medio de la modificación de la orientación económica. lo constituyó las 
mencionadas divisiones del régimen. 

Si bien éstos no se oponían a In intención de Viola de iniciar una apertura politica, 
discrepaban en lo relativo al establecimiento de un calendario electoral que se imentaba 
hacer efectivo en 1984. La intención de Viola. se basaba en allegarse una base politica 
proveniente del pueblo argentino. Señalaba que el pró.,imo Presidente que gobernara al 
país. debía contar con verdadero apoyo popular. 

Esta posición recrudeció las divisiones al interior de la Junta. que mantenía su 
intención de designar al próximo Presidente de la República. Gradualmente. el poder 
político de Viola se fue reduciendo, como reflejo del reducido apoyo que había sustentado 
su ascensión a ta presidencia. 



107 

2.-1.6 Actuación de la Multipanidaria 

Alentados por esta división, los panidos políticos iniciaron acciones para 
presionar por una redemocratización del pals y la aplicación de una politica económica de 
cene nacionalista. Como resultado, la oposición política conformó en julio de 1981 la 
denominada Mullipanidaria. conformada por los cinco principales panidos politices 
argentinos: el Justicialista, Unión Civica Radical, Movimiento de Integración y Desarrollo, 
Democracia Cristiana y Panido Intransigente. Esta coalición de partidos exigia la 
instrumentación de acciones por pane del gobierno para establecer un proceso 

redemocratizador del pais. ( 79¡ 

La intención de Viola de tolerar la acción política de la Multipanidaria, como 
estrategia para allegarse su apoyo para alcanzar la presidencia en 1984, lo enfrentó aún 
más con la posición radicalista de Galtieri que buscaba mantener la superioridad de las 
fuerzas armadas en la toma de decisiones y que veian en la Multipanidaria una amenaza a 
dicha preminencia. No obstante, el nacimiento de la coalición panidaria, acrecentó el 
aislamiento de Viola respecto a los demás oficiales integrantes del frente interno que 
mantenlan una posición de total rechazo a la uegociacióu con los actores politices de 
oposición. 

Sin duda. las fuerzas armadas mantenían su capacidad de disolución de los 
partidos politices. Si embargo. la instrumeutación de esta política represiva significaba 
para Galtieri una retencióu del poder de Viola. ya que éste mantenia un significativo 
control de gran pane del aparato represivo del Estado. La división de los oficiales de linea 
dura encabezados por Galtieri respecto a la amenaza que podria significar el aumento en 
las acciones de la Multipanidaria, las cuales mostraran una pérdida de autoridad de las 
fuerzas armadas. propició el aumento de la presión de los oficiales sobre Viola. 

2.4. 7 El derrocamiento de Viola y la ascensión 
del Gral. Leopoldo Galtieri 

El gobierno de éste finalmente se vio tnmcado nueve meses después, cuando el 
Comandante del Ejército. General Leopoldo Galtieri. encabezó una asonada que puso 

término a su gestión. Este alzamiento militar.(80¡ evidenció el mantenimiento de las 
profundas diferencias sostenidas por los tres cuerpos del ejército argentino. iniciadas con 
discrepancias que se hicieron públicas. seguidas por divisiones internas. 

Este hecho, por otro lado, mostró las diferencias mantenidas por los cuerpos 
militares integrantes de la Junta, respecto a iniciar el proceso de transición del poder a los 
civiles y sus intenciones de mnntenerse en el poder indefinidamente hasta alcanzar los 

objetivos enunciados en el PRN. La destitución de Viola. (8 t) por otro lado, tuvo efectos 
sobre las nonnas establecidas en el PRN. ni mnntener unn sola personn los tres cnrgos antes 
citados. 
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De esta fonna, Galtieri asumió la presidencia en medio de unas fuerzas annadas 
divididas. Al efecto, el nuevo presidente reestructuró la comandancia de la Annada. lo cual 
posibilitó una estrecha relación entre el Ejército representado por Galtieri y la Amrnda que 
incluyó desde ese momento el control directo del gobierno. Los motivos de éste para tomar 
el poder fueron de orden ideológico, que favorecía la implantación de un modelo de 
desarrollo al estilo neo-clásico apoyado por un estado represivo con un gobierno 
personalizado. Al efecto, mantuvo su cargo de Comancfante en Jefe para centralizar el 

poder ejecutivo. (82) 

El primer reto para Galtieri. constituyó el rcsL1blccer la autoridad de las fuerzas 
armadas. Su estilo personalista de gobierno. no obstante. ensanchó las divisiones existentes 
en la oficialidad militar. Este reemplazo en la presidencia de la nación, representó 
asimismo el retorno de las políticas económicas neoliberales que no consideran las posibles 
reacciones de los actores civiles que pudieran generar dichas políticas. Esta percepción. 
produjo un distanciamiento de los partidos politices mayoritarios. dirigencias sindicales y 
sociedad en general respecto a la autoridad castrense. 

Otra fuente de tensión, ademas de la significativa impopularidad de Jos planes 
económicos impuestos por el régimen militar, lo constituyó la creciente división observada 
por los integrantes de la Junta. Por ello. Galticri inició acciones para replantear los 
objetivos enumerados en el Proceso, con objeto de restablecer el sentido a dichos objetivos 
que justificaran la intervención militar en el proceso politice de la Argentina. 

En contradicción al mantenimiento de la política económica rcstnct1va y 
monetarista, Galtieri adoptó un estilo de gobierno dual. Es decir, inició acciones para 
mantener la centralización del poder Ejecutivo, y al mismo tiempo instrumentó acciones 
tendientes a promover una transición política. Su intención fue crear un movimiento 
politice integrado por civiles y militares que en forma gradual ganara espacio y acción 
política. Por medio de esta base, intentaba legitimar su retorno al poder en 1984, sin que 
esto necesariamente debiera contemplar la organización de un proceso electoral. 

Esta posición. resulta en mayor medida de la particular percepción de los 
militares respecto al ejercicio del poder. al cual consideran como un atributo de orden 
natural y excluyente de otros actores politicos independientemente de Ja reacción generada 
por dichos actores a las políticas gubernamentales. 

En su estrategia política, Galtieri buscaba restar fuerza política a la 
Mnltipartidaria a fin de evitar riesgos que pudieran repetir una derrota electoral a los 
militares como sucedió en 1973. Por ello. favoreció la instalación de gobernadores civiles 
en las provincias del pais y para popularizar aún más su gestión, sostuvo reuniones secretas 
con lideres peronistas en un esfuerzo por lograr un acuerdo político. 

En reciprocidad, su gobierno ofrecía eliminar restricciones existentes sobre los 
sindicatos, la incorporación de pcronistas en su gobierno a fin de mantenerse en poder más 
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nllá de 1984. Sin embargo, su anuncio de restablecer el sistema polltico de partidos para 
iniciar 1111 proceso de rcdcmocratización fue tomado con cautela por éstos. 

Por olro lado, el conocimiento de las reuniones de Galtieri con los peronistas 
molcsló a las fuerzas armadas, quienes exigieron a éste mantener informadas de las 
acciones del Ejecutivo. Su intención era mantener y, en el mejor de los casos, replantear la 
estrategia polílica por parte de los mililarcs quienes se oponian la mantenimiento <le la 
cstralcgia económica. 

El gobierno de Gallieri, en contradicción a sns intenciones de popularizar su 
gobicr110, incluyó en su programa cco11ó111ico el co11gclamicnto de salarios de los 
trabajadores del sector pí1blico y un plan de privatizaciones que incluían empresas 
militares. Este plnn constitula una pesada carga para la clase trnbt\jadora ya que no incluía 
solucioucs sustanciales a una industria scmiparalizada y endeudada y preveía un 

enfrentamiento con los i11dnstrialcs militares. c83) 

La intención de Galticri por prepararse un camino que lo llevara de nueva cuenta a 
la presidencia, se vio obstaculizado con la nplicnción de 1111 plan económico claramente 
antipopular y una disminución de su poder político frr.:ntc a los dcnu\s cuerpos militares 
como resultado de la ineficacia de la politii.:a ccu11ómica. Rccono~ido el fn1caso de la 
política eco11ómica i11cl11ida en el PRN que afectó en forma sustancial la credibilidad y 
autoricfad de las fuerzas armadas, Gallicri en un intento por rcallcgarsc el apoyo, se 
embarcó en la aventura militar que constituyó la in\'asión de las islas f'vtalvinas por el 
ejército argentino, con sus desastrosos resultados. 

Como ejemplo de la crisis económica, Argentina la deuda externa bajo el rügimcn 
militar pasó de alrededor de 6 mil 111illo11es de dólares a 30 mil millones. Los intereses de 
esta deuda, había sido contrntados n corto plazo, por lo que e~istían presiones para l:ump1ir 
con el pago de éstos que represe11taba11 111:\s del u11 tercio del Pll3 y supernhan el total de los 
rcc11rsos provcnic111cs de las exportaciones. Las reservas i1\tenu1cionalcs obscrvaro11 11na 
calda sustancial pasando de l ll mil mdd a principios de 1980 a 8 mil mdd en octubre de ese 

ailo y para febrero de 1981 pasaron a -1300 mdd. (8~) 

2.4.7.1 La cuestión de las Islas Malvinas 

En los primeros meses de 1982, el escenario político y económico en la Argentina 
se carnc1crizaba por su desorganización. El cnfrcntamicnlo entre el régimen y los parlidos 
inlcgrantcs de la Multipartidaria rcllcjaha el profundo distanciamiento. dcmostmdo por las 
abiertas acciones que desafiaban la nutoridnd del régimen militar. La débil defensa de la 
estrategia económica y de su politiea de acercamicuto con los peronistas por parte de 
Gallicri, se tradujeron en una pérdida sustancial de su propiíl autoridad y agravaron las 
divisiones existentes en las fucrzn!I' armml11s. 

Este contexto amenazaba la pcmmncm;ia de Galticri en el poder y la existencia 
misma de la Junta Militar. En 1111 último intento por mantener la cohesión y la unidad del 
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régimen mililar, Galticri ulili,-.ó la opción militar invmlicrnlo lns Islas Malvinas en abril de 
1982 pílm reclamar la soberanía de éstns. Esta acción es apoynda y exigida por la Armada 
para mantener ese apoyo al Ejecutivo y Llcstral>ar la cuestión de la soberanía argentina 
sobre dichas Islas, reclamadas por la Gran Bre1a11a. 

Esta acción, produjo 1111 accrcamic1110 entre las organizncioncs militares y civiles 
en torno al nacionalismo argentino. Esta coyuntura, relegó a un segundo plano la discusión 
de los graves problemas que cnfrculaha la nación wrctorno a la constitucionalidad, crisis 
económica, responsabilidad de las fuerzas armadas en la violnción de derechos humanos y 
de libertades fündamcnlalcs, desaparición de Jll!rsonas. cutre otrnsH. Asimismo, el tema de 
un retorno a la democracia se consideró como a1c11tatnrio a la 1111ida<l 11acional en virtud de 
la situación <le emergencia nacional. 

No obstante, esta unidad suscitada por la invasión y la respuesta armada de los 
británicos, no lile respaldada por la 1owlid<1<l de los sectores de la población. Esta adhesión 
que se manipuló por conducto de los medios masivos de comunicación, oculló las 
posicioues divergentes c¡ne mantuvieron algunos sectores de la población y dirigencias 
partidarias. 

Por otro laúo, el desembarco du tnipns argentinas en las Islas Malvinns, 
momentáneamente puso fin a nu\s de un siglo de colonialismo inglés c11 esta parte del 
continente americano. Como se comprobó dos meses después, la derrota de uno de los dos 
paises marcó el derrumbe de uno de los dos gobiernos, de acuerdo con el resullado final del 
conllicto. 

Los esfuerzos diplom:íticos por lograr una solución al problema surgido entre 
Argentina y Gran Brctai\a, se vieron rebasados ¡ior el inicio de una guerra de corta 
durnción entre aiuhos paisr.:s. Las fallidas gestiones de Eslados Unidos por evitar un 
conllicto de mayores dimensiones, dieron paso a la ncción nrmada. 

La cuestionable neutralidad nor1eamcricnna en el conflicto al asumir una actitud 
de apoyo logistico a uno de sus m;ís importantes alindos europeos, obligó a la Argentina a 
buscar el apoyo de airas paises, el cual incluyó el de los paises latinoamericanos, con 
algunas excepciones. Estados Unidos declaró un boicot contra la nación argentina. 

s111111\ndosc al acuerdo proclamado por la Comunid11d Econó111ici1.(851 

El desenlace final del coníliclo, favorable en el terreno militar para la Gran 

Brclaíla c86¡ cuando el 15 de junio de l '!82 nuevamente es sustituida la bandera argentina 
por la brMnica en la capital de las Islas, l'ort Stanley, que durante 74 dlas tuvo el nombre 
de Puerto Argentino. La derrota mililar argentina tuvo c1Cc1os a nivel interno e 
internacional que no pueden dejarse a 1111 lado. 



2.4.7.2 Posición norlcamcricana y latinoamericana 
frcnlc al confliclo 

111 

La actitud norteamericana de apoyar a su aliado europeo reafirmó la nulidad del 
Trnlmlo lnlermnericano de Asislencia Reciproca (TIAR), impulsado por Estados Unidos 
para la defensa mulua de los paises latinoamericanos en cnso de amenaza cxtracontincntal 

(87). En el mismo senlido, la OEA se vio i11capaci1ada para acluar en defensa de un pals 
cou1incntal, lo cual demostró la c.'i:islcncia de un pais como Estados Unidos que mantiene 
intereses y percepciones dü la prnhlcm:\tica latinomncrica11a s11stancial111cnlc distinta. 

En el c;iso de Argentina. cabía scrlnlar que el npoyo moral a lils reclamaciones de 
sol>cranía otorgado por los países lntinoamcricanos, ilustró el grado de aislamiento en que 
se cnconlraba el régimen mililar. En este sentido, la pcrma11c111c actitud argentina en su 
diplomacia hacia la región de ser considerados co111u europeos, tlcsp11és del citado conflicto 
debió ser modilicada. 

No obstante, este hecho igualmente constituyó 1111a lccció11 para América Latina, In 
cual dcbc rcplanlcar sus relaciones con Estados Unidos ya que c\'identcmentc, en lo que 
respecta a los pactos de seguridad establecidos con Es1ados Unidos, sólo han servido de 
juslilicanle a la polílica de inlcrvcnción que Eslados Unidos ha praclicado en el Contincnlc 
a los largo de su hisloria. 

En el ámbito inlcrno, el régimen 111ililar habla tomado la desición de invadir las 
Islas sin considerar imporlanlcs actitudes y percepciones t¿lcticas. Esla acción no tomó en 
cuenta, al parecer, de lns reacciones polític:1s, militares y diplomáticas tanto ele Ja Gran 
Bre1a1la como <le Eslados Unidos. La inlcnción de desviar la alcnción de la población de los 
graves problemas nacionales y de a111oridad quedó cnlerrada con el desarrollo inicial de la 
guerra. 

Al parecer, la junta militar nunca co111c111pló una rcacdón militar directa de In 
Gran a.-ctaña ante la invasión para recuperar 1111 archipiélago ubicado a m;\s de 1) mil 
kilómclros de ese país. considerando que su aclilud no rebasaría el rccla1110 de soberanía a 
lravés de los foros internacionales. El envio britúnico de un gran nl1111cro de efcclivos 
especiales y equipo mililar moderno, co11trns1ó con las fuerzas argentinas conformadas por 
jóvenes, en su mayoría couscriptos que carecían de cxpe:ricncia y entrenamiento adecuado 
para las condiciones clitnilticas y gcocstralégicas en que se desarrollo la guerra. 

Este hecho, demostró que los militares argentinos nunca pensaron entablar un 
lucha armada directa con las tropas britilnkas, Jo que eliminó su intención de incluir la 
invasión y rclención de las Islas Malvinas en el marco del PRN. Eslo es, aniquilados los 
movimientos guerrilleros eu el país, el régimen militar reafirmarla con csla ncción su 
dificil misión de reslanrar la seguridad y soberania nacional. Sólo al principio de la 
ocnpación. los parlidos polllicos y el scclor laboral. con sns excepciones, apoyaron la 
dccisióu considerándola 1111a reivindicación histórica del pueblo argc11li110. 
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Sin embargo el 15 de junio, ante la inminente derrota de las tropas nrgcnlinns, el 

mando mili1ar de la Argenlina procedió a solicitar un aho al fuego.(88) El acla de allo al 
fuego como se manejó en los clrculos militares de nación sudamericana, en conlrasle con el 
concepto de rendición utili·111do por los británicos, puso el punto final a una guerra "no 
dcclara<ln". 

Desde ese momento se abrió paso a una intensa camprn1a de ucgociacioncs y 
gestiones diplom:\ticns de la Argeutina en reclamo de la soberanla de las Malvinas. Estas 
negociaciones que se p1olongaron hasta octubre de l 989, dieron como resultado la 
promulgación de un cese oficial de hostilidades enlre ambos paises. No obstante, las 
negociaciones sobre la sobcranÍí\ de las Islas continúan. 

2.4.8 La transición a un régimen civil 

La derrota militar argentina, accle16 el proceso de descomposición de In Junta 
Militar. La posición de los partidos polilicos y sectores sociales que apoyaron la ncción 
militar, quedaron cu una posición embarazosa co11 el resultado final de la contienda. Para 
ese momento, los organismos defensores de los derechos humanos y los dirigentes pollticos 
que no se adhirieron a la mcdid:1, gozaron de legitimidad para capitalizar en su füvor la 
crisis polllica. 

La Mullipnrtidaria, por su parte. rctotu6 sus c.'\igcncias de vuelta a la 
constilucionalitlad del ¡mis. levantamiento del Estado de sitio, información sobre los 
11 dcsaparccillos 11

(
89) durante la guerra subversiva, restauración de las libertades sindicnles, 

etc. Este proceso de transición de acuerdo con la tvtullipartitlaria debía ser dirigida por los 
propios militares, así como la instnuncntación de medidas C]llC dieran solución a los 
problemas nacionales derivados de su gestión. il lin de evitar la herencia de dichos 
problemas al nuevo gobierno constitucional. 

Al interior de las fuerzas armadas, el resultado negativo de la guerra c1iminó la 
principal base de unidad de la Junta: la unidad de las fuerzas armadas. La M.arina y la 
Aeronáutica se oponlan a la continuación del poder cn manos de los militares, en contraste 
con la posición del Ejército que proponía a 1111 militar para continuar en el poder. Estas 
diferencias marcaron la rupturn totnl de la Junta. incapaz de reorganizarse. 

De esta forma, el 11nn10 básico incorporado en el PRN que cslablccc que la 
designación del Presidente debla ser una dcsición unánime y coujula de las tres l\iertHS, 
desarticuló al mismo Proceso. El ejército como depositario del poder ejecutivo y principal 
responsable de la derrota militar, asumió la conducción polilica de la nación. 

Como rcsnllado, el General retirado Crislino Nicolaidcs, designó al General 
Reynaldo Bignone (r), de tendencia modermla, como nuevo Presidente de la República. Los 
contactos que mantuvieron las lrcs lllcrz:1s, sólo lograron establecer un acuerdo para iniciar 
la transición dd poder a los civiles en el cono plazo. Finalmente. el comando del Ejércilo 
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acordó entregar el poder a un gobierno civil mediante c1cccioncs, la instalación de una 
comisión de deslinde responsabilidades surgidas de la nctuación antisubvcrsiva, continuar 
con las investigaciones sobre la responsabilidad de las tres fucr1 .. ns armadas en la gucrrn de 
h1s Malvinas, no incluir excepciones en los procesos seguidos por actos ilícitos de 
funcionarios públicos e intentar una rccomposici6n de las fucr:LaS castrenses. 

Los puntos mñs sensibles de estos acuerdos lo constituyó la responsabilidad de 
cnda rama de las fuerzas armadas en su actuación en la guerra del Atlántico Sur. 
Evidentemente, la Acronúutica. que había tenido una actuación decorosa en el desarrollo 
del conllicto, junto con la Marina, no estaban dispuestas a compartir responsabilidades a 
un mismo nivel. Asimismo, al interior del ejército surgió un movimiento encabczmlo pro 
los generales de menor antigüedad, los cuales rcc1a1naban la terminación de cuestiones 
relativas a la violación d1.: derechos humanos antes de la ascensión de un gobierno civil, así 
como la recuperación del prestigio lh.: los militares con la aplicación de medidas rígidas. 

Estas posiciones divergentes fueron manilcstacioncs de la incapacitlad de los 
militares por conseguir acuerdos con las fuerzas políticas, tendientes a l>uscar npoyo de 
canr.lidatos militares o alincs a ellos en la contiendit clccloml. lh:compucsta la Junta 

mediante el denominado 11 esqucma de podcr11
(
90) que se concreta hacia septiembre de 

1982, ésta acuerda el traspaso del poder a los civiles en los inicios de 1984. 

Acordado lo illltcrior, el gobierno militar inició acciones de conce1tación con las 
fücrt.as civiles. Entre los principalcs puntos que dchia resolver el gobierno, se i11cl11yó la 
invesligación rcspcclo a la Guerra de las Malvinas, la cuestión limílrofo con Chile, las 
consecuencias de la lucha antigucnillcra, c11cstio11cs económicas y el régimen clcctornl. 

La intención de los militares por mantener una presencia en la conformación del 
próximo gobierno, propició el rechazo dc las organizaciones políticas y la sociedad en 
general. La reacción militar a este rechazo, incluyó la a111c11azn a las consecuencias de la 
alteración del orden. Sin embargo, la debilidad y el desprestigio de los militares, incapaces 
de reorganizarse, sig11ilicó que és1os no pod1 ian lograr acuerdos con las organizaciones 
pollticas nacionales que gnrantizaran la situación futura e i11111unidad jurídica a cambio de 
la inslmmcntación de un cronograma electoral. 

Este enfrentamiento, generó un clima social de incertidumbre. Por un lado, los 
militares sostenlan su co111pro111iso con la transición del poder, pero al mismo tiempo 
c:.¡,igían garantlas a las IHH!vas autoridades parn que no incurrieran en acusaciones en su 
pa11icipación en la guerra subversiva y de su actuación en la Guerra de las Malvinas. En 
este sentido, el tema central para los militares lo constilnla la proliferación de denuncias 
sobre violaciones a los derechos humanos tanto a nivel intt.:rno como inlcrnacional 
impulablcs al régimen militar, sin visuali1.nrsc un acuerdo con las fuerzas polllicas civiles. 
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2.4.8.1 Ln auloamnislia 

En esle conlexlo, la Junla Mililar dio a conocer en abril de 1983 el denominado 
11Documcnto Final11

• Este documento resumió la acllmción de las fucr1.as armadas en su 
participación en la llamada 11 g11crru s11cia 11 conccplualizada por el régimen como "la 
agresión lcrrorisla 11

• Por medio de la ºLey de Pacilicación Nacional", que incluyó la 11 Lcy 
de Amnistfa11 y la 11 Lcy para Ja Defensa de la Democracia'\ los mililarcs intentaban 
salvaguardar el futurojurfdico del personal que participó en la denominada guerra sucia en 

el periodo comprendido enlre mayo de 1973 a junio de 1982. (9 1¡ 

Los olicialcs de las distintas armas se respaldaron en la declaración de los allos 
mane.los mililarcs, en el sentido de que oficiales y suboficiales sólo actuaron por órdenes 
superiores. De esta forma, los excesos f]UC pudieron presentarse. sólo debían ser juzgados 
por tribunulcs militares. Al respcclo, las auloridadcs militares scllalaron que su actuación 
fue el resullndo de la decisión del gobierno de la l'rcsidenle Ma. Eslela Marlincz de Pcró11, 
quien descargó en las fucn:ns armndas la tarea úc supresión del terrorismo y la insurgencia 

armada. (92) 

Los documenlos diados resumían su posición respcclo a la violación de derechos 
humanos. Estos, míls que una respuesta a las exigencias sociales, lcndió a considerarse, por 
los mililnrcs, como una solución que tranquilizara al frente inlcrno militar. La sanción de 
cslHs leyes, sin embargo, sólo generó 1111 mayor aislamiento del régimen mililar y 
profundizó su incapacidad por ejercer el co111rol interno del Eslado. El rechazo a dichas 
leyes, generó ahora no sólo el rechazo de la sociedad argcnlina. sino tan1hié11 de 
H111cio11arios del régi111cn. 

Conscientes de esta debilidad, el régimen 111ili1ar acuerda con las organizaciones 
polllicas la c111rega del poder a los civiles mcdianlc elecciones. Eslas fueron lijadas para el 
JO de oc1L1bre de 19KJ y la succsióu presidencial al JO de enero de 1984. Esla í1ilinrn fecha 
fue adelanlada al 10 de diciembre como resullado de la vicloria de los radicales y anle la 
autodisolución, ciuco días :mies de la segunda fecha, de la J11u1a Mililar. 

2.4.9 El proceso clccloral 

El anuncio de elecciones por parle de la junta militar, generó nuevas cxpcclativns 
y esperanzas de solución de la severa problc1rnllica en que se cnconlraba el país. El 
entusiasmo de la población contrastaba con una severa crisis económica e insti1ucional del 
régimen militar incapaz de cubrir su propia retirada. El gobierno castrense habia admilido 
la que el país se cnconlraba en moratoria. las importaciones se habían suspendido, se 
dccreló la congelación de cuentas en dólares y la inílnción seguía una marcl.m ascemlcnle. 

El aparato produclivo cslaba semiparaliz:ido y la explosiva siluación social 
colocaron al país aule una de las crisis m;\s profuudas de s11 hisloria. Los parlidos polflicos 
se encontraban desorganizados y divididos. los lideres sindicales no contaban con una bnsc 
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popular para intcnlar afronlilr con éxito la situación y una total falla de cohesión en las 
fucr1.as armadas para afronlar 1111 proycclo distinlo al de In ins1i1ucionalizaci611 milil•1r. 

En este contcxlo, la campalla electoral en In Argentina alcanzó niveles de 
participación de la sociedad sin precedentes. La sanción de la Ley Orgánica de los Partidos 
Pollticos en 1982, legalizó nuevamente la actividad partidista. 

Por primera vez, el pcronismo enfrentó unas elecciones sin la presencia de su 
principal dirigente. El peronisnrn. una de las principales fuerzas electorales del pals, 
manlcnia las profundas divisionc..:s i11tcrnas agudizadas con el golpe de Estado tic 1976. 
Desde la muerte de Pcrón, scrÍiln dirigidos por su Viuda Ma. Eslcla Marti11cz que se 
encontraba exiliada en Espal1a y contimmha siendo, nomi11:1l111cntc, la presidenta del PJ. 

El PJ cncoutró a su ala política y sindical profunlla111c11tc dividida. Los intereses 
p:u1idarios se manlcnian vigcntl!s por lo que el dcsplazanticnlo de la izquierda pcronista 
por el ala sindical profundizó las diferencias y al~jó el apoyo de éslos a los candidnlos 
propucslos para conh::ndcr en lns elecciones, incorponíndosc al rndicalismo. Por otro lado, 
habían surgido dos centrales sindicales que reclamaban In representación pcronisla: la 
CGT-Brasil y la CGT Azopardo. que en las elecciones actuaron como facciones 
antagónicas. Otro factor que contril>11yó al no sorpresivo fracaso clccloral del pl!ronismo, 
fue la imagen gangstcril que proyr.:ctaron c11 las clases medias sus principalr.:s dirigcnlcs 
sindicales. 

Como camlidalo a la Presidencia por el Parlido J>r.:1011ist:i fue dcsiguado llulo 

Lúdcr.(93) De imagen dr.:mocn\tica y rígida, su nominación sin cmhnrgo no contaba con 
una base real de apoyo dculro de las lilas pcronistas por lo que su cvc111m1l elección csluvo 
iníluenciada por líderes sindicales como Lorenzo Miguel -c¡nc virtualmente mantenia el 
poder del PJ-. Asimismo. Lúder no logró impulsar su candidatura debido a que como 
Presidente Provisional en 1975, debió implantar el estado de sitio y la autorización de 
delegar en los militares la lucha a111ig11crrillcra que posteriormcnlc estos aplicaron en 
forma sistcm:ílica. 

Por su parle, el segundo partido político mús imporln111c del pais, la Unión Cívica 
Radical, nominó a Raúl Alfonsín. Líder de la izquierda del partido, 1111a de las facciones 

más pequeñas del radicalismo "Rcuovación y Cambio" ,(9·1) se granjeó el apoyo de diversas 
facciones del interior del pals, lo cual posibilitó su elección como candidato de la Unión 
Clvica Radical (UCR), en las elecciones de 1983. Eu corto tiempo logró desplazar a la 
dirigencia tradicional de la UCR encabezada por Ricardo Balbin, candidato a la 
presidencia de la República en diversas ocasiones. 

Alfonsln incluyó en su discurso político su intención de convertir al radicalismo en 
una fuerza política ele primer orden capaz de resurgir como una alternativa polltica para el 
pals. Esta propuesta <le sacar ni radicalismo <le la convergencia que se hnbia mantenido con 
el PJ y de promoción del establecimiento de la democracia. le permitió allegarse el apoyo 
no sólo al i111crior de sn partido. Importanles sectores tradicionalmente peronistas 
olorgaron su apoyo a Alfonsín. 
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Poco aulcs de las clcccio11cs, el país se encontraba cnfrcnlacJo entre amUas 
allernativas. Los dcm¡is partidos ccnlraron su cslralcgia en concrctnr alianzas con dichos 
partidos a fin de lograr una rcprcscnlatividmJ. Las anteriores nlinnzas como en 1973·76 
entre pcronistas y mdicales y s11 act11ació11 11nida en la Multipartidaria quedaron superadas. 

El 2~ de octubre de 1983 se realizaron los comicios generales en el liafs. El 
resultado de la elección presidencial íavorcció al candidalo de UCR, Raíil Alfonsfn que 

capló 53% de los votos contra 39% 95dc su principal adversario, el candidato pcronista 
Halo Lúdcr. Sin embargo, el pcronismo logró una mayoría en el Sl.!nndo, lo cual reafirmó la 
extrema polaril:ación en <JUC se cnconlraba el clcclorado. 

Al inferior dd pais, la dcrrola de los pcronislas sólo fue el reflejó de las 
aspiraciones del pueblo argentino por buscar nuevas allcruativas pollticas. Las experiencias 
aulorilnrias nnlcriorcs, asl como la actuación política del pcronismo que derivó en el golpe 
de csllldo de 1976 li111ilaro11 el espacio clccroral de ambas fuer.ws, profundizadas por 
divisiones inlcrnas. 

2.4.9. l El radicalismo en el poder 

La ascensión de los radicales al poder ejecutivo, 111<\s que couslituir un 
compromiso y un convcucimicnlo de la sociedad argenlina de que el nuevo gobierno sería 
capaz de solucionar los prohlcnrns nncionalcs cu el corto plazo, siljnificó el rechazo del 
pueblo argcnlino a rc10111ar la altcrna1iva ofrecida por el pcronismo, en virlud de su 
actuación política entre 197·1 y l 97ú y de su inmgcn de dcsorgnni1.t1ción y de lhccionalisrno 
en la clnpa prcclcctornl. Al mismo tiempo, con unas fuerzas nrnmdas sin cohesión y 
divididas, el pueblo argc111ino voló por la alrernaliva ofrecida por los radicales, deleg<indole 
la colosal larca de rccoustruir política, cconó111ica y sodalmc111c al 1rnls. 

Esta reconstrucción se in1c1116 concrclar dentro del marco de la legalidad y la 
conslilucionalidad, aunque la co11solidación de ll1 democracia en Argculina, ni igual que en 
otros paises de la región. siguió y continlia siendo una cxpeclativa. La vuelta aJ poder de un 
régimen civil en la Argentina en diciembre de 1983, se conslituyó como 1111 lluevo pnnlo de 
partida en el intento por establecer en forma pcrnrnncnlc un régimen polilico que agrupara 
a lodos los sectores políticos y socinli.:s para c11frcn1ar la aguda prohlcmí'llica heredada del 
régimen 111ili1ar. 
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1 En cslc periodo la Gucrrn contra Inglaterra en 1K12 c.listrnjo aún nu\s su atención de los 
asuntos latinoamcricnnos. Eslc conflicto surgió como el factor de unidad nncional al exaltar 
el nacionalismo del pueblo norteamericano, y dio paso al inició de su consolidación política 
y cco116mica. Por otro lado, el reconocimiento de los nuevos Estados en la región le habría 
significado igualmente ohstikulos en sus negociaciones con Espaíla para la compra de la 
Florida. Adams Willi, Paul; LosJ25la!.1.u:iJ1ni.do.s_di;_At~rirn. p-58-60 

2 La polltica de reconocimicnto a los procesos revolucionarios observados en América 
Latina por parte de la administración de James J\.1onroc, se asentó como una scilal a los 
paises europeos, de su decisión de asumir una mayor presencia en los asuntos de la región. 
Esta posición, respondió ¡¡ los intentos de reconquista de algunos paises europeos. Espafia, 
Rusia, Auslria, Prusia, Francia e Inglaterra, centraron su objetivo en la recuperación de sus 
colonins en Américn, para lo cual conformaron la denominada "Sanla Alianza". Fabcla, 
isidro Dr.; LaJ2ru;LrillllJl;lomui:.sJlra¡:o. p-8-1 i 

3 iÚ!lllL 

4 Lcvin, Aida Luisa; LlillEA.y_la.Ql~llLri:laduullli.l:U.cLl:ampo...di:Ja_pal...)'_Ja_scgmi.dml. p-
28-31 

5 Esta doctrina expresada por el jurista argentino Carlos Calvo (1824-1893), fundada en la 
igualdad de los Estados, proscribe h1s intervenciones de un Estado en los asuntos de otro 
con pretexto de dal1os reales o supuestos causados a los ciudadanos del primero, 
rcclamandosc indemnización por medio de la interposición diplomútica. El cx1ranjcro no 
tiene porqué recurrir a fa protección diplomática de su gobierno, pues no puede pretender 
mayores derechos que los nacionales y dcl>c dcl>icndo recurrir a los medios que proporciona 
fa jurisdicción local. Scpí1iveda, César; D:rminulo¡:ía--11suaL.lilLJas__lklarumcs 
lull:rnarumatcs· Dcrcchu..íulcrnai;illuaLP.ú.!Jlim p-36 

6 En los úllimos años del siglo XIX, la política exterior norteamericana ob~crvó cambios. 
Del aisli1cionismo tradicional pasó a un inlcrnacionalismo que dio paso a una nctívn 
participación en los asuntos mundiales, producto de sn transición política y económica que 
lo ubicaron en un status de gran potencia. Esta nueva situación, aleccionó el interés por 
América Latina dando término a su retracción, pero dando paso a políticas coercitivas 
hacia los paises de la región. Como ejemplo, la Guerra de Estados Uuidos contra Espal1a en 
1898, derivó en la anexión de Puerto Rico por parte de Estados Unidos, estableció 11n 
protectorado sobre Cuba y afianzó sn idea uc constrnir 11n canal translstmico en la región 
cenlroamericana. Smith, Gaddis; Elli¡:adu..dLial2ru:trina .. Munrm:. The New York Time 
Magazine en Contextos (ya desapareciua), no. 39, noviembre de 1984. 

7 A este corolario lo antecedía el denominado Corolario Olney, Secretario de Estado del 
Presidente Polk en 1895 quien scftaló, amparado en la Doctrina Monroc, que Estndos 



118 

Unidos es "prácticamente sol>crauo sobre este conticnte y su mandato es ley respecto a los 
asunlos que su inlerposición dclermina". il1.iikm p-2-3 

8 En diversas ocasiones, las intervención militar o el derrocamiento de gobiernos se 
juslificó por la amenaza que significaban a su seguridad nacional o sus intereses. En este 
caso de se encuentra la invasión a Dominicana, l laili. Cuba, Nicaragua, 1 londuras y 
Pan:uml duranlc los :u1os siguicnlcs. Atkins, G. Pope.; AnlllricaJalitlllJ:JLtl.sililcma_Jllllilku 
inll:nlllCiunal. p-107 y ss 

9 La configuración del contexto internacional de primera posguerra se reflejó en la 
voluntad de los paisr.:s por evitar una 1111cva conllagrnción de esa magnitud para lo cual 
crearon la denominada Sociedad de Naciones, donde Estados Unidos tuvo una acliva 
participación. Seara Vazquc1., Mudcslo: Iralmlu..ilim;raLtli:Ja..llr¡:¡IJlÍZacilmJnti:madonal. 
p-26-30 

lO La no intervención fue instrumentada con el abandono de los protectorados 
norleamericanos en el úrea del Caribe, cslablccidos en Cuba, l laill, República Dominicana, 
Nicnragua y Pan:uná Atki11s, G. Pope; América Lali na en el sistema político internacional 
... up. cit. p-113 

11 Levin, Aida Luisa: La OEA y la ONU: Relaciones en el campo de la paz ... op. cit. p-28-
31 

12 Medianlc la ley de Préstrnno y Arriendo de 1941, Esl11dos Unidos 1m1plió su asislencia 
mililar a nivel mundial en la c¡ue se incluyó a los Esiados latinoamericanos. Por medio de 
esta ley se eliminaron gradualmente hasta su desaparición, años después, las restricciones a 
la venta de armas de Estados Unidos hada los países latinoamericanos. Cabe sci\alar que 
esta ley excluyó a Argentina ya qne continuamente esle pais se opuso a los planes de 
defensa hemisíérica y promoción del panamericanismo propues1os por Eslados Unidos y a 
la política exterior norteamericana en gcrn.:ral. Igualmente Panamá fue excluida por la 
existencia de convenios bilaterales en esa materia. Maira, Luis~ Lus~p_crimcntos 

lllllllriJllrius..J:JU;LDmu.SttL)'.lil.Plllilil:iu;,'il~rillLliJ.:.faUtlio.Lllu.ii.lus. CI DE, p- l -3 

13 Para un esludio de las diferencias en la percepción del concepto de seguridad enlre 
Es1ados Unidos y América Lalina, véase Varas, Auguslo: DillJJ.CrnciillLJlilfiUiL.¡¡az_J;J.Lcl 
hcmi.sfi:riulkcitlcnlaJ. En Opciones para el logro de una seguridad común en Sudamérica, 
Centro Regional de las Naciones Unidas para la Paz el Desarme y el Desarrollo en América 
Latina y el Caribe. p-1115-134 

l-1 La vigencia de la Guerra Fría tuvo efectos casi inmediatos en América Latina. El 
establecimiento de un sistema de defensa común en el continenle representado por el 
TIAR, vincularla formalmente a los países lalinoamericanos con los inlcrcses de la politica 
exterior nortcamcricnna, al cstal>lcccrsc unos meses después ele In proclamnción de In 
dcuominada Doctrina Tru11mnn. Este acuerdo, antecedió a las dcnu\s alianzas 1nilitarcs que 
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logró concrelar Estados Unidos en olras regiones del Mundo como la OTAN, CENTO o 
ANZUS. lgualmenle, la crisis de los misiles de 1962, inlrodujo plenamcnlc a América 
Latina en el contexto de la guerra fria y dio impulso a los csfücrzos norteamericanos por 
evitar un nuevo foco de "inlcrvcnción comunista" en la región con la ampliación <le sus 
programas de coopcradón militar con las fuerzas armadas latinoamericanas a fin de que 
éslas estuvieran en condiciones de enfrentar a la subversión. Todo ello en nombre de la 
11 dcmocratizaciónº del co11tincntc. Maira, Luis; Los experimentos autoritarios en el Cono 
Sur y la Política de Eslados Unidos ... op. dt. p-2 

15 A1kins, G. Pope; Ami:rical.alina..1:11 ... d..:;ist~nm.pillítim.inll:maciunal. p-117-119 

16 Con anterioridad a 19-!5, Eslados Unidos se convirtió en la potencia dominante en el 
mundo occidental y asumió como principal preocupación la estabilidad y seguridad de su 
sistema de alianzas. A medida que el poder nor1canu.=ricano se expandía en todo el mundo. 
Washington conlrajo iutcrcscs directos en muchas zo11as, en la que cualquier i11lcn10 de 
promover una dc111ocrncia auténtica podía ser dcscstabilizanlc. Por lanto, las m1loridadcs 
norlcamcricanas aprendieron a actuar con gran ca111cla y discrimi11ación en la prosecución 
de ese objetivo y extendieron el significado del término democracia de modo tal e.le abarcar 
con el una extraordinaria variedad de regímenes represivos pero amigables. O'Donnell 
Guillermo y otros; Transicioucs desde nn Gobierno a111ori1ario. Tomo J ... op. di. p-68-69 

17 Tulchin, Joscph S.; ]]1¡:_i111pa1:LoLU;&:....lluma1Lllii;hl:U'olicy_:_.Ar¡:CJllina. En Lalin 
American, lhe Unilcd Sialcs ami lhc lltlcramerican syslem p-207 y ss 

18 Para 1111 esludio del All:\111ico Sur en la década de los 11ovcn1a véase Mariano C. 
Bartolomé; CUnllklo.s..i:1u:LAlli\nlico...Sur....c11 l;u.lc.caJ.la_tlc~. C'o11scjo Argc111ino para las 
Relaciones Internacionalcs. 

19 Para u11 a11álisis rcgio11al sobre dicha l11icia1iva véase CapiLulo:i....lJL.J.l!:LSisJ.CJllil 
Económico Lulinoal.l.ll:rkauo. SELA, 1990. 

2º Bajo las disposiciones de la denominada Ley de Seguridad Mutua, los Estados 
lalinoamericanos lograron adquirir armas y equipo. Algunos Estados se verían favorecidos 
bajo la firma de convenios bilatcrnlcs denominados 11 Pt1ctos de Asislcncia de defensa 
Mutua". Por medio de dicha Ley, Eslados Unidos es1ablcció dos lipos de misiones 
mililares: 1) Grnpos Asesores de Asislcncia Militar lcndicnlc a regular transferencias de 
armas bajo los convenios de asistencia de defensa mutua y 2) !v1isioncs de Servicio de 
Entrenamiento para apoyar la capacitnción militar de las fucrLas armadas 
latinoamericanas. Calven, l'elcr; 12i:smililarizadú11._1.aL.Ami:riru_Lalina. Third World 
Quartely en Con1ex1os (ya desaparecida), ai1o, J 110. 50, abril de 1985. p-12-14 

21 Al respecto resalla el caso cspa11ol que bajo el régimen fascisla de Francisco Franco lite 
somclido a presiones y al aislamie1110 inlcrnacional con la acliva participación de Eslados 
Unidos. Sin embargo, el estallido de la Guerra de Corca modilicó la posición 
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norteamericana. De una posición promotora del aislacionismo, giró al acercamiento a fin 
de iniciar negociaciones para el establecimiento de bases militares norteamericanas en 
territorio espa1iol. Como resullado, Estados Unidos realizó exitosos csfuerLOS diplomáticos 
pnra eliminar el aishunicnto del régi111c11 franquista lo que se tradujo en la readmisión de 
España en la ONU. Maira, Luis; Los experimentos autoritarios en el Cono Sur y la política 
de Estados Unidos ... op. ci.1. p-6-7 

22 Perlmnllcr, Amos and Plave Benncll, Valcrie; Th~til:a!Jullm:nce of the MiliLafl!. p-
211 

23 Seara Vazquez, Modesto. "La socicd:u.Lllcmom\liru ... P-riuu:ra..Eanl:'.'.. UNAM, l 97ll. 

24 p. 24-25 

25 Argentina: A county study. p-27ll y ss 

26 Halperin Donghi, Tulio; &:Yohtei611s.iiucm1:..Eoa11a.ci.útulc..111rulill:..illri¡¡c1~Lla 
Argentina.molla. p-68 

27 Carranca Trnjillo, Raúl; Panorama critico de Nuestra América ... op. ci.1. p-76 

28 Atkins, G. Pope; Sudamérica en la década de 1990 ... op. cil. p-23 

29 Con la mediación bril:\nica el conflicto armado fue resuello en 1828, acordando ambos 
paises la creación de Uruguay como Estado independiente, y estos se comprometlan a 
gnrantizar conjuntamente dicha independencia por un término de cinco aí\os. Para Gran 
Bretat1a, la creación de Untguny evitó el control de Argentina sobre el Río de la Plata. iclJ:llL 

30 Astolfi, José C.; 1 listoria Argcntina ... u¡¡. 1:il. p-349 

31 Argentina: A county Study. op. 1:il. p-283 

32 Campobassi, José S.; San11i1.:.11los.Milr.c.JmuJhr~s...di:JYla;-lLl'-Ü=· p-45 

33 ih.i1k.m p-56 

34 La actitud poco conciliadora de Francisco Solano Lópcz para dirimir disputas 
lerritorialcs e intentos de invasióu sobre Umguay motivaron la firma del primer acuerdo de 
defensa mutua en el continente americano. Este füe firmado por los mencionados paises y 
de ucucrdo a sus términos, éstos unieron fuerzns para derrocar a Solano López. Esto se 
logró cinco aílos después, aunque cslc conflicto significó grandes p~rdidas matcri¡1lcs y 
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h111na11as para ambos bandos. Kclly, Philip y Child, Jnck; QroJlllllliclLlll:L.ComLSur._)'_ja 
Aulilrtida. p-1 7 

35 Argc111ina: A counly Sludy ... op. cit. p-286 

36 A pesar de la recesión mundial Lle 1930, l¡¡s fuerzas armadns argentinas crecieron n un 
rilmo gradual en personal y es1111ct11ra organizativa. De 1930 a 1943, el personal militar 
creció de 50,000 efectivos a I00,000 en el mon1ento del golpe militar llevado a cabo por el 
G111po Obra de Unificación (GOU). entre los que se encontraba el entonces Coronel Juan 
Domingo Perón. Asimismo, para 1945 el ejército abso1bía m:\s del 50% de los gastos 
guhcrnnmcntalcs. La cslrnctura 111ili1ar creció en proporción de 5 divisiones cu 1920 a 
nueve en 1945 adc1rn\s de la creación de la F11cr1.a Aérea Argentina ese mismo al1o con 
cstrnctura y organización autónoma. Asimismo, debido a la guerra no era posible ndquirir 
armas en el c.\:trn11jcro. Por ello, esta sit11ació11 sería un importnntc elemento parn la 
creación de una führica di:110111i11ada Fabricaciones IV1ilirarcs, en 19·1 I, dcstin:u.la a la 
producción propia de armas. S1ausherg 1 lildcgard; ¡,Saldn\11 los argcnlinos del circulo 
vicioso'/ ... op. dt. p-·19 

37 iilru1 

38 Lcvin Aida, Luisa; La OEA y la ONU .. op. ->:it. p-51 

39 Duranle la crisis de los misiles de 1962 Argentina contribuyó ni bloqueo conlra Cuba 
con el envio de naves mililarcs a la Florida. Ramos Jorge. Abclanlo; La era del 
pcrouísmo ... op. cil. p-208 

40 Sarkesian, Sam C.; Presidential Leader.hip and Natioual Sccurity ... op. cil. p-41 

.t I La ncgaliva argentina a romper relaciones cliplo111;\1ic.as con el eje generaron conJlic1os 
en sus relaciones con Estados Unidos. En noviembre de l 9·13, éste inició un bloqueo 
económico conlra Argentina, aplicó una cesación de cr~ditos y congeló divisas argcnlinas 
dcpositadns en bancos uorteamcricanos. Esla presión obligó a la Argc111ina a romper 
relaciones diplrnm\ticas con Alemania y Japón. Sin embargo, este hecho no mejoraría la 
relación bilateral, ante la 11ega1iva de Eslados Unidos de reconocer al Gobierno de 
Edclmiro Farrell, que suslituyó al General Ramirez en la presidencia, por "razones de 
salud". Lo anterior, debido a que la polí1ica inlcrior y c~tcrior del país sudamericano, a 
pesar <le dicha rup1t1rn no vnrió co11sidcrahlc111c111c. Ha111os, Jorge Ahdardo; LtL.cra_Ucl 
11Cronisi110JQ:l.H282. p-55 

42 Esle estatuto promulgado en noviembre de 1944 otorgó a los campesinos un instrumento 
económico y social siu precedente. Su promulgación motivó la reacción adversa de los 
grupos lerratenienles del país, incluida la poderosa Sociedad llural Argentina. Es1a 
decisión, enfrentó dircctamcnlc a Perón con dichas sociedades. Como ejemplo del poder 
polllico mantenido por la Sociedad llural, cabe se1lalar que ésla controló duran le el periodo 
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antcriora Pcrón el Ministerio de Agricnltura. De 14 ministros que estuvieron a 1 frente, 12 
pertcnéclnn n esta Sociedad, que naturalmente decidfan la polltica agraria del pafs en 
perji1icio de los peque11os ganaderos. ihithtm. p-56 

43 .La Constitución argentina establece que el Presidente de la Repíiblica debe estar casado 
por fa iglesia católica. 

44 Estas se refieren a las marchas de prolcsta de obreros, 11 los dcscamisados11
• y huelgas 

generales promovidas por Eva Duarte pidiendo la excarcelación de Pcrón y el respeto a los 
derechos laborales impulsados por éste. Ramos, Jorge Abelardo; La era del peronismo ... op. 
ci..l. p-40 

45 /.b.J1ÍJ!1ll p-86 y SS 

46 La polltica de Estados Unidos, a partir de las administraciones de Herbcrt l loovcr y de 
Franklin D. Rooscvch, continuaron oricnlada a la no intcn•cnción, excepto en este caso con 
Argentina al final de la segunda guerra mundial. Estados Uni<los se opuso ahicrtamcntc a 
la candidatura de Pcrón a la presidencia, para lo cual publicó el 11 libro azul 11 dos semanas 
antes de las elecciones en Argentina, en el cual describía las políticas profascistas de Pcrón 
y lo acusaba de prácticas totalitarias. Atkins, G. Pope; A.Im:rica..1..J11irnuaL.CL.s.i.sll:ma 
polliimJ1111:ruadonal. p-125 

47 Después tic conseguir la victoria electoral, los tres partidos agmpatlos en torno a Perón 
dcnlro del Partido Unico de la Revolución, serian fundidos por la decisión unilateral de 
Pcrón que lo rebautizó como Partido Peronisla. Scara Vazc¡uez, Modcslo; La..Jiru:il:dad 
dcmru;ráliruJprüm:rn.µ¡1r1cJ. lJNAM, p-15X 

4S A Country S111dy: Argentina ... op. dt. p-259 

49 11 Evita, cariíloso diminutivo con el fJlle las clases desposeídas le llamaban llegó a calar 
muy hondo en el pueblo argentino. Sus llamamientos en pro de la juslicia social, y ciertos 
netos, más espectaculares fJUC efectivos, en el campo tic lo que podría llamarse caridad 
desde el Estado, le crearon una aureola de santidad, que desarrolló un auténtico culto por 
ella. La desaparición de la caris111:í1ica esposa del presidente dio lugar a grandes 
manifestaciones de duelo y de escenas de autCntico histerismo: El subsecretario de Guerra, 
Gral. Juan Esteba Vaca cayó n111crto ante el calafalco. La ciudad de La Plata cambió su 
nombre por el de Eva Pcrón. El Congreso decretó el 2ú de julio como día de duelo nncional 
permanente". Scara Vnzquez. M.; La sociedad dcrnocr;ltica ... op. c.il. p- 160 

SO La insurrección de la Marina trndidonalmcntc anlipcronista frnci\so, pero 
poslcriormcnlc a ésta se unieron los scclorcs religiosos y conservadores y fuerzas militares 
opucslos a Pcrón, y en scpticmbi-c de 1955 éste fue derrocado por la "Revolución 
Libertadora". Stausberg, llildcgard; 1.SaldráJ.LJ¡¡L.af¡:ruilllOS del clu;ulo..._ri¡;i.osu'l 
Frankfurter Allgemeine en Contc,l<>s (ya desaparecida), no. 24, marzo de 1984. p-50 



5 1 Rmúos,Jorge Abclardo; La era del peronism~. J94J-J989,;.o¡¡. cit. p-176 

52 A Counlry Sludy: Argeulina. p-242 

53 Medina, Manuel; La Doclrina de la Seguridad Nncional...op. cit. p-14-15 

54 Ramos, Jorge Abclanlo; La era del pcronismo ... o¡¡. cil. p-209 
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55 Enjulio de 1966, Onganla da a couoccr su plau de gobierno conocido como el Anexo 111 
del Acla Revolucionaria y el documen10 Polílicas del Gobierno Nacioual. En slulcsís, cslc 
plan suprimió leda nctividad polilica, lcmJió a renovar radical111cnlc Ja admi11islración 
pi1hlíca, la represión de 111ovimicn1os disideu1cs, la defensa de la propiedad privada y la 
promoción de la libre empresa. Igualmente se cviló la "infillración marxista" y el avance 
del comunismo -época cu que se da el lriunfo de la revolución cubana y su vinüc a la 
doctrina mar.xisla-lcuinista-. O'Do1111cll, Guillermo; Transiciones desde un gobierno 
aulorilario ... o¡¡. ciJ. p-58 y ss 

56 En esla clapa el 111ovi111icu10 sindical agmpado alrededor de la CGT, lidcrcada por 
Augus10 Vandor quien habla logrado incorporar a peronislas y no peronislas en dicha 
confederación en 1111:1 cstralcgia comlm, co111cn1.ó a obsc1var divisiones. En Jos inicios de li1 
CGT, Vandor prelcndió aprovechar su poder sindical al campo político dirigido por los 
pcronistas. Pcrón en su momento debió cnfrcnlar esa sil1rnción. Los errores de Vandor 
serian de orden polilico y no sindical. OrlÍlzar, Ximena; El triunfo peronisla, signo del 
rechazo a la polhica dcpcndicnle. bnccfill. no 57-1, 11ovicmbrc de 1987, p-42 

57 Estas acciones aceleraron la descomposición de la 11 Rcvol11ción Argcnlin.a 11 ahandcrnda 
por Onganía. Richard Guillcspic en su libro Millll.Olleros· los soWadn!i..ill:.El:ní.n, describe, 
basado en doc11mc11los de esa organización, la forma cu que fue ascsinndo Arambum. 
p-119 y SS 

58 La imposición de s:ilvagu:udas y cstralngc111as p:ua controlar el proceso clcclornl 110 se 
lrndujcron en apo)'O de las fucuas polilicas. Asimismo, la fillta de 1111 acuerdo de lajnnla de 
comandanlcs, ésla emitió una dccfornción en la que sc1lalaba que las fucr.1.as armndas se 
opondrían a cualquier amnistía indiscriminada de cle111c11los subversivos y anticipabn su 
prclensión de compar1ir las responsahilidades de gobierno O'Donncll, Guillermo y otros; 
Ir.a11sk:iruli:S..lll:sdium.1m!Jicrno.llut.orilarioJ.lll1lll .1. p-1911 

59 En la actividad de los grupos 1erroris1as como Monloucros formado por peronislas 
rndicales de izquierda, el denominado Ejércilo Revolucionario del Pueblo (ERP) de 
orientación marxisla-leninisla, que manlenía en sus tilas 70011 personas 
aproximadamenle, logró ocupar a mediados de 1970 parle del Terrilorio de la provincia de 
T11c111rni11 a la que llamaro11 11Tcrritorio Liberado". Mcdianlc 1rih11tos que dcbínn pagar 
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empresas para evilar el sccueslro de sus direclivos pudierou dispouer de recursos casi 
ilimilados. Para senlenciar a los guerrilleros. el gobierno, por su parle, creó en 1971 el 
Trilmnal Anlilcrrorisla, la Corle Federal de lo Penal. illid1.u11 p-19.f 

GO Guillespic, Richard; Soldados de Perón: los Mon1oneros ... op. ci.1. p-163 

61 El avión que lrajo de regreso al caudillo despu~s de 18 ailos de exilio, junio con su 
esposa María Eslcla Ma11lncz mejor conocida como 11 lsahcl 11

, inicialmente dcbfa aterrizar 
en el Acropucrlo de Ezciza donde u1rn multitud lo esperaba. Sin embargo, un 
cnfrcnlamicnlo armado cnlrc miembros tic diversos grupos n111agónicos, con un saldo 
1rágico, propiciaron que el avión füera desviado al Aeródromo de Morón. iillck.m p··l 91 

62 La intensa actividad lcrrorista de los grupos guerrilleros condujcrn11 a la Argentina a un 
clima de terror. Durante este período Jos asesinatos políticos y los alentados fueron 
considcrnhlcs, los cuales iban dirigidos conlrn lideres sindicales, personalidades polilicns y 
militares. En contraparh.!, la represión policial contra los grupos guerrilleros cobró 
numerosas vfclimas. Este clima se prolo11garia durnnle allos, siendo sofocada en los a1los 
posteriores al nuevo ascenso de una dictadura mililar 1rnls represiva y regresiva bajo la 
célebre doclrina de seguridad nacional. El grupo Montoneros pasó a la clandestinidad en 
agosto de 1974, un mes después de la mucrlc de Pcrón. Soldados de Pcrón: ... op. cit. p-189 

63 A López Rega, sccrelario privado de l'erón y Minislro de Bienesiar Social con Perón y 
después con Isabel Pcró11, se le atribuye la crcació11 del grupo antilcrrorista 11Trcs A" 
(Alianza Argentina Antkonrnnisla), conformado por ex-oficiales dt.! la PoJicía Federal 
leales a éste, al que se le rcsponsilhilizó del secuestro y ascsinalo de lideres sindicales, 
polhicos y supucslos lerrorislas de izquierda. Seara Vazqucz, Modcs10; La sociedad 
den1ocn\1ica ... 011-J:il. p- 164 

64 Gabclla, Carlos; Los mililarcs argentinos en busca de una 11onnaliznció11 ... QlJ. cit. p-IO 

65 El gobierno de Ma. Eslcla Marlinez decrc1ó el eslado de si1io a fines de 1974. Al 
producirse el Golpe de Eslado de 1976, ya exislían en el país cerca ele 8 mil presos 
polhicos, enlre ellos una gran canlidad de peronislas coulcslalnrios y ele dirigcnlcs 
sindicales y estudiantiles. Ln represión de ejército en la Provincia de T11c11111:\11 fue 
aulori7;ula por decrelo, mie111ras se mulliplicahan los gnipos parapoliciales y pmamililares. 
Gabella, Carlos; Los mililares argenlinos en búsqueda de 1111a normalización. l&.Mru1~ 
12ip!umáI.iqllll..l:1LEs11ailll.l. abril de 1981. 
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CAPITULO 111. EL GOlllERNO RADICAL DEL PRESlllENTE 
UALIL ALl'ONSIN (19!13-19!19) 

3.1 El fenómeno 1111lílico <lcl Alfonsinismo 
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El 10 de diciembre de 1983, Raúl Alfonsin ( 1) lomó posesión como Presidenlc de 
la República Argentina. El contexto en que se produjo la lrnnsición hacia un régimen civil 
representado por Alfonsín, se cmnarcó en la herencia dejada por nn rrlgimcn militar l(llC 

cayó por su propio peso. 

Varios factores se conjugaron para el retiro de los mililarcs en el poder: la derrota 
militar frente n Ornn Brctai1a por la posesión de las Islas Malvinas en el ámbito externo y 
en el interno caracterizado por un grave endeudamiento externo y la crisis económica 
generada por ésta, un dclJilitamicnto sustancial de la organización del Eslado, cconomla 
descontrolada y desorganizada, adc11u\s de la p1ol'unda división cxislcnlt.: dc11lro del Partido 
J11slicialis1a. 

Las elecciones verificadas el 30 de oclubrc de 1983, dieron el lriunfo al candidalo 
del radicalismo, lo que subrayó el estado de desorganización del peronismo y el 
desprestigio de los miliiarcs. Sin embargo, el ascenso del candidalo de la UCll a la 
presidencia, no significaba un compromiso o una convicción del clcctorndo <trgcntino de 
que Alfonsín pudiera solucionar los graves problemas que enfrentaba Argcnlina. Si bien la 
UCR que mantuvo una organización política con estrnctura dcmocr:\tica interna, una 
característica de ésta es su liderazgo tradicional y formal actualmente no atrae la atención 

de los argenlinos. Eslos volaron "m;\s por el homhre que por el panido o la polilica" (2). 

La base del rndic:ilismo lo constituye la clasi.; media argentina. Esta se ha 
convertido en un aliado no comprometido con la cstrnctura y el accionar político e 
ideológico del radicalismo. Esla misma clase, recibió con beneplácilo el golpe miliiar de 
1976 y las subsiguientes acciones represivas contra movimicnlos guerrilleros que actuaban 
en el pais. Esla ineslabilida<I, se mantuvo al lrasladar sn apoyo al nuevo gobierno civil 
representado por Allonsin que capló un apoyo sin ¡ircccdcntcs de la población para un 

politico civil e\ 
El lriunfo de Alfonsin y los radicales en las elecciones no sería absolulo. El 

peronismo, pese a sus divisiones internas e inlcreses encontrados de sus cuadros dirigentes 
y sindicales, logró una mayoría en el Senado y una presencia en nlgunas guUcrnatnras 
provinciales. El peronismo, ahora como parlido de oposición, conslilnyó una preocupación 

polilica al n;1evo gobierno radical (4). 

A pesar de la fuerza política que representó oblcncr una mayoría en el nuevo 
esquema de poder en la Argcnlina, la larca de reconstrncció11 <lcmocnhica, reordenación 
económica y de concertación política con una sociedad altamcutc polarizada por el pasado 
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reciente no constituyó una garanlia de permanencia en el poder de los radicales. La 
influencia del pcronismo de los ai"ios cincuenta, scgufa vigente en ta1110 cualquier gobierno 
dependla su estancia en el poder a la satisfacción de las necesidades materiales y 
aspiraciones inmediatas de los diversos sectores de la población. 

Sin duda, los principales desalíos al nuevo régimen democn\tico como se le 
bautizó lo constituyeron el caos económico y el papel de las fuert.as armadas en el nuevo 
contexto político argentino. El radicalismo enfrentó a una sociedad "militarizadaº • 
empresas estatales, bancos. medios de comunicación social y la nacionalizaci611 de gran 
parte de la economia (uno de los principales resultados del pcronismo) estaban dirigidos 
por militares-, que dc:bió 1u.:os1mnbrnrsc 1111a vez m;\s a vivir dcntro clcl marco del derecho y 
la constitucionalidad. 

La base política de Alfunsín se centró en el rcstablccimicnlo del 11 impcriu11 de la 
ley y la promoción de acuerdos que englollilrnn a los diversos sectores sociales -
empresarios, trab:Uadorcs y Eslado- para solucionar lnijo la norma de la conccrlación la 
prnl>lcnu\tica argentina. Eslc cslilo de gobierno, -no muy exitoso por cierto para los 
politicos radicales- contrasló con el cankter pcrsonalista que ha prcdominaúo y sigue 

predominado en gran medida en la UCR y los de1mis pollticos argentinos (5). 

Acorde con sus poslulaclos cxpucslos en su campa1la electoral relativos a la 
rcconstrncción de la democracia en Argentina, Alfo11si11 inicio acciones para depurar y 
reorganizar a Ins fuerzas armadns. Sus acciones se encaminaron a reducir el gasto militar, 
enjuiciamiento a los acusados de violaciones a los derechos humanos, la n!Jolición de la Ley 
de Pacificación Naci01rnl sancionada por los militares -que eliminaba cualquier sanción en 
cnso de existencia de lesiones a la nalumlcza del orden jurídico-, así como de la Ley de 
Amnistía. dcsmililarización de los órganos de seguridad cslatalcs y la transforcncia del 
mando a civiles encargados del lv1i11istcrio L!el Interior y las industrias castrenses ni 

Ministerio de Defensa (6). Asimismo, también ordenó el enjuiciamiento de lideres 
arrestados pcrlcnccicntcs a las organizaciones gm:rrillcras 11 Mon1oncros 11 conformndo por 

radicales nacionalistas y del Ejército llcvolncionario del l'ucblo de tendencia marxista ( 7). 

3.1.1 Reestrncturación de las Fuer1.:1s Armadas 

El gobierno de Alfonsin, procedió a la depuración y reorganización del instituto 
armado disponiendo el pase a retiro e.le oficiales <le nito rnngo y 1:1 subordinnción de los 
militares a la autoridad de un Minislcrio de Defensa encargado a 1111 civil. Se realizaron 
reformas ni Código Militar, que 11crmitieran el dcsliudc de responsabilidades de los 

militares implicados en abusos durante la denominada "guerra sucia" (8). 

A pesar del tlesprestigio de los militares, estos mantenían una signilícaliva cuota 
de poder. Por ello, las acciones de Ali'onsln que dieron paso a una reforma militar, fue bien 
recibida por los militares. Pma éstos, la reorganización de la estrnctnra militar argentina, 
cuyos mandos pasaron a manos de civiles, fue interpretado por lo militares como una 
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rcprofcsionali:t.ación del inslilulo annado y su nlcjamicnlo temporal de st1 accio1mr político. 
Se cswblccicron bases para crear un nuevo esquema en las relaciones cívico 111ilitarcs, las 
cuales fortalccicnm la suprcmacla del poder civil sobre el militar. 

Al efecto, Alfonsin por medio del Ministerio de Defensa, el Estado Mayor 
Conjunto se convirtió en el órgano de trab:úo de éste, asigrnlndosele las cuestiones de 
planificación mililar. Asi, la Ley de Defensa Nacional sancionada anlcs del ílsccnso de 
Alfonsín al poder, incluyó la creación de un Consejo Nacional de Defensa Nacional 
conformado por el Presidente en su calidad de Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadns 
-asesorado por el EslaJo Mayor Cmtiunto integrado por las tres alas miliiarcs-, el Gabinete 
<le gouicrno y el Secretario General <le la Presidencia. Estas acciones modilicaron en forma 
sustancial las ideas s'Jbrc ph111ificació11 y dcfc11sa nacional desechando las normas y 

prácticas incluidas en la Doclrina de Seguridad Nacional (9), así como sobre cncsliones de 
personal y servicio mililar oblignlorio. 

Asimismo, al Minis1crio de Defensa se le nlrilrnyeron faculladcs para disponer y 
ordenar rcliros de olicialcs de alta jerarquía, Hsccnsos, nplicación de medidas corrcclivns, 
así como 1111a reducción cu Jos vínculos de las fuerzas armadas con el cxlcriur. D11ra111c los 
primeros meses de su gobierno, Alfonsín a través dr.:::I Minis1crio de Defensa, dispuso el 
retiro de varios oficinll:s de airo raugo de las 11cs Jilcrz:1s ar111adns. El n.:liro masivo de 
oficiales -especiahncnte <le los que formaron parte del capítulo de las Malvinas- y la 
promoción de otros, provocó no obstante la respuesta de desaprouación de los militares, 
aunque dichns medidas finalmculc fueron accplrn.las por las insti111cio11cs castrenses. 

Respecto a la reducción del gasto militar, el gobierno radical adoptó medidas parn 
reducir en forma sustancial los gastos militares. A.efecto, se dispuso la reducción <lcl 
personal mililar, de cquipamicnlo y de los programas de constn1cdón de armamentos y de 
investigación militar. La política militar del gobierno radical respecto a la fabricación <le 
armamentos, se orh!ntó a una promoción de las exporrncioncs de nrmas, aunque dicha 
polltica no incluyó programas de 111ejora111iento de la calidad de armas <le fabricación 
nacional. 

Las rcfornrns cstn1ctumlcs a la organización mililar argentina, el control civil 
sobre el militar, reducciones al gaslo militar y a su autonomía para cst:1blcccr sus vinculas 
con el exterior, como se mencionó, fueron aceptadas por los militares en pro de una 
rcprofesionillización. Sin embargo, csla marcha poco a poco fue obstaculizada al ;¡bordarse 
el lema de la violación de los derechos humanos duranlc el a111erior régimen mililar. 

3.1.2 Las relaciones civico-militares 

Un punto critico cu las relaciones civico-militarcs, lo constituyó la aceptación de 
responsauilidadcs por parte de los militares por violaciones a los derechos humanos 
durante el régimen caslrcnsc que gobernó durante 1976 y 1983, apuntadas por un gobierno 
co11sti111cional. De ncucrdo a la poll1ic¡¡ de Alfonsín c.xpucsra en su campalla clccloral, el 

Congreso Nacional derogó la Ley de Amnistía y reformó el Código de Justicia Militar (IO). 
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El retiro de los militares, no lile una medida suficiente adoptada por el gobierno 
radical. La presión de los scclorcs de la sodctlad argcnlina que dcm:rndahnn 1111 

cujuiciamicnto a todos aquellos que tuvieran rcspousal>ilidadcs, reafirmó la klt!a que el 
presidente Alfonsln tenía que constituirse como el Comandanlc en Jefe de las fücrzas 
:irmadas. no solo de hecho sino de derecho. 

Eslc lema grad1rnl111c111c n.:d..::fínió el car;\clcr de las relaciones cnlrc civiles y 
militares r111c el 1111cvo gobierno deseaba cstahlcccr. La reforma al Código de Justicia 
tvtililar, luvo co1110 objetivo pri111ordial delegar a los trihunalcs 111ilitarcs el juzgamicnto de 
los olicialcs implicados en abusos y violaciom!S masivas de los dl!rcchos humanos. 

Contando con una mayoría radical en la C;\111ara, a principios de 198·1 se aprobó la 
reforma ni Código de Juslicia 1v1ililar prnp111.!slo por el Ejcculivo. Por medio de esta se 
dispuso que todo el perso11al militar y de seguridad implicado c11 violaciones a los derechos 
humanos, seria juzgado por el Congreso Supremo de las Fuerzas Armadas -formada por 20 

oficiales- a través de procesos sumarios realizados en tiempos de paz ( 11 ). 

De esta forma, Alfo11sí11 prclcndió iniciar el cnjuiciamicn10 a cientos de olici:1lcs 
por medio de investigaciones que limi1ara11 el clamor popular y diernn licmpo al 
cstablccimienlo de bases para promover posteriores acusaciones. En forma evidente, 
Alfonsfn trató de evitar un alaquc abicrlo contra las JiJcrzas armadas, (]He podían generar 
situaciones políticas muy ricsgosas que su nuevo gobierno no podía controlar. 

Sin embargo, e11 septiembre de 1 ~8~. fecha en que los tribunales militares debían 
dar a conocer el 11ombrc de los implicados, prcscnlaron objeciones aludiendo que los 
oficiales sujetos a investigación habían acltiado en defensa de la sobcranla de la nación 

contra la infillración marxista( 12 ). Esla actitud folló a Alion>in a promover reformas que 
otorgilrnn fücullades .a los tribunales civiles para investigar crimcncs cometidos por 
militares contra la población civil. Así, el gobicr110 inicio procesos contra los oficinlcs de 
alto rango que formaron palle de las Juntas Militares de í 976 a 1983. Dichos oiiciales, 
sedan juzgados bajo los cargos de homicidio, privación ilegal de la libertad y aplicación de 
torturns a los delcnidos. 

Otro conllicto suscitado por esta cuestión, lo constituyó el alcance que debían tener 
dichos procesos. El ejecutivo sostenía que los e11juicia111ientos debían recaer e11 los oiiciales 
de más allo rango y la los integrantes de las tres Juntas militares. En contraposición, los 
partidarios de los derechos humanos sostenían que todo olicial implicado debía ser sujeto 
de investigación. 

3.1.2. I La Comisión S;\bato 

Alfonsín designó a una Comisión presidida por el escritor Ernesto S;\bato. A dicha 
comisión se le delegó Ja investigación del paradero de miles de argc111i11os "dcsaparccidos 11 

d11n11Uc la pasada clictadura mililar. Estn situación. generó inevitablemente 1111 esquema de 
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coufronlación gobierno-militares. Las fuerzas nrmaclas accplíllmn l.a reforma cstruclural tic 
la iuslitución castrense, pero rechazaban cualquier acto lJllC pusiera en lela de juicio su 
comporlmnic1110 polilico-milil:ir. en Jo referente a la represión i11s1i111cio11alizo1ch1. 

Desde su perspectiva, los militares reclamaban el rcconoci111icn10 de la vicloria 
sobre los movimientos guerrilleros que actuaron en el pafs bajo cf régimen militar. La 
actitud del gobierno radical, fue intcrprcwdo como una amenaza a la i11sli1ucio11alidad y 
nutonomfa del ejército. La presión de las organizncioncs defensoras de los derechos 
humanos. rcclamnban el proccsmnicnto de alrededor de 896 oficiales a quienes se les podía 
co111probar su cufpaliifidad. 

La magnitud del problema de lus abusos cometidos d11rn111c la guerra sucia 
representó 1111 serio relo a la polílica guhcrnamcntal cuyas acciones al rcspcclo se 
caracterizab.an por su excesiva cautela. Es1a puede atribuirse a Ja pérdida del respaldo de la 
sociedad argc111ina ante la i11c:ipt1cidad de las medidas del goUicrno por reordenar en forma 
cfccliva Ja eco110111la nacional. Asimismo, la co11tin11ación <lcJ arresto de oficiales y los 
p:iscs a retiro, ahoudaron el malestar al inlcrior de las fucrtas armadas. Voces de 
descontento de oficiales sobre esla situación, enfrentaron cu forma incviwUJc al gobierno 
con la fllcr1 .. a arnrnda. 

Las pugnas al interior del Miuislcrio de Defensa complcraron el c1mdro de 
enfrentamiento. La fcnlitud de fas tribunales mifilarcs en cf scg11i111icnto de los procesos, 
significó para el gobierno un serio prolifema. En fa primera mitad de 198-1, cf gobierno se 
veía imposibilitado para conlimmr con el j111ga111il.!11lo de los inlegranlcs de lns tres Juntas 

Militares -tribunales civiles scgufan ef proceso do ciontos de oliciafcs- (13¡ y se 
comprobaban casos de desapariciones de miles de argentinos. Al marco de enfrentamiento 
fucrt.as arnrndas-gobicrno -el cual se vio incapaz de aplicar las sanciones exigidas por las 
organiz.acioncs de derechos lmrnanos contra los 111ili1ares-, se sumó el reinicio ele 
aclividilCles subversivas contra 111ic111l>ros cfo orga11i1acioncs de derechos humanos en 
rclac.:ión a este tema. 

El gobierno cufrcntaba de csla forma 1111 serio problema de a111oridad institucional. 
Por 1111 lado, el Couscjo Supremo de las Fuerzas Ar111adas constiluia 11110 de los principales 
aclares para el seguimiento y ejecución de sentencias conlra mililélrcs implicados en la 
guerra sncia. Lo anterior, formaba parle de fa imposibilidad de tribunales civiles para 

casligar directamente a mililarcs acusndos de violnción de derechos humanos (14) sin 
correr el riesgo ele provocar una reacció11 violenta de las fücrLas armadas que amenazaran 
cf endeble proceso constituciomf. La impunidad de los asesinatos y desapariciones, planteó 
por otro lado fa lcgili111ación de los métodos planificados de represión practicados por ef 
régimen mililar. 

Durante la segunda mitad de 198-1, Alfonsín in1e111ó rcorienlar las relaciones 
gobierno-fuer¿¿1s armadas. El retiro del apoyo a Ja polílica gubcrnamcnwl en relación al 
tema de las violaciones ti Jos derechos humanos por parle de las organizaciones defensoras 
de éstos, permitió a las filas c11s1rc11scs reagruparse para iniciar una contraofensiva co111ra 
la polirica g11bcrm1111c111al rcspcclo de Jos c11j11icia111ic11tos. El simple hecho de conrinunr el 
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proceso contra los integrantes de las !res juntas militares, era iuterprelado por la oficialidad 
como un lema de confronlación direcla dil1cil de superar. 

Las constantes criticas de I;\ sociedad argentina al Consejo Supremo como causal 
de la actitud asumida por éste en cuanto a negarse a manejar los procesos contra oficiales 
implicados en la represión, 11101ivó un mayor enfrenlamieulo con el gobierno. Desde su 
¡mnlo de vista, las críticas de la opinión pública conlrn el tribunal militar era intcrprclado 
como una campafia de desprestigio organizatla por el gobierno que atcnlaha directamente 
contra la aulonumla e institucionalidad de las fuerzas armadas. Esta actitud, adcnu\s de 
marcar un hilo c11 la confronlación de ambos aclares, mostró a una fucrnis armadas 
recuperando su iniciativa enfrentando c11 forma m¡}s órganica al poda constilucioual hacia 
su polltica militar. 

Además, csla actilud era una reacción de Jos militares a las crflicas de que era 
objelo el Consejo Supremo por parte de las organizaciones civiles defensoras de los 
derechos humanos y la sociedad en general. Al mismo tiempo, éstos respondían a la 
política gubernamental de iniciar juicios en contra de los inlcgranles tic las lrcs juntas 
militares que precedieron al gobierno de Alfonsln. 

En este contexto, las precarias relncio11cs cnlrc el gobierno radical y el cstnmcnto 
militar se tensaron en los primeros meses de 1985 con la decisión gubernamental de 
continuar con su polilica de reliro de ol1ciales de allo rango. Esla acción, tuvo su origen en 
el rechazo de algunos cuadros milit:1rcs por aceptar mayores recortes en el presupuesto de 
defensa resucito por el gobierno. 

3.1.2.2 El juicio a los mililarcs 

En abril de 1985 se iniciaron los juicios contra los nueve integrantes de la tres 
juntas militares. Entre ellos figuraron los ex-presidenles Videla, Viola y Gallieri, bajo los 
cargos de violación de derechos humanos. En esle marco se insertan los rcsullados 
presentados en septiembre de t 98·1 por la Comisión Nacional sobre Desaparición de 
Personas -Comisión S;,\bato-. De acuerdo con este informe, apoyado en numerosos 
testimonios, ubicó la cifra de 9 mil desaparecidos, muchos de los cuales fueron sometidos a 

torturas cuando eslaban detenidos anlcs de ser asesinados.( 15 ) 

Se scílaló la existencia de cenlros ilegales de delcnción y la incineración de 
archivos. Los resultados del inforn1c, tensaron aún m;\s las relaciones entre el gobierno 

radical y el eslamenlo mililar. ( 16) 

Gradualmenlc, el lema de la violación de derechos humanos generó divergencias 

dentro del radicalismo c17). lmposibililado para conlinuar con la marcha de los proyectos 
de rccstmcturación de las fücrzas nrmadas, el gobierno :1lfonsinista tendió a adoptar una 
postura que cvitnra un mayor enfrentamiento directo con las filas castrenses. Esla política 
de bajo perfil, favoreció aÍln mús la recupernción de su iniciativa como actor polí1ico 
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nncionnl. Asimismo, su pos1c1011 se cenlró en clefc1icler en formn mns orgnniznda su 
carácler au1óuomo y su ins1i1ucionalidad. 

3.1.2.3 El "Caso Azliz" 

En esle conrexlo, se prcsenló el denominado "Caso Asliz". Alfredo Az1iz, Tcnicnlc 
de Navio, fue promovido n Capil:\n de Frngnla lo que provocó la reacción inmediala de la 
sociedad argcnlina. Sobre Azlil pesaban las :icusacioncs de sccucslro y nscsinato de una 

jóven sueca y dos mo1uas francesas ( 18 ). 

En principio, su caso fue venrilado por lribunales civiles que provocó la reacción 
de los militares que exigían compctcucia de la juslicia cas1rc11sc sobre dicho caso. Las 
fuerzas armadas considcral>an In acltrnción de Astiz como dentro de la normalidad, por la 
particular situación de la Argcnlina durante los m1os de la represión de los 111ovi111icnlos 
subversivos, en contraposición de la sociedad argcn1irn1 y los gobiernos de Suecia y Francia 
que lo consideraban como u11 asesino s11jc10 a investigación. 

Eslc en.so planteó 1111a dura pnicl.>¡1 a Ja i11stit11cionalidad del EsÚ1do y sus esfuerzos 
por subordinar a las fuerzas annaúas a la a111oridad civil. Por 1111 lado, la absolución de 
Asliz reprcscnlnUa la c.xculpación de hecho de muchos olros oficiales implicados cu la 
represión y, por otro, su scn1encia implicaba el crc<1r 1111 clima de malcslar e inseguridad 
dcnlro de las lilas caslrenses. Finahncnlc, el 5 de marzo de 1985, Asliz fue absucllo por el 
lribunal milil:lr de los cargos de ascsinalo y desaparición de personas. Esla aUsolución 
rntHieó la complejidad de las rclncioncs Eslado·fucr1.t1s armadns cu relación al lema de la 
violación de derechos h11111anos. Desde el punlo de visla polilico, la absolución represenló 
un duro golpe a los inlenlos de subordiuar a la auloridad del Ejeeulivo a una de las 
inslilucioncs nrmadas que tlcsnrrollaron una a111ono111ía superior a la de otrns fuerzas 

armadilS en América Lali11a ( 19). 

Aunado a lo anterior, la gravedad de la crisis económica del país se convirtió en 
olro elemenlo que condicionó la relación del gobierno con lodos los scclores de la 
población. Las medidas correclivas pueslas en marcha por el gobierno radical para 
enfrentar el intenso proceso iuílacionario y la lcndcncia rccesiva de la economía nacional, 
no impidieron un cmpeoramicnlo de la crisis económica. 

Para el gobierno radic:il, el lema cco11ó111ico co11s1i111ía una de las principales 
preocupaciones junio con el lema de los derechos ln1111anos. En junio de 1985, Alfonsin 
anunció un dn\slico plan económico de ausleridml. Por los lincarnienlos incluidos en lo que 
se denominó el Plan Auslrnl, -el cual incluyó la congelación de precios y salarios, la 
creación de una nueva moneda, enlrc olrns medidas, constituyó lil iniciativa polílica 1rn\s 
radical en materia económica i111p11cs1a por el gobierno desde su ascensión ni poder. 
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El gobierno mdical necesitaba de acciones que, si bien no ampliaran su espacio 
polllico, manluvien111 el respaldo de la pobh1ción. La celebrnción ele eleccioues locales en 

noviembre de 1985 c2ºJ para elegir gobernadores y la mirad de los miembros de la C;lmara 

de Dipulados, significaron un apoyo al gobierno de Alfonsin (21 ). El parlido Hadical se 
impuso en diversas pro\'incias gobernadas por pcrouistas, aunque ésros mantuvieron su 
posición en la provincia de Buenos Aires y la misma capilal. EJ pcronismo manluvo, cu 
gcncrul, su presencia cu el cspcc1ro político nacional. Al mismo tiempo, olros parlidos 
minoritarios lograron ampliar su rcprcscnlación polílica. 

El respaldo elcc1oral al gobierno radical, esluvo condicionado no obs1a11le a los 
rcsullados de la polilica económica represenlados por el Plan Auslral. El discurso del 
gobierno en materia cc:ouómica, siempre hizo rcícrcnd11 a la desastrosa herencia dejada por 
los miHlarcs en esa :\rea. Con el Plan Auslral, el gobicr110 radicill dejó a un lado esa 
posición para c11frc111ar con medidas propias la corrccció11 de la econo111ia uacional. Es 
decir, a pesar de que aún 110 se daban res11flados posilivos con la i111pl:1111ación de dicho 
plan ctrnlro meses anlcs de las clcccio11cs, sus primeros rcsullados demoslrnl>an una cicrla 
viabilidad aunque cvidcnlcmcnlc lcnian 1111 c:mh:lcr coy111111m1l. Por ello, clcclorndo 
argc111ino siguió dando su respaldo cil oficialismo, pero este rcspnldo estaría condiciorwúo 
al éxilo a mediano y lnrgo plazo de la polí1ica cco116111ica. 

Con base e11 el apoyo 111os1rado por el cleclorndo a Jos radicales, el gobierno de 
Alfonsin, conscienle de In dificil si11mción polí1ica y económica que cnfrcnlc1ha el país, 
udopló una actitud al>icna111c111e conciliadora. Aconk con esa actilml mediadora entre la 
sociedad nrgcnlina y los militnrcs, Alfonsin dirigió sus csfticr1.os para conccrlar ¡¡cucnlos 
que sumnran la parlicipadó11 de las rcs1:1111cs fucr/.as pnlílicas y sociales como fórmula parn 
al>ordar la diversa prol>lcnuHica argc111i11a. 

Alfonsfn defendía su polilica económica rcccsiv:1, clr.:lincó las paulas de 
comporrnmicnlo en rnalcria inlcrnacional 1c11dic111cs a superar el aislamic1110 que 
caraclcrizó al régimen miliwr prcccdcnlc, y en el plano iulcrno, Ja nnotada promoción de 
pactos y alianzt1s con las organizilcioncs polílicas y lnl>oralcs para defender el proceso 
dcmocnl1ico. 

En enero de 1986 Alfonsfn anunció la creación del Consejo para la consolidacióu 
de Ja Democracia, co11for111ado por personalidades polilicas, de Ja ciencia y la cultura y 
reprcsenianles de 01ros parlidos polílicos. Esla polí1ica de promoción del "pluralismo" 
incorporó ni gobierno radical a algunos peronislas. Las funciones de dicho Consejo, se 
ccnlraron en asesorar ni gobierno cu la conformación de un plan polilk:o que debía Hprob:ir 
el Ejec111ivo, para pos1crior111en1e ser so111e1ido a la aprobació11 de los parlidos polllicus. 
Esrc csfucr.1.0, no ubstaulc, seria <1hamlo11ado en scplic111Urc de 1988. 
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Ln permanencia de la crisis ccon6111ica que lcndió a ugravnrsc, cnírcnt6 al 
gobierno con las ccnlralcs ubreras -entre ellas la politizada Confederación General de 
Trnbajadorcs (CGT) de lcndcncia pcronista- que continuaron sus exigencias de 
reivindicaciones salariales por medio de la promoción de paros y huelgas. Esta presión, 
contrastó con la disminuida capacidad opositora de los pcronistas c¡uicncs para ese 
momento no constituían una opción polílica vi¡¡hJc en virtml de sus divisio11cs internas. 

Dmantc la mayor parte de l 98ú, el gohkrno de Alfonsln dchió centrar su atención 
en la dctcliorada economía mgcnlina. La poli1ica de auslcridad severa impuesta por el 
gobierno, siguió afectando el ingreso tanto de la pobladón como de los militares. En efecto, 
el maleslar denlro de las filas caslrcnses era evidenle, en virlud de los b;ijos salarios que 
perciblan, juulo con una dn\slica disminnción del presupueslo de defensa, y el seguimienlo 
de los juicios por violaciones a los derechos humanos. 

A este respecto, las relaciones gobicrno-miliwrcs, se vio alterada de nucvit cuenta 

con el füllido alculado en conlra de Alfonsin el 19 de mayo de 1986 (22 ). Esla acción, puso 
de maniliesto el clescontcnlo y la recuperación de la capacidad de acción de militares 

descontentos a la polÍlica incluida en el plan ele Reforma Mililnr (23 ). 

La renuncia del Minislro de Defensa Germán López, fue el resultado de las 

presiones C]llC el Congreso le achacó para aclarar un caso de secuestro c2"'-). En Sll lugar fue 
designado el civil l loracio Jmmarcna, considerado el primer político que mantuvo 
negociaciones con los militares. En este caso también se implico al entonces fvtinistro de 
Interior Antonio Troccoli quien debió afrontar una interpelación congresional sobre csle 
caso. 

3.1.4 Origen de la Ley de Punlo Final 

En el tercer aniversario del gobierno alfonsinista dos lemas siguieron siendo los 
aspectos m:\s dificiles de su gestión: la crisis económica y la continuación de los juicios a 
militares. El impacto favorable en la opinión publica nacional e inlcrnacioual C]UC tuvieron 
los juicios y poslcriores sentencias contra militares de alto rnngo, significó un respaldo a In 
administración de Alfonsín, manque las organizaciones defensoras derechos humanos 
segulan exigiendo la condena de la tolalidad de los olicialcs implicados. 

El reconocimiento al valor de la justicia por parte del gobierno, que podría decirse 
en este caso un poco obligada por la particular situación de enfrentamiento con las fncr1.as 
armadas, decidieron al gobierno a adoptar una de las decisiones m¡\s dificiles de su gestión. 
El 5 de diciembre de 1986, Alfonsln anunció la remisión al Congreso Nacional ele un 
proyecto de ley tendiente a suprimir la acción penal contra militares de menor rango 
ncusados de violaciones y excesos en la represión cometidos durante el anterior régimen 

c2\ 
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Esta ley bautizmla como ley de "Puulo Final" ¡26¡ aprobada en forma acelerada 
por Congreso el dla 26 de ese mes, eslableció la terminación de la acción penal contra 
mililares, füertas de seguridad, policiales y penitenciarias por ddilos cometidos en el 
marco de la represión es1ablccida por el anlerior régimen para combalir la subversión. A 
parlir de la fecha de la promulgación de esla ley, se olorgó un plazo de 60 dlas para 
presentar a tribunales mililarcs y civiles, denuncias sobre ºhechos que al111 no l111bicrcn 
llegado al conocimiento de la juslida". Sabre este lilti1110 punto, para casos de delitos 
conlcmplaclos en la ley que alin 110 llahía tomado en cuenta la justicia, se 01orgó un plazo 
de lrcinla días para prcscnlar pruebas nntc el Consejo Supn.::1110 al término úcl cual se 
extinguiría au1om:\ticamc111c la acció11 penal solicitada. 

La aprobación de la Lcy gct1cró la airada oposición, antes y después de su 
aprobación, de las organizaciones ch.:fcnsoras de los derechos humanos y del juslicialismo. 
Adcnu\s, de pro<lucirsc cnfren1a111kntos enlrc los divc1sas tendencias polí1icas del país, 

incluso de diputados radicalistas <27). Al mismo 1ic111po, en el pais se acentuaban los 
alentados tcrrorislas contra personalidades polílic.:as, activistas de defensa de los ck:n::chos 
humanos y micml>ros di! la oposición. 

Las justificncioncs sol>rc la necesidad de promulgar dicha ley esgrimidas por el 
gobierno se centraron en la IH.::ccsidad de poner fin a la i11ccr1id11mbrc de 11w11crosos 
olíciales rcspeclo de su si111ación juridica. Al respecto, resalla la redaccióu de los 
juslificandos en el scnlido de que la ley en cucslión rcsumla los objclivos del gobierno de 
Alfonsln de reslablecer el imperio de a ley ~i111µiúicmlu_la_i111µ1111idad_dc_lus i:rnndl:li 
1csJlQusabll:S..1lc__csu.ukliius~.1kr¡uicru:s_scJ1ubii:ruL.1.:xcc.dii.lo_cu . .1.:Ll;um¡¡Ji111ict1lU...!llLlas 
urtle11cs rccibidas'.'..._A_sll_YJ;Z.Ja__damh:filiuidad..ldllLlfu1:._si:J111µaUicruJL)'..JdltllµliJ:rn1Lt.alc!i 
ill:lk.!1csJilrna_dili~illaJarca_ill:.J::;i;la=iJ11ict11u_¡J1:_Ja-1'l:f.dai.l.11111:_cu111111:1c.¡1 Ja.111s1i1;ia~. 

Más adelante se sc1lala qm::, en 1111 marco de represión instit11do11alizada por el 
Eslado militar anterior, '.'.cLl11:chu_dc..i1ud111 .. i.lcliiosJilcnu1_ordrnad1.1.1_ili;sd1:._!os .. m.111a11dus 
t:.1ljcfu...d1:._las.J'.rn:u.a5...Arma.das ... i:rnct:ó_liLaparicm:ia.J.!c..i111a .. rcspo11sabilidill.1 .. i:i;ucrnlit.mla 
rcs¡¡¡:¡;to...t.Iuod.o....s.u..µcr!illtlill" ... '.'.cuam!QJ111a .. si1uacilliLlal.s1:._prndui:i:_ctLmu:n11Jcl((Q_J;Q1110 
~ili!ladu...SlLlíWHLI•izo11al.!lus1al.!k•i:u1tuégi111c11_lc1ulicn1c_;¡_I.1.:sguanla1_dc_111000 

cs~garm1ili~a.pro.111aJcn11iuadlÍ!1JlcJo:;_p¡:ru;!:SllliU1Llli:1J.ctkio.....asi111is111ll_Jlllru 
la.i;ulJSJl]id¡¡¡;i.611 .... d.e..la_µal....!illl:ialyjaJ.cr:011J:ili.adó1umcio.ual". Por su parle y en el mismo 
tono, el Jefe del Eslado Mayor, General Rios EreliÍI, sefialaba qne la Ley de Punlo final 

c28¡ co111c111plaba ctaualLJi11rc~iu11L...1:01110_111c.didas__i;uu1plcmc111arias_para_;1kanzar 
plt:.11a111c11IcJa1i:i;o11dliaci61urni:iunaL 

En cslc scnlido, en los primeros meses de 1987, el gobierno radical denlro de su 
estrategia de pacificación nacional, scllaló su intención de condenar a las cúpulas militares 
para otorgar una eventual amnistía al personal mililar de rango menor al de coronel í]llC 
cnmplieron ordenes. De acuerdo con lo expresado por Erei111 y por el propio Mandalario, 
las clapas sucesivas colllcmplaban la inclusión del conccplo de obediencia dcb:da. Es decir, 
se cvilaba confundir responsabilidades de aquellos que se vieron ol>ligados a cumplir 
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ordenes de superiores, sin condiciones de rechazarlas a causa de la jcrarquia rcinanlc en las 
inslituciones mili lares y policiales. 

La confusión que generó dicho conceplo en la sociedad argenlina, no obslanle 
tranquilizó temporalmente el malestar existente al interior de las fucrLas armadas en espera 
de más decisiones de ese lipo. Respcclo a la Ley de Puulo Final, resalla el punlo que se 
refiere a la manifiesta incapacidad del gobierno por delimitar las responsabilidades del 
personal militar en su participación en la violación de derechos humanos. Esta 
incapacidad, sumada al descontento de los mili lares por el seguimiento de los juicios contra 
oficiales y a la i111pusihilidad de acelerar la política c..k: n.:cstructuración de las fuerzas 
armadas y rcinscrción al modelo dc111ocrático, dcli11có una nueva estrategia gubernamental 
parn acelerar la finaliz¡1ción de un tcmil que junto con el económico, comcnzab;1 a 
amenazar la permanencia misma en el poder de los radicales. 

3. IA. I La visila papal 

Cabe señalar que cu cslc marco de agitación social y polilica, ejemplificado con el 
resurgimiento de atentados terroristas, el Papa Juan Pablo JI visi16 la Argentina. La visila 
del Papa estuvo precedida por manifestaciones de rechazo a su visita por organizaciones 
defensoras de los derechos humanos. 

Esta fue la segunda visila a la Argentina. La primera la realizó el JO de junio de 
19K2, cuatro dlas anlcs de la rendición de las lrnpas arge111i11as frente a las tropa:; hrit:ínicas 
por la posesión de las Islas Malvinns. En esa ocasi611. la visita estuvo presionada por el 
hecho de que duranle el confliclo el Papa visitó la Grau Brclal1a. Tal vez la inleución fue 
eliminar una posible imagen de p;ircialidad a fayor de los brilnnicos del nu\ximo líder de la 
iglesia católica. 

Un rasgo importante de esta v1s1ta, y pese a que se preveía una referencia 
imporlantc del jefe de la iglesia calólica acerca de los secucslrados y desaparecidos, en sólo 
una ocasión durante su estancia en Argentina se refirió a ese tema. Adem:ís se negó a 
recibir a rcprescnla111cs de las organizaciones defensoras de los derechos humanos, 
recibiendo a un mínimo de obispos que denunciaron los hechos represivos durante la 
dictadura, inílucnciado por la jerarqula católica argentina. Cabe destacar que la Iglesia 
mantiene un poder significativo dentro del país al que algunos comparan con el que poseen 
las Fuertas Armadas. 

La visila, evidculcmenle luvo un trasfoudo polilico mns que pasloral. Los 
discursos del Papa inslaban a evilar 111;\s desaparecidos y el desarraigo de la violencia y el 
enfrentamiento, en un país donde existían y existen los desaparecidos y sccucslrndos. 
Incluso, el Papa ni tiempo que llamaba a la reconciliación de los argenlinos era espectador 
de enfrentamientos entre la policía y manifcstanlcs que se oponían a su visita. La estancia 
de ésle en el pals, alcmperó el clima de lcusión social imperante en el país que aumenlaba 
paulatinamcnlc y amenazaba por desbordarse en virtud de la crílica situación económica 
del país. 
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Su csl;mciu, fue calHicada como 1111 rcspahJo a lil iglesia católica argc11ti11a en su 
lucha contra la sanción de la ley que pcrmi1icra el cslahlccimicnlo del divorcio. Adcnu\s, su 
presencia juslificó la é1c111ación de la iglesia argentina durnnlc la guerra subversiva, la cual 
con cx:ccpcioncs, denunció la violencia en co111ra de la población durante el régimen militar 
y r¡uc además se consideró parlicipc de los actos de violencia en conlra de activistas de 
izquierda detenidos por los apara1os de seguridad inslaurados durnntc la dictadura. 

3.1.4.2 El panorama político de 1987 

Para el gobierno radical, la necesidad de eliminar 11n foco generador de 
suslancialcs diferencias co11 la sociedad argcnlina cm parliculanncntc importante. 1987 era 
11n afio electoral, por lo c1uc 11rgian medidas para mantener la populariclacl del olicialismo. 
Sin embargo, el resultado de las medidas t:111to cconómicns para alacar la grave crisis como 
las referentes a las fuerzas armadas, en panicular la iniciativa ele obediencia debida, 
significaron una derrota clccloral para el radicalismo en las clcccio11es de scp1icmbrc de ese 

afio (29). Este resultado, cliJllinó la i111age11 de apoyo que se habia cernido alrededor del 
rndicalismo, en particular a las manifestaciones populares de poyo ni proceso dcmocnilico 
ante la sublevación de sectores medios del ejército esce11ilicadas e11 abril ele 1987, sólo dlas 
después de la visita del jerarca ca1ólico. 

3.1.5 El alzamiento lllili!llr de abril ele 19!17 

En este conte.,to polílico y eco11ómico, la Escuela de lnf:mterla de Campo ele Mayo 
dirigidos por el Teniente-Coronel Aldo Rico en la base Campo de Mayo, a 20 k111s. al norte 
de Buenos Aires se sublevarou horas el clia 16 después del escenificado en la base militar 
de Córdoba ese mismo dfa. El alzamicnlo fue la respuesta a la d..::cisión de la Ciínrnra 
Federal de Córdoba ele dar de b;\ja y declarar en rcbclclia j11clicial al Mayor Ernesto Barreiro 

c3º) c¡uicn se rcsislía a la orden de arrcslo dictada en su conlra hnjo los c:irgos de violación 
de los derechos humanos durante la diclmlura militar. 

Barreiro se refugió en urn1 la hase miliwr del XIV Regimiento de Infantería 
Aérotransporlada de la ciudad ele Córdoba -la misma base donde se planeó un fallido 
atentado contra Alfonsfn el 19 de mayo·, y parn deponer su ac1ilud, exigía la amnistía a los 
militares procesados o co11úc11ados por vioh1ciones a los derechos humanos~ la s11s1i1ución 
en el cargo del Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, lléctor Rlos EreM; 
11omhramicn10 ele 1111 nuevo jcfo "accplndo por las l>asc.s 11

; y que Jos medios de difosión 
11ccsen la campa1la co111ra las Fuerzas Amrndas11 (J 1 ). 

El conílicto suscitado en la ciudad ele Córdoba lile solucionado al acatar dicho 
regimielllo las ordenes de los mandos superiores, después de conocerse la noticia de la fuga 
de Barreiro. De esta forma, el centro de la crisis se dirigió a la base de Campo de Mayo 
(32¡, 
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Los amotinados sostenían las mismas condiciones hechas por Barrciro ¡iam 
deponer su :iclilud. Scílalaban la incompc1c11cia de Rios Ercí\ú para lcrminar con las 
humillaciones hechas en contra de lns Pucr1 . .as Armadas y la incapacidad de dar una 
soluci611 polltica a un problema que ese carácter debe teucr la lucha contra la subversión 
(33¡. 

Los acontccimic11tos sclialados, generaron una respuesta tanto de la sociedad como 
de los partidos politicos y organizaciones laborales y empresarial del país en favor de la 
democracia y el repudio al surgimiento de nuevas intcnlonas para alterar el proceso 
coustitucioual. La movilización politica de todos los scc1orcs políticos y sociales desembocó 
en una conccnlrnci611 masiva en d ccnlro úc Buenos Aires pocas vct:cs vista, en apoyo al 
proceso democn\tico. 

Por sn parte, el Presidente Alfonsin scilaló que no negociarla con los militares 
insubordinados ya que la democracia no era c11l!sti611 a negociar. Alfonsfn, calilicó el 
alzamiento como un intento por alterar el orden dc111ocr:ítico establecido, conceptos 
vertidos en su discurso pronunciado el dla 16 ante el Congreso Nncinnal. En su .alocución, 
en forma reiterada sef'ialó que no h11ria ni11g1111¡1 concesión a los sublevados que por medio 
ele presiones prclcndcn 11 impo11cr al poder constit11cio11nl una legislación que consagre la 
imp11nidnd de quicucs se hallan comh::nados o procesados en conexión con violaciones de 
derechos humanos ... 

No podemos en modo alguno, aceptar 1111 inlento cxlorsivo de esa 11al11rnleza; nos 
lll..Jn1¡¡iili:_llLJ:tii;a._¡ws_J¡¡_iJ111litl1LJ111CslriL!:lllld1a1QiiLf.ila1!llrn\1ica,_Jas_¡wn11as 
!:lllliililncio11ali:s,_¡JSL!:ll111¡¡__lau11l!Lligc1L¡¡_J¡¡s_E=1!LArumdas..J¡¡¡¡;¡¡¡j¡lS..J.<IL.lu 
disci11linaJamhlé11 _11os_ llLi111JlÍdc_ hLlüst oria._1fo_la _11uc _ Jos_nrgcnlinos__llcmos 
l:X.IJ:¡¡jd¡¡ 11t1¡1 cluuL.J:JISc11iul21t._Ci:!l.!.:i:_anli:_u1L11lanlc;1mic11tu_sc1m:.iaut.c__sóiu 
filg11ifüaría_11mu:u:11Juc¡:¡u:l.J.ksli111i_dcJa-11W:ilÍ11.__llillo1u:cJU1u.Jiay-11lltlilJlm: 

ucg¡u:iau111ul~Ja_tlcnwcraci;Ltlc.lillu1n.:culinuli..111.tsLJ1ci:ui:i;1_ 34• 

El pals se mantenia expcct:111tc de la situación. Por su parte el Presidcnle Alfousín 
contemplaba opciones para controlar la si1uació11 y lograr la rendición de los amotinndos. 
Sin embargo. con el transcurso del liempo cm evidente la negativa de algunos oficiales a 
reprimir n los amotinados en Campo <le Mayo, calculados en 200 olicialcs. l'i11almcntc1 y 
dada Ja situación que amenazaba prolongarse, el Prcsidenlc Alfonsln y las organizaciones 
pollticas de oposición convocaron al ¡mculo y a todas las organizaciones polílicas y sociales 
del pals a una concentración para apoyar la gobierno dcmocn\tico. 

Después de suscribir el Acta de Compromiso Democrático (35) por las fuemts 
pollticas y sociales del pals, anlc la amenaza al orden constitucional y el desborde del 
control de la población planteado por la sublevación en campo de Mayo, el Presidente 
Alfonsln anunció a la muchedumbre, concentrada frente al palacio de gobierno, su decisión 
de ir personalmente a pactar la rendición de los sublevados. Después de refrendar su 



142 

compromiso con la democracia y la juslicia, Alfonsln pidió a la población que lo espernran 
con la soluciones al problema. 

En efecto, después de hablar con los a11101inados, Alfonsln regresó a la casa de 
gobierno. Posterionne111e se dirigió desde el balcón principal al pueblo reunido frenle a la 
casa de gobierno y después de desear felices pascuas u los argentinos, a111111ció que los 
amotinados habian ccsndo su actilud que en forma cvidcnlc no calificó de rendición. 
Asimismo, señalo que enlre los amolinados, -y no rebeldes ya que la rebeldía implica 
mayores sanciones a las contempladas por amotinamicnlo- se cnconlraban héroes de la 
guerra de lns Malvinas que hablan lomado una posición equivocada, reiterando que su 
intención no era la de provocar 1111 golpe de Es1;1do -Alfonsín había .sc11alado lo conlrario-. 
Al mismo tiempo dijo que lwhia girado ordenes a los mandos superiores del cjércilo para 

<]lle cvilan\n la represión con Ira los mnoti11ados (36). 

Esta aparcnlc victoria de la "Ocmocraciaº reprcscntnda por el radicalismo pronto 
fue dcsvirluada. El 20 de ahril, un dla después de haberse conlrolado la siluación, el Jefe 
del Eslado mayor, Gral Ríos Ere1111 pedla su pase a reliro, seguido por el de 14 generales 

(37>, siendo reemplazado en el cargo por el General José Segundo Caridi. 

Estas decisiones junio con la aprobación de la iniciativa de obediencia debida que 
limiló aún más el 11úmcro de utidalcs que debían ser procesados por delitos comclidos en la 
guerra contra la s11bvcrsió11, evidenció la contradicción de las declaraciones de AlfOnsin, en 
el scnlido de que había logrado la rendición de los ofici;iles dirigidos por Rico sin haber 
hecho ninguna concesión. En el mismo scnlido, los cambios de generales fueron otro 
slntoma del paclo eslahlccido entre los a11101inados y Alfonsíu, ya que Aldo Rico había 
seI1alado duranlc el amolin:11nicnto que la acción también era parle de la disconformidad 

cxistcnle contra el ºgeneralatoº c18) argentino. 

Esta posición del Ejecutivo, generó un clima de disconformidad, tanto en las 
organizaciones defensoras de derechos humanos como en léls filas caslrcnscs. La sanción de 
la Ley de P11n10 Final surgió como un generador de esta siluación. Al eslahlecer nn plazo 
llmile de 60 dlas, los 1rib11nalcs civiles acclcrnron los juicios y a ci1ar j11dicial111c11lc a 
cientos de militares, de los cuales un número significalivo se negó a dcclamr. Asimismo, 
destaca la ambigua política de Alfonsín sobre el 1i.;111a de las violaciones a los derechos 
humanos. Por un lado, en el discurso oficial se promclía a los mililarcs soluciones politicns 
a csle problema y por otro, el ofreci111ie11lo a la sociedad el seguimiento de los juicios contra 
militares. 

En efecto, la política de Alfonsin al apelar a la justicia para procesar a los 
militares inlcgrantes de las tres junlas, además de otros oficiales, estuvo presionada por la 
necesidad de rci111egrar a las fuerzas armadas al sistema constitucional. Esla larca, fue 
obs1ac111iwda por la infranqneable posición de los mililares, quienes a pesar de sus 
fracturas internas, manluvieron una posición 1111ilicada respecto a su labor de haber 
erradicado la subversión. 
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Esla doble polílica, aunada al efeclo indeseado de los alzamieulos de mililarcs 
inconformes con el scguimicnlo de juicios contra sus pares, y a una polilica de 
rccstruclurnci6n mililar incapaz de continuar en lanlo no se resolvieran forma clara y 
realista el problema del alcance de los c11juiciamic11los, redujeron gradualmente la 
credibilidad de los objelivos de la inicialiva gubernamental. 

La rebelión de 11 scma11a sa11la 11 de abril de 19K7, como se le bautizó. encontró a 
una sociedad y unos partidos polílicos dispuestos a <lcfow.kr el proceso constitucional. 
Como respuesta, los militares oh111vicron del gobierno la denominada ley de obediencia 
debida, por la cual se eliminó el proceso conlra cientos de militares, algunos ya 
co11dc11ados. Este principio se desarrolló jurldicamenle, para que el delilo cometido por el 
subalterno füera imputado al superior que dic1ó la orden. Poslerionnentc, El 11 de mayo de 

1986, la iniciativa Llcnominada 110bcdicncia dcbida 11 (3 9) fue aprobada por el Congreso 
Nacional, aunque ésta 110 tuvo aplicación sino que se invocó según los cnsos pnrlicularcs 

que se Ji1eran prcsenla111io (4°¡. 

La imagen política de Alfonsín fue afcclada scriamcnlc. Después de los 
acontecimientos suscila<los por dicha rebelión mostrnron a 1111 Ejecutivo retórico incapaz de 
hacer cumplir su palabra empellada en no ceder a las exigencias de los mililarcs. Este 
desprestigio arraslró en su tolalidad al gobierno rndical en general y profundizó el 
escepticismo en lo que se dccla y en lo que se hacia, -a lo que se incorporó Ja ineficacia de 
la politica económica- que inició 1111 proceso de dcslcgitiumción que fue creciendo 

pa11latina111e111e (41 ). 

Urgido de medidas que le pcrn111Jcran recobrar su espacio de negociación. el 
Presidente Alfonsín dccidió acelerar su proyecto, anunciado en mayo de 11)86, <le trasladar 

la Capital Federal (42). Asimismo, poco anles de la sublevación de semana santa, Alfousin 
impulsaba proyectos que agruparan a la principales fuerzas de oposición del país. el 

justicialismo y la CGT. (43) 

Los inlentos del gobierno radical por concrelar un acuerdo culre las principales 
organizaciones laborales y polilicas continuaron. En noviembre de 1987 un nuevo paclo 
polltico y económico fue suscrito entre el gobierno, la CGT y la oposición peronista 
denominada Paclo de Garantias. Esle acuerdo, tiene su origen en un marco poslelectoral 
donde el perouismo habia recobrado la mayoria clccloral y la CGT con1in11aba con la 
promoción de sus reclamos salariales median le huelgas y paros. 

La prioridad del gobierno en el corlo plazo ya 110 era buscar soluciones dcJiuitivas 
al problema económico, sino i11sln1111entar modiJicacioncs coy1111111ralcs que el permitieran 
manlcncr la gobernabilidad del pals. Por ello, los planes económicos impuestos, junto con 
sus continuas modificaciones, se conformaron como medidas coyunturales para ganarse el 
apoyo y poder continuar con su política, i11depe11die111c111c111c de los primeros resultados, 
scnn exilosos o no. La permanencia en el poder, permite la conli1111a corrección de las 
políticas ccon6micns, lo cual significa 1111 respiro de tiempo. 
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Por otra parte, la vcrlicillidad de las fucrLas arnmdas cjcmplilicadas en su posición 
uniforme colllra los juicios promovidos por el gobierno fue palpable. Asimismo, la posición 
del gobierno radical frenle a las fuer.a1s armadas mostró a un Ejecutivo allamenle 
presionado por la silllación polllica y económica del país. La recomposición militar quedó 
plenamente confirmada por diversos faclorcs. El enfrcnlamienlo cnlre el gobierno y los 

mililares derivó en el ascenso a Capitán de Frngala de Alfredo Azliz (44) y la reslilución 
del grado de militar al lenienle coronel A Ido Rico, quien lidcreara el alzamienlo mililar de 

abril de 1987 (4 5). 

3.1.6 El aLwmienlo de Monle Caseros 

Sobre Hico pesaban Jos cargos de abandono de dcslino, usurpación de mando y 
desobediencia. A parlir de la decisión del juc,. de inslrncción militar de modificar la 
situación de arrcslo preventivo riguroso pnra trasladarlo a 1111 cstal>lccimicnto mililar 
especifico, Rico acusó al Jefe del Estado Mayor, Gral. José Danle Caridi, de ilegilimidad 

del mando. Rico divulgarla junio con el ex-mayor Erncslo Barrciro (46 ), olro participanle 
en la rebelión de Semana Snnla. un documento en el que sostenían que éslos 110 se 
somelerlan a la j11s1icia miliiar sin recibir plenas garanllas por parle del gobierno. Esla 
actitud, alladla, podría generar un c11frc11tamicn10 dentro del cjCrcito que podía poner en 
peligro al gobierno nacional. Su ;:1ctil11d la justificó por las supucslas presiones del allo 
mando del Ejércilo por forzar su n:liro y por irrcgularicfadcs en su proceso. 

La reacción olicial del Eslado Mayor del Ejercito fue rechazar el conlenido de 
dicho documenlo y la firme in1ención de cumplir las ordenes de lrnslado. Es1e nuevo 
i11lcn10 de Rico por dcsco11occr a las a111oridadcs militares del gobierno radical, originaron 
un nuevo clima de incslabilidad para el gobierno alfonsinista y un cnfrcnlamicnto de serias 
dimensiones cnlrc mie111Uros del ejército y grupos i11subordi11ados que npoyaban a Rico. En 
csle sentido, el ejército ordenó la movilización de efectivos a Campo de Mayo a fin de 
neutralizar cualquier apoyo a Rico. La respuesta de éste a la coplación de ilpoyo en las 
zonas miliwrcs alcdal1as a la c:1pi1al. fue la fuga hacia la guarnición de Monlc Caseros. 

Por su parle, el Presidcnlc Alfonsíu ordcuó a las tres armas sofocar la nueva 
rebelión. El jefe del Estado Mayor tomó el mando para sofocar la asonada, lo cual 
presagiaba un cnfrcnlamicnto de graves consecuencias. Sin embargo, Rico. desde su 
posición en Monle Caseros, anle el avance de las 1ropas leales al gobierno, buscó una 
solución negociada al problema. Finalmcnlc, el 19 de enero Rico deponía de nueva cuenta 
lns armas. 

Superada la rebelión, Alfonsin sc1ialó r¡ne el pals esiaba en orden y foliciló a las 
füenas armadas por su acción en defensa del proceso co11sli111cional. Si embargo, durante 
esos momentos de crisis prevalecieron las dt1dí1s sobre la obediencia de lns fuer1.ns armadas 
a las ordenes del Ejecutivo o la capacidad de los miembros de las fuem1s armadas para 
sofocar la asonada. 
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En contrnslc con el alzamiento de abril de 1 ~87, el gobierno no instó al pueblo 
argentino u salir a las calles a dcfcmlcr el incipicnlc proceso dcmocrálico argcnlino. La 
siluación económica y sociopolilica del pais. no gélranliz¿1ban en ninguna forma una 
adhesión masiva a llamados de esa fndolc. La crisis cco116mica y la apariencia ele que se 
implfcitamcnte se habla ¡melado con los mililares, ernn faclores que no podía explol:lr el 
gobierno para su bencílcio poll1ico como lo habia hecho u11 allo antes. 

Aldo Rico junio con algunos de sus seguidores, fücron ¡111cs1os b:uo arresto miliiar 
b¿ijo condiciones de cxlrcma vigilancia. En principio se propuso aplicar la pena capilal a 
los sublevados, lo cual fue rechazado por las filas caslrcnscs que se pronunciaron por 
rigurosas scn1c11cias 1a1110 de lajuslicia civil como de la militar. 

Como rcs111iado de esla crisis, el gobierno dispuso el rcliro y disponibilidad, 
rcspcclivamculc, de más oficiales. El clima de inestabilidad generalizada era cada vez más 
ng11do1 ni grndo de que el propio Prcsidc111c dc111111ciara planes alcnlalorios conlra su vida y 
la de mililarcs Jc.1lcs a su gobierno de algunas 1111idadcs militares. Asimismo, resaltó a la 
nación el clima de escepticismo que prcvalccla en la población ante la ncgaliva del 
gobierno de modificar la política económica y la poslura demandanlc de reivindicaciones 
salariales de las organi?J1cioncs obreras y de la CGT. 

3.1.7 Marco polhico al inicio de la campa11a electoral 

En eslc clima de disconformidad, en julio de 1988 los partidos polllicos 
comenzaron a organi1.ar sus campanas electorales con miras a las elecciones gcncrnlcs 
programadas para mayo de 1989. El jnslicialismo, por medio de elecciones internas fin de 
evitar crÍlicas sobre imposiciones de candiclalos desde la dirigcncia, posluló al Carlos Saúl 
Menem, entonces Gobernador de la Provincia de La Rioja, como candidalo presidencial del 
Partido Pcronisla. Esla !.!lección csluvo prccl!dida por enfrenlamienlos con su principal 
opositor, Anlonio Cafiero, Gobernador de la Provi11cia de Buenos Aires y Prcsidcnlc del 
Justicialismo. Como era de esperarse, la cs1ra1cgia del candidalo peronista se centró en una 
promoción del nacionalismo, la crítica ;1 los fracasos en la políl ica cco116111ica del gobierno 
radical y la promesa de n.:ducción de impueslos y n11mc1110 del nivel de vida de los 
lrabajadores. 

A las demandas de a11111en1os salariales se sumó el de las fucrLas armadas. El 
descontento dentro del ejércilo por el bajo nivel de los salarios de los militares significó 1111 

nuevo rclo al gobierno radical. El rcsqucbrajamienlo de la política económica enmarcada 
en el Plnn A11strnl y sus difcrc111cs modificaciones, obligó al gobierno a la1r1.(lf u11a nueva 

estrategia económica dentro del llamado Plan Primavera (47). En éste se incluyeron 
medidas coyunluralcs para alacar el problema inflacionario y el crccicntc déficit comercial 
del pnis, como la devaluación de la moneda, aumentos en servicios públicos, cougclnción 
de precios, ele. 
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A la oposición de la CGT y diversos seclores de la clase media, se snmó la 
exigencia de las fuerzas armndas por aumentos a sus percepciones salariales. Esta 
exigencia. era parlicularmcntc importante, debido a que, con motivo de los alzamientos 
mili lares de abril de 1987 y enero de 1988, el gobierno se había compromelido a mejorar el 
presupueslo de dcíensa y los salarios de los mililarcs. 

A esta inquictmJ, se sumó el hecho de que la justicia civil cilnra judicialmente en 
octubre de 1988 a varios militares de alto rango que no fueron beneficiados con la amnistla 
olorgada por la Ley de Punlo Final y de Obediencia debida. Enlrcs los mililares míls 
imporlanles cilados se cnconlrnhan el e.,-prcsidcnle y cx-jcíc del Ejércílo, Gral. Lcopoldo 
Gallicri y el ex-general Cristino Nicolaidcs, acusados de homicidio y secuestro de personas. 

3.1.8 Villa Marlelli 

La irritación dentro de las lilas cnslrcnscs a la c011tinuación de cilacioncs 
judiciales a militares, fue accplada como un hecho por el gobierno. A pesar de que a nivel 
g11bcrnamc11tal se sc11alaha que la situación estaba bajo control, en diciembre de ese mismo 
año, una nueva asonada militar perpetrada por un grupo de efectivos del escuadrón 
Albatros, se escenificó en el país. En el depósilo de municiones de Villa Marlelli, cercana 
la capilal, el coronel Mohammed Ali Scineldín, nacioualisla de derecha, encabezó la nueva 
asonada n1ilitar. 

El lcvanlamienlo se inició el primero de diciembre de 1988 culminando después 
de cualro días de negociacioues. Los amolinados depusieron las armas anle el Jcíc del 
Eslado Mayor del Ejércilo, Jose Danle Caridi. 

La movilizació11 de tropas leales al gobierno fue 11ucvamc11tc significativa. las 
cuales lograron conlrolar la sillmción. Las demandas de los ins11bordi1111dos no diferían de 
las exigidas por los líderes de los anlcriorcs alzamientos: ¡111mcnto a los salarios de los 
mililarcs1 suspensión de los juicios a los militares por medio de una amplía amnistía y el 
rcconocimicnlo a las fuer.las armadas por haber suprimido la amenaza de la subversión. 

Pese a que no se reconocieron públicamcule la concesión de exigencias de los 
sublevados, el gobierno concedió al cjércilo un aumenlo salarial del 20% y una 
bonificación especial de 1,500 auslralcs (95 dólares). lo cual superó el lope salarial 
eslablecido en el denominado Plan Primavera. Asimismo, el día 21 de ese mes el 
Presidcnlc Alfousín susliluyó al Gral. Caridi por el Gral. Francisco Grassino al frcnlc del 

Eslado Mayor (48). 

3. l. 9 El caso de La Tablada 

A principios de 1989, el gobierno medianlc las füem1s armadas logró repeler un 
nuevo alzamiento en la Base de La Tablada, sede del Tercer Cuerpo de lníanlcrla, ubicada 
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u 25 kms. de la citpilal. Es1a fue cncabe1,1da por mililarcs izquierdislas agmpados en el 
movimicnlo "Todos por la J>a1ria 11

• En csla ocasión, superada la crisis, la oposición polJ1ica 
denunció la parlicipación del gobierno en In promoción de los alzamicnlos a fin de 

deslegilimar su acción polilica (49). 

Cabe deslacar que los alzamicnlos Jitcron manejados como golpes de Eslado por 
parle del gobierno, lo cual Je rcrribuyó el apoyo de la población; si no a la gcslión 
gubcrnamcnlal en materia económica, si como n::prcscnlanlc de un nuevo inicio de la 
conslilucionalidad del país. La realidad, es que el dcsprcsligio de los militares hacia 
inviable una nueva toma del poder polilico en forma dirccla. Por ello, su cstrnlcgia se 
ccnlró en prcsio1rnr al gobierno para c¡uc se le asignara un prcsupucslo, nivel salari:il 
acorde a su rango y el rcspclo a su i11s1i111cionalidad -nmc11azada por el scg11i111icn10 de los 
juicios a militnrcs-, a cambio de su inmovilitfad polílica. 

Sin c111b¡1rgo, al inlcrior de las fucr1.as nrmadas el lcv:mlamiculo mililar de la 

Tablada, llevado a cabo por c,1re111is1as de izquierda agrnpmlos en el MTP (50), generó un 
profundo malcsrnr en contra de las :1111oricladcs civiles y militares. El cstamcnlo militar, 
moslró junto con las aUloridadcs civiles, incapacidad pnra prevenir sit11acio11cs de este tipo. 

Este lcvantnmicrHo era parlicularmcntc imporlanlc. Los propios miliwrcs se 
autoalcrlaron sobre la generación de movimientos de izquierda dc111ro del propio ejérci10 
dominado por los 11aciorn1Iis11.1s de derecha. 

La cxhallación del Prcside11lc Alfonsín de las fucrt..(IS armadas por el cfcclivo 
conlrol logrado sobre los rebddes en defonsa de la nación, significó el rcsurgimienlo de la 
idea de combare a la subversión en diversos seclorcs del cjércilo. Como consecuencia del 
alzamiento, fueron dicladas en marzo sc111c11cias de prisión prcvcnliva a 20 pcrsouas que 
parliciparon en la rebelión. La mayoría de Jos dclcnidos per1cnc11cicn1es al MTP. debieron 
enfrcnrar juicios acusados de inlcnlar allcrnr el orden consli111ciorn1J. Para ellos se solicitó 

la pena de reclusión pcrpelua o por licmpo indc1er111iuado (51 ). 

En el ámbilo polílico, las consecuencias fücron mucho müs significalivils. Esla 
rebelión alcr1ó a los scclores poliricos y sociales del pais sobre la posibilidad del 
rcsurgimicnlo de la violencia en el país, en momcnlos en que el gobierno alfonsinisla se 
dirigia al dcrn1111bc. El proceso clcclornl, capló la alención de los argenlinos quienes por 
primera vez, en varias décad:1s, clcgirian en forma dirccra y conscculiva a su próximo 
Presidcnlc. 

J. l. JO El principio del fin 

El dcbale prcclccloral con molivo de la celebración de elecciones generales en 
mayo de 1989, comenzó a caplar la alención del pueblo argcn1i110. lg11almc111c, los 
difcrcnles candidaros prcsidcuciales Carlos Mcnem del j11s1icialis1110 y Eduardo Angcloz 
candidalo del oficiillismo, comenzaron a dcfi11ír sus cstralegias proselilislas. 
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Como era de esperarse, el candidato del juslicialismo, ccutró su cantp¡1ífi1 en la 

crllica al resurgimienlo de la violencia y la severa crisis económica (52). En efCclo, el país 
gradualmente comenzó :.1 mostrar los cfcclos cfo las polilicas económicas del radicalismo. 
La liquidez de Ja nación mostraba signos de agota111ic1110 y el flujo de Cilpitalcs externos fue 
suspendido por la banca inlcnt:.1cio11al an1c el incumplimic1110 en el pago de intereses por 
parle del gobierno. 

La legislación electoral argentina señala que el camlidalo lriunfüdor debe conlar 
con una mayada nbsolula. De no ser así, el Congreso adquiere la facullad de designar :ti 
Presidente de la Rcpliblica. Por ello, los principales parlidos, el radicalismo y el 
juslicialismo, promovieron la concertación de alianzns con Jo pa11idos minorilarios, ya que 
la ley electoral argentina ni la Conslilución conlcmplan la celebración de una segunda 
vuella. 

El panorama polílico para el candidalo oficial, Eduardo Angcloz, no fue nada 
promisorio. El simple hecho de ser el candidalo del parlido que 5 aJlos aln\s habla lomado 
el mando con 1111 amplio apoyo popular y CJllC no liahía rcspomJiUo a las expcclalivas de 
mejora del nivel de vida, le reslaron posibilidades de triunfo. Lo anlcrior, a pes:ir de sus 
intentos de desligarse del frncaso de la adminislrnción de Alfonsín 111cdia11lc crílic<IS a éslc. 
El panorama económico i.:ra mm.::ho llliÍS grnvc y el li.:rna de los mililares no llilbía sido 

resuello (53). 

A la incapacidad de Alfonsín y de su parlido de erigirse como u11a fuerza polilica 
consolidada en Argentina en una coy1111111ra de ckscr~di10 101;11 de los milHarcs como 
opción polílica junio con el juslicialismo, se sumó la inlransigencia de los dem:ís scclores -
principalmente empresariales y laborales- a rcnuncinr a la c:\'igcncia de sacrificios en la 
caplación de ganancias y de reivindicaciones salariales, respectivamente. 

Asimismo, la es1rucl1m1 tcrrnlcnicntc permaneció inlHCla. Este grupo, junio con las 
empresas trnsuacionalcs y nacionales que .se :1provl!charo11 de la crisis, uhicanrn en el 
cxlerior sumas cquivak:nlcs n la 1crcl.!ra parte de la deuda externa lntal de Argcn1i11a. 

Las elecciones generales celebradas el 1 -1 de mayo de 1989, sólo mostraron lo 
incvilable para el radicalismo. En medio de la peor crisis económica agudizada por la 
dt.:sconfianza de los inversionistas cxlranjcros y nacionales, una desorganización lolal en Ja 
cstnicrura de recaudación fiscal <londc impcrnba la evasión, 1111a escalada hipcrinflacionaria 
y de alzas sustancíalcs de Ja cotización del dólnr frente a la tJclcriorada moneda argentina, 
el canclidalo del Pmlido Frenle Jus1icialisla de Unidad Popular (FREJUPO), Carlos Saúl 

Menem, se erigió como el candidalo lriunfaule al obtener 46.50% de los volos (54). 
Ednardo Angeloz de la UCR, obtuvo 36% ele los volos, cifra que rebasó las propias 
expecla1ivas de dicho candidalo, ubicándose en segundo lugar. 

Los resullados fueron reconocidos por Angcloz y Alfonsín, Jo cual disipó la 
inquietud en cuanlo a J:i 11cccsiclacl de que el Colegio clccloral designara ni pró.'\imo 
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Presidenlc. Esle resullado, conlirmó que el radicalismo se habla erigido como un fenómeno 
polllico más que una verdadera opción polllica viable para los argenlinos. 

No obscantc, si bien gran parte de la culpa rcc.ac en la acltmción de Alfonsín quien 
no supo manejar el apoyo que Je alargó Ja población al asumir el mando, es la misma 
sociedad argentina en general la que en muchas ocasiones inviabiliz6 cualquier iniciativa 
que se consideraba lesiva a sus inlcrcscs por buena que esta fuera. 

De nueva cuenta, la sociedad ¡1rgc111ina regresaba al pcronismo al poder. tal vez 
convencido de que otras opciones políticas, incluida la mililar, no son garantía para la 
recuperación económica dd país sin la cxigc11cia de grandes sacrificios. Evidentemente, el 
elcclorado argenlino se inclinó por la esperanza de que el peronismo represenlado por 
Mcncm rescatara a la nación de la iugobcrnabilidad. 

En efecto, ¡rnrn esos 111u111cnlos la situación económica, política y social del país 
comenzaba a salir del control úcl gobierno. Aclos violc111os en protesta por el dcsal>aslo se 
escenificaron en ciudades del inlerior del país. Jo que obligó al Ejecutivo imponer el Eslmlo 
de Sitio a finales de mayo por espacio de trcinla días. Asimismo, se acentuaron las 

presiones de diversos scc!Orcs del pals (55), exigiendo el acortamiento del mandato de 
Alfonsln, cuya expiración estaba programada para diciembre de 1989. 

En principio, Alfonsin se negó a aceptar un acor1a111iento de su mandato. En u11a 
de sus últimas decisiones, Alfonsin estableció una 11econo111in de guerra" para enfrentar la 
crflica situación económica del pals, así como la renovación de lodo su gabinelc. Estas 
111edidas, sin embargo, 110 cvitnron que se redujera aún m;\s la escasa maniobral>ilidnd 
polilica y credibilidad interna )' externa del régimen de Alfonsin. 

En este marco, finalmente Alfonsíu anunció el 12 de junio su aceptación de 
renunciar en forma anticipada a su cargo a partir del 30 de junio e.Je ese mes. Alfonsín 
scilaló que el espacio político de su gobierno parn afrontar los prol>lcmas económicos se 
hal>ía agotado, y que lns circunslarn;ias exigían soluciones enérgicas e imposlcrgablcs y que 

cualquier demora se lraducirian en mayores padcci111ie111os en el pals (56J. Por su parle. el 

presidente electo, en priucipio renuente a accplar el cargo ¡111lcs de diciembre (57), dio su 
benepl;\cito para que la transmisión de poderes se llevara en forma anlicipada. 

Alfonsin presentó cfcctivamcnlc su renuncia al Congreso el día JO como lo habia 
señalado junio con la del Vicepresidente Viciar Martinez, lal y como Jo establece la 

Conslitueión. (58) Estas füeron presentadas Ja Presidente del Senado para su consideración 
en la Asamblea Legislaliva que se verilicó el 8 de julio siguiente que igualllleule daría por 

lenninada las funciones de dicha Asamblea (59). 

En esle marco, el Congreso Nacional proclamó como Presidcnle elcclo a Carlos 
Saí1l Menem. Las dos Cámaras reunidas en Asalllblca Lcgislaliva, rnlilicaron Jos rcsnltados 
eleclornles que favorecieron a la fórlllula peronisla Mencm-Duhalde. Finalmente, el 9 de 
jnlio de 1989, Carlos Saúl Menern se converlia en el nuevo Prcsidenle de Ja Argentina. 
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De esta fonna, el radicalismo dejaba el poder para asumir de nueva cuenta su 
papel de partido opositor. Sin embargo, el desprestigio en que cayó como fuer7.a política, 
limitó el espacio político para el nuevo gobierno, en el sentido de intentar una concertación 
con las fuerzas políticas y sociales que, aún después de haber asumido la presidencia. 
continuó enfrentando el clima de violencia social y agitación laboral. 

Las primeras acciones del nuevo gobierno de Menem en materia económica fueron 
enmarcados en su plataforma electoral a la que denominó la Revolución productiva y que 
tendían al neoliberalismo. Esta medidas. distaron significativamente de las promovidas 
tradicionalmente por el peronismo como el nacionalismo económico. 

Este neoperonismo, estaba muy alejado del establecido por el fundador del 
justicialismo Juan Domingo Perón. La herencia de los tres regímenes peronisws allleriores, 
confonnaron una estructura industrial compues~1 principalmente por industrias públicas 
ineficientes y defictarias con una abullada nómina que Alfonsín no logró desincorporar de 
la tutela del Estado. Después del triunfo electoral de Menem. la actitud populista contrastó 
con las medidas adoptadas por éste que tendían a eliminar esa carga para el Estado. 

Las condiciones económicas, políticas y sociales tanto al inte1ior del país como en 
el e.xterior en que Menem asumió la presidencia, hacían inviable la adopción de una actitud 
paternalista, como la promovida por la doctrina peronisia. El nuevo gobierno heredaba una 
problemática de mayores dimensiones. Si a Alfonsín le bastnron 6 afias para comprender 
que la democracia no era la solución mágica a los graves problemas de la nación, Menem 
evidentemente sabía lo inadecuado de aplicar de nueva cuenta el peronismo tradicional, 
aún antes de asumir el cargo. 

Para el pueblo argentino. el regreso al poder del justicialismo después de 13 afies 
sólo era considerado como el cambio de hombres a los que ahora se debían enfrentar para 
exigir sus derechos y reivindicaciones. Esta nueva etapa en la historia argentina, dio inicio 
a un nuevo intento, bajo el marco de la constitucionalidad, de recuperación de un país que 
apenas está aprendiendo a aceptar una realidad favorable a unos cuantos y negativa para la 
mayoría. que muchos argentinos se resistían a enfrentar. 
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3.2 Política económica del Alfonsinismo 

A partir de la segunda posguerra. en Argentina se abrió un periodo de creciente 
inestabilidad politica que afectó seriamente el desarrollo económico de la nación. Después 
de haber poseído una de las economías más sólidas dentro del Continente americano hasta 
antes de la segunda posguerra. los co11flic1os y e1úren1amientos entre los diversos actores 
politicos nacionales afectaron el proceso económico y los intentos por superar en forma 
significativa el incipiente desarrollo industrial. 

La economía argentina se convirtió en un campo de experimentos de los diferentes 
gobiernos democráticos en turno. o que así se auloproclamaban, para la aplicación de 
medidas de efcclos reccsivos que podían considerarse exitosas en su momenlo. Sin 
embargo, la coyunturalidad de cslas medidas destinadas a atacar el problema inflacionario 
y la reducción del déficit en la balaim1 de pagos, generaba nuevas politicas reactivas para 
contrarreslar, al menos lemporalmente. la nneva crisis económica. 

El problema económico argentino continuó, y continúa en gran medida, siendo 
estructural. Las políticas económicas adopladas para corregir la marcha de la economía, no 
han atacado el problema de fondo: superar la snbindustrialización del país y la dependencia 
de las exportaciones de productos agrícolas y ganaderos en un mercado altmnente 
competitivo y llucluante, muchas veces desleal y subsidiado. A esto se suma la 
concentración de grandes extensiones de tierra cultivable en manos de terratenienles y de 
empresas nacionales y extranjeras. 

Gradualmente, las politicas ccononucas impuestas por los distintos regímenes 
argentinos, civiles o de corte militar, perdieron credibilidad. La experiencia "democrática" 
del Alfonsinismo en esta materia. no seria la excepción. Dichas medidas, pronto 
enfrentaron el desafio de los diversos actores políticos y sociales. individuales y colectivos, 
que consolidaron una posición para hacer frenlc a las polfticas económicas que afectaban 
en forma directa sus intereses. En la mayoría de las ocasiones. el lema económico y la 
forma de abordarlo ha definido, en la mayoría de los países de la región. el 
comportamiento político de los actores gubernamentales. 

La herencia del régimen militar que gobernó a la Argentina durante 1976 a 1983 
en materia económica constituyó una de los principales dcsafios a afrontar el régimen civil 
encabezado por el Partido radical a partir de diciembre de 1983. 

Durante el régimen militar, la crisis económica se profundizó en fonna sustancial. 
El clima de agitación sociopolítica afectó seriamente el proceso económico, traducido en 
una drástica disminución de liquidez interna. de flujo de capitales y de inversión por la 
füga de divisas, devaluaciones periódicas de la moneda. desempleo, aumento 
desproporcionado del índice inflacionario y cesación de pagos por concepto de deuda 

externa (60). A este marco se sumaron las consecuencias negativas que representó la 
Guerra de las Malvinas y el subsecuente boicot impuesto por la CEE, al que se sumó 
Estados Unidos, a las exportaciones de carne argentina a Europa: que afectó el volumen y 
los precios internacionales de ésta. 
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A pesar de este marco negativo, los radicales encabezados por Alfonsln tenían la 
ventaja de contar con el respaldo de la sociedad argentina. La capacidad de maniobra. al 
inicio de su gobiemo, era importante por lo que de la actuación.de Alfonsín dependía la 
restauración de la confian?,1 en una economía estancada y desmorali?.1da. A este contexto 
se sumaba la convicción, tanto del radicalismo como de la sociedad. de que el problema 
económico había sido generado por los militares y los grupos económicos más importantes 
del país. Sin embargo, la posición de los radicales en el sentido de que su presencia en el 
gobiemo era una garantía para restaurar la confianza entre los inversionistas pronto fue 
deshechada. 

Los militares tomaron el poder convencidos de que su llegada al poder se 
justificada en la necesidad de restablecer el orden. en todos los aspectos. dentro del país. En 
contraposición, el radicalismo debía maniobrar por medio de la concertación social entre 

las diferentes fuerzas políticas y sociales de la nación (61 ), a fin de evitar una disminución 
en su capacidad de maniobra para atacar la aguda problemática argentina. 

En el contexto regional. 1983 fue un año particularmente dificil para la economía 
de América Latina en las últimas 5 décadas. En el caso de Argentina la crisis que para esos 
momentos era muy seria. aunque el país en si mantenía considerables posibilidades de 
crecimiento por su potencial económico indiscutido. El derrumbe del régimen militar que 
posibilitó el regreso a la constitucionalidad en la figura de Alfonsín, significó al mismo 
tiempo el inicio de un dificil tránsito de recuperación económica del país, que para muchos 
nunca llegó. 

Al asumir la presidencia del país. Alfonsín y su equipo econom1co debieron 
enfrentar el desafio de reordenar la economía. ejemplificada en la ascendente marcha de la 
inflación y el problema de la deuda extema. Las primeras medidas en esta materia se 
centraron, bajo el marco constitucional, en mejorar el ingreso real de los trabajadores, la 
reducción de la inflación, la reordenación de las finan7,1s públicas y privadas, promoción 
de la inversión entre otras. Para ello aplicó controles de precios a los productos b:isicos, los 
salarios se incrementaron ligeramente por encima de los indices de inflación, con objeto de 

estimular el consumo interno y, por ende. estimular la producción de manufacturas (62). 

Sin embargo esrns primeras medidas. instrumentadas después de prolongadas 
evaluaciones de la situación económica del pais. se vieron obstaculizadas por la queja de 
los empresarios respecto al al?.1 en los costos de mano de obra que hacian imposibles 
nuevas inversiones. en virtud de la escasa rentabilidad. De esta fomia surgió el mercado 
negro que afectó los precios de los productos búsicos y una creciente dolarización de la 
economía. El ritmo inflacionario siguió ascendiendo y para 1984 representó alrededor de 
1000% annal. 

Gradualmente, las inversiones productivas tanto del sector público como privado 
cayeron drásticamente, ya que la especulación se convirtió en el negocio más productivo en 
el corto plazo. Los empresarios argentinos. no estaban dispuestos a invertir en una 
economía que no garantizaba. al menos, la recuperación del capital. 
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En efecto, a lo largo de la administración de Alfonsin los intentos por agrupar a 
las fuerzas pollticas y sociales -peronismo y CGT principalmente- para concretar un 
compromiso que fuera aceptable para todas las partes en cuanto a la forma de abordar la 
aguda problemática heredada del régimen militar, no surtieron el efecto deseado. Al 
gobierno constitucional, a pesar del respaldo otorgado por la población, no contó con el 
tiempo suficiente para atacar de fondo dicha problemática con el apoyo de la oposición 
política y el sector laboral incluida la sociedad. 

El nuevo gobierno se convirtió en el blanco de las exigencias de todos los sectores 
cuyo común denominador se refirió a la aplicación de soluciones rápidas y efectivas a 
problemas económicos estructurales arrastrados desde décadas anteriores. A este marco, se 
sumó la incapacidad de los radicales por convertirse en una fuerza política de primer orden 
en medio del desprestigio de los militares y la desorgani1,1ción y enfrentamiento de los 
cuadros dirigentes del justicialismo. 

La política económica del gobierno, poco a poco se vio maniatada por la quasi 
permanente protesta de los sectores económicos a cualquier medida en esa materia que 
redujera sus ganancias o el poder adquisitivo de los salarios. Como en la mayoría de los 
paises latinoamericanos, la crisis y las medidas para afrontarlas tuvieron sus mayores 
efectos en contra de las clases de menores recursos. En este sentido, la deuda externa 
heredada del régimen militar fue un factor determinante en la aplicación de medidas de 
choque para cumplir con las condiciones impuestas por la banca acreedora. pocas veces 
aplicadas en la Argentina. Por ello. para enfrentar el problema de la deuda externa. el 
gobierno de Alfonsín inició. desde la inauguración de su mandato. esfuerzos para su 
reestructuración. 

Animado por una mejora sustancial del ingreso de divisas por concepto de 
exportaciones de granos, el gobierno radical adoptó una actitud firn1e de negociación. Esta 
se orientó a lograr una mayor comprensión de los problemas económicos argentinos por 
parte de los acreedores respecto a la refinanciación de la deuda externa del país. estimada 
en ese mio en 40 mil millones de dólares. De esa cantidad, el pago de intereses por vencer -
además de los vencidos- se verificaría en los primeros meses de 1984. 

Alfonsín retardó el mayor tiempo posible la aplicación de las medidas exigidas por 
el FMI. Respaldado en la captación de divisas provenientes de las agroexportaciones. se 
negó a adoptar las medidas recesivas que acompa11an cualquier préstamo de la banca 
internacional. Esto fue evidente, cuando en marzo de 1984, el Secretario del Tesoro 
norteamericano. apresurado por la administración Reagan, junto con otros paises 
latinoamericanos, reunió un paquete de prestamos de 400 mdd. para Argentina, los cuales 

se destinaron al pago de intereses vencidos y por vencer (63>, a pesar de la negativa del 
gobierno radical a aceptar recetas de corte recesivo. 

La decisión tanto de los bancos acreedores como de algunos gobiernos 
latinoamericanos estuvo oricntnda a cvilar las consecuencias que traería consigo un 
incumplimiento en pago de intereses de algún deudor. en este caso Argentina. Países como 
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Venezuela, Brasil y México, padecían de graves problemas económicos que necesariamente 
requerían del flujo de capitales provenientes del exterior para superar sus situación, aunque 
ello significaba aceptar las exigencias de los acreedores. Estos no podían exponerse a las 
posibles represalias de los organismos financieros y la banca privada. como la negativa del 
otorgamiento de nuevos préstamos. 

No obstante, el rescate argentino era una medida temporal claramente insuficiente. 
A pesar de ello, Alfonsin aludía el carácter naciente de la democracia en su país, razón por 
la cual los organismos financieros debían apoyar su consolidación mediante la 
flexibilización de su postura. Asimismo, señalaba su intención de no sacrificar el 
crecimiento económico ni el nivel de vida de los trabajadores y que era la propia Argentina 

la que impondría las condiciones de pago (6-1). 

La banca internacional se rehusaba a concretar negociaciones que violaran su 
política tradicional en el otorgamiento de préstamos. Para finales de 1984, según el 
Ministro de Economia argentino, el atraso en el pago de intereses oscilaba en alrededor de 
2. 700 mdd. Las perspectivas de una mejora en los términos de intercambio en el mercado 
internacional con la recuperación de los precios internacionales de granos optimizó a la 
administración alfonsinista respecto a una recuperación basada en el orden político y 
administración económica. 

Esta dependencia de que la reactivación internacional mejorara los ténninos de 
intercambio que favoreciera la recuperación de las economias de la región pronto se disipó. 
Alfonsín debía enfrentar al interior del país un abultado déficit fiscal y monetario, el 
mantenimiento de una cstrnctnra industrial ineficiente con una excesiva nómina que 
absorbla el 60% del presupuesto nacional. una sustancial evasión fiscal y la ausencia de 
inversiones productivas en el país. fuga de divisas y el pago de subsidios esL1talcs. Para 
complcL1f el cuadro, la ansiada reactivación internacional no se presentó. Estados Unidos 
enfrentaba un aumento sustancial de su déficit comercial, lo cual implicó la adopción de 
restricciones a las importaciones por medio de mayores medidas protcccionisL1s en 
detrimento de las exportaciones de la región. 

A la dificultad de adoptar las medidas recesivas exigidas por la banca 
internacional, se sumaba el compromiso político de Alfonsin de mostrar la finneza de su 
nuevo gobierno. Poco a poco la realidad y la urgencia de divisas provenientes del exterior 
ame la incapacidad del gobierno por restituir la confian7.1 en la economía para atraer 
inversiones y capitales fugados modificaron este contexto. El fracaso de las primeras 
medidas económicas para enfrentar el acelerado proceso inflacionario, que para octubre 
oscilaba en el 1000%, dieron paso a la especulación y a la dolarización de la economía. 

Las metas lijadas por el gobierno respecto al nivel de la inflación fueron 
superadas. La política de salarios se mantuvo con aumentos retroactivos para compensar la 
pérdida real de éstos. Sin embargo, el ascendente ritmo inflacionario motivado por la 
evasión de los controles de precios por parte de las industrias medianas y pequeñas. 
forzaron al gobierno a adoptar la estrategia recesiva ofrecida por la banca acreedora. 
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La gravedad de la situación económica forzó a los radicales a firmar un acuerdo 
con el Fondo Monetario Internacional. Este acuerdo concretado en septiembre de 1984. 
abarcó el refinanciarniento de intereses vencidos y por vencer a finales de 1984 de la deuda 
pública de J 1 mil millones de dólares -para ese momento la deuda e.xterna alcanzaba 44 
mil mdd- y la obtención de fondos por 4.200 millones de dólares durante el período de 
1982-1985. Esto incluyó un préstamo contingente por 1500 mdd, a cambio del cual el 
gobierno de Alfonsin instrumentó todas aquellas medidas que había prometido a los 
argentinos no aplicar: restriccióu de la política monetaria. elevación de los precios de los 
servicios públicos, eliminación de subsidios. control de precios de los productos básicos, 
congelación de salarios, privatización de empresas públicas, restricciones a las 

importaciones y promoción de las exportaciones (65 ). Comenzaba de esta forma. el 
escepticismo en cuanto a lo que se decía y lo que se hacia por parte de la administración 
alfonsinista. 

En el marco político interno. la división de la oposición peronista hizo inviable la 
concertación, con un interlocutor político como el peronismo, en torno a los principales 
problemas del país que solidificara la idea de democracia participativa intentada por el 
gobierno de Alfonsín. En contraste, se incluyó el carácter deliberativo de ambas 
agrupaciones políticas -radicales y peronistas- buscando su mutuo desprestigio. 

Este enfrentamiento fue aprovechado por la Confederación General de 
Trabajadores (CGT), la cual se ubicó como el principal grupo opositor con fuerza para 
contrarrestar y modificar, en algunas ocasiones, la politica económica del gobierno. Sus 
relaciones con éste, oscilaron en fonna permanente entre la confrontación y la 
concertación. La falta de respuestas satisfactorias por pane del gobierno a sus 
reivindicaciones salariales en tém1inos reales y rezagados por el ritmo inflacionario mayor, 
permitió a la CGT recuperar su represenrntividad legal de la clase obrera del país, 

restringida por el régimen militar (66). 

La politica económica se orientó, entonces, a eliminar las consecuencias generadas 
por la política neoliberal impuesta por el régimen militar. La intención de los radicales era 
imponer un modelo de regulación estatal de la economía compatible con una inflación 
moderada y la instrumentación de políticas recesivas parn cumplir con los compromisos 
contraídos con la banca internacional. 

Sin embargo, la incompatibilidad de este modelo se evidenció ante el 
recrudecimiento de la inflación y la crisis fiscal, situación que precipitó la sustitución del 

Ministro de Economía c6\ Esta sustitución, puso de relieve las dificultades del gobierno 
para aplicar su política económica, rechazada por la mayoria de los sectores de la 
población. Asimismo, se buscaba atemperar las críticas a la política económica de la 
oposición, a la que se sumaron las provenientes de las lilas del radicalismo. 
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Poco a poco, Alfonsin debió asumir una actitud más realista sobre su posición 
política y sus intentos de reconciliación, lo cual no garantizaba el retomo de la confianza 
en la economía y su reactivación por su mera presencia al frente del gobierno. La economía 
se convirtió en un factor que condicionó la relación de las autoridades con todos los 
sectores pollticos, económicos y sociales del pais. Como las tendencias recesivas de la 
economía siguieron acentuándose. el nuevo equipo económico anunció en junio de 1985 la 
implantación de un severo programa de austeridad. 

3.2.1.1 El Plan Austral 

En lo que se denominó Plan Austral -el cual fue el primero de las diversas 
estrategias en política económica impuestas durante el gobierno de Alfonsin-, constituyó la 
primera medida adoptada por Alfonsin para atacar la severa crisis en esa materia. En 
efecto, los discursos del presidente durante 1985 en referencia a la situación económica del 
país, apuntaron a enfatizar la necesidad de la modernización del Estado y la eliminación de 
políticas económicas equivocadas cuyos resullados provocaron la paralización del aparato 
productivo del país. Mediante esto. se proponía afrontar el problema inflacionario que 

representaba el principal problema a resolver en el corto y largo plazo (68). 

El Plan Austral. tenia como objetivo prioritario el combate a la inflación. En éste 

se incluyeron innovaciones como la creación de una nueva moneda (69), el austral. 
equivalente a IOOO pesos argentinos: la congelación indefinida de precios y salarios, 
establecimiento de un feriado bancario: suspensión de la emisión de moneda sin respaldo 
para financiar el gasto público: incremento de impuestos y tarifas y la aplicación de un 
programa de ahorro forzoso para personas de allos ingresos a efecto de reducir el consumo 
que favoreciera la lucha contra la inflación. El enonne déficit fiscal. sería financiado con la 

venta de empresas públicas y con créditos externos (70). 

La aplicación de este programa. desde el punto de vista polílico fue el primer paso 
adoptado por los radicales para combatir el estado de desorganización en que se encontraba 
la economía. Asimismo. Alfonsin deseaba evitar un mayor desprestigio de su imagen 
personal, ante el fracaso de las primeras medidas económicas puestas en marcha para 
reactivar la economía 

En principio los resultados del plan económico favorecieron la reducción de la 
inflación en los meses siguientes a su aplicación. Sin embargo. este avance se desarrollo a 
un gran costo social en términos de empico y consumo. En efecto, junto con la aplicación 
del nuevo programa se acentuaron los despidos masivos de trabajadores y las suspensiones. 
La CGT rechazó el plan. denunciando que la imposición del Plan Austral se debía a las 
exigencias del FMI para cumplir con los compromisos contraídos por Argentina para el 
pago de intereses atrasados y como condicionamiento a la captación de nuevos créditos. 
Esta posición, la justificó en la disminución real de los salarios. en detrimento del poder 
adquisitivo de la clase trabajadora. 
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A esta presión interna, se sumó la de los acreedores externos. El gobierno radical 
debía acelerar la concresión de un acuerdo estable con la banca internacional. que exigía el 
pago de intereses anuales por concepto de deuda externa en un. porcentaje superior, con 
relación al PIB, al ofrecido por Argenlina. Esta exigencia incluía un escepticismo sobre la 
capacidad del régimen radical de cumplir con los requisitos de los acreedores, relativos a la 
reducción sustancial del gasto público, el déficit fiscal y la implantación de medidas 
drásticas para contener el proceso inflacionario. 

La intención de Alfonsín fue negociar con los acreedores un acuerdo que redujera 
la exportación de capitales para reactivar el proceso productivo. Sin embargo. al interior 
del país el carácter oposicionista de los sectores laborales y de la oposición a la aplicación 
de medidas que afectaran aún más su nivel de vida, condicionó la aplicación de medidas 
que atacaran el problema más estructural que coyuntural de Argentina. 

Para el radicalismo. el éxito inicial del Plan Austral que redujo en forma 
sustancial el índice inflacionario, mejoró momcnt:inc:uncnte la imagen del gobierno, y por 
ende, de su partido. Como resultado, en un arfo electoral como 1985, el gobierno mantuvo 
un amplio apoyo de la población. Esta situación, le pcnnitió concentrar un mayor espacio 
político en detrimento del pcronismo. observado con el resultado de las elecciones 
legislativas celebradas en noviembre de ese afio. 

Sin embargo, esta coyuntura politica favorable al radicalismo. pronto se modificó. 
la caída de los salarios reales como consecuencia de la imposibilidad. no publicitada, de 
mantener la politica de congelación de bienes y servicios provocó un creciente malestar 
social y laboral, traducido en la escenificación de paros y huelgas promovidos por la CGT 

(71). 

Durante 1985, la política económica se ccnlró en la disminución del gasto público, 
la privatización de empresas de participación estatal y el congelamiento de precios y 
salarios y el fomento de las exportaciones. Sin embargo, los precios de los bienes y 
servicios sufrieron modificaciones silenciosas al alza. lo que provocó la respuesta de la 

CGT por medio de la promoción de nuevos paros y huelgas (72). La implantación del Plan 
Austral, si bien redujo la inflación y estimuló las exportaciones -en detrimento de las 
importaciones-. propició una disminución considerable del consumo interno a causa de los 
bajos salarios y en general. del ingreso interno, asi como un mayor desempleo y subemplco. 

Las empresas públicas. por su parte. mantenían una iliquidez para hacer frente a 
sus obligaciones en especial las derivadas al cumplimiento del pago de intereses de la 
deuda externa. La planta productiva continuaba semi paralizada, por lo que la captación de 
créditos en el exterior. constituyó una prioridad para el gobierno en sustilución a la 
incapacidad del país para generar recursos. En el ámbito externo, la severa disminución de 
los precios internacionales de granos significó la pérdida en la captación de divisas por 
concepto de exportaciones. 
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3.2. J.2 Modificaciones al Plan Austral 

La actitud desafiante de la CGT, que desde el ascenso de Alfonsín a la presidencia 
hasta principios de 1986 habia promovido diversos paros y huelgas en demanda de 
reivindicaciones salariales, condicionaba una modificación de su política al aumento del 
salario real de los trabajadores y una mora1oria al pago de inlereses. En efecto, los llamados 
a huelga hechos por la CGT en enero y marzo de 1986, provocaron la reacción del 
gobierno. Este, debió aplicar un replanteamienlo en los lineamienlos del Plan Austral, 
!endientes a estimular el crecimien10 del aparalo produclivo por medio de apoyos y 
estímulos a las exponaciones y la venia de empresas paraestalales no estralégicas. En 
materia de precios y salarios, cuestiones básicas del funcionamienlo del plan, se aplicaron 

modificaciones a las tarifas de los productos básicos. bienes y servicios y salarios c73¡. 

Esta decisión, fue motivada además. por la actitud de los gobiernos provinciales 
que, pese a las restricciones presupuestalcs c.xistcntcs, mantuvieron un alto nivel en el gasto 
público. Este se destinó a satisfacer las demandas de construcción de viviendas y el 
mejoramiento de pensiones jubilatorias, la liquidación de empresas estatales intervenidas y 
por intervenir y de trabajadores que se acogieron al plan de retiro voluntario. Por otro lado. 
Jos controles de precios generalmenle fueron evadidos por las empresas medianas y 
pequeílas. 

El éxito inicial del Plan Austral para reducir la inflación, no fue suficiente para 
recobrar la confianza en la economía. La inversión producliva seguía en niveles mínimos 

( 74). La inestabilidad económica. polílica y laboral ( 75¡ del país, y perspectivas negativas 
sobre los presiones internacionales en el mercado de granos. dificultó la marcha del 
programa económico conlemplado en el Plan Austral. A un afio de su aplicación, si bien se 
había reducido significativamenle el nivel inflacionario. se mantenía la semiparalización 
del aparato productivo y el clima de recesión económica de la nación. 

En efecto, además de la recesión productiva. el déficil fiscal surgieron como los 
principales obstáculos al plan de estabilización enmarcado en el Plan Austral. Para 
Argentina este panorama era paniculannente grave. Lis negociaciones mantenidas con Jos 
acreedores e.xternos seguían su curso y los compromisos de reducción de la inflación y del 
déficit público en 2% del PIB para 1986 mostraban cifras mayores. El presupuesto 
nacional, en vez de disminuir. aumenló 3.7% con relación a 1985, en gran medida. por el 

excesivo gasto público improductivo absorbido por las empresas estatales ( 76). 

Para ese momen10, el gobierno mantenía una incapacidad para captar mayores 
recursos vía recaudación fiscal lo cuales eran cubienos con un mayor endeudamiento 

externo. En junio de 1986 c77J. se aplicó la segunda füse del Plan Austral que flexibilizó en 

fornia oficial la política de congelación de precios y salarios ( 78). Sin embargo, no logró 
evitar que las modificaciones a éstos reperculieran en el proceso inflacionario a niveles 
superiores a los esperados. La mome!llánea recuperación parcial de los salarios reales, 
pemútió un aumento de la demanda interna de productos y de la inversión, pero surgieron 
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igualmente presiones sobre el mercado interno rebasado en su capacidad de ofena interna 
de bienes y servicios dando como resultado un aumento de las importaciones y de la 
inflación. 

3.2.2 Acuerdo con el FMI 

En materia de deuda externa, el 18 de junio el gobierno argentino anunció la 
concreción de un acuerdo con el FMI. Mediante este acuerdo, Argentina logró la 
liberalización de 600 mdd del paquete de 4200 millones aprobado en 1984. Asimismo, fue 
beneficiado por un "waiver" (perdón), a pesar de no haber cumplido con los compromisos 
contraidos con el FMI que en materia de gasto fiscal e inflación había asumido. Al mismo 
tiempo, recibió un nuevo financiamiento por 900 mdd. para pagar los atrasos de intereses 

(79¡. 

Desde noviembre de 1986, el gobierno habia anunciado la concreción de medidas 
para reducir el ritmo ascendente de la inflación. Estas medidas serían paralelas a las 
incorporadas en el Plan Austral. Por medio de un programa de refonna estructural, el 
gobierno trató de acelerar al desincorporación de organismos, empresas est.1t.1les. 
paraestatalcs y la creación de un directorio de empresas verificador de la efectividad de su 
funcionamiento, reducción de la burocracia mediante la promoción del retiro voluntario y 
la fijación de un horario discontinuo para evitar el doble empleo de burócrat.1s. 

Esta politica económica de reducción del aparato estatal, se eIUnarcó en las 
condiciones que habia asumido Argentina frente al FMI. Estos esfuerzos se orient.1ron a 
evit.1r mayores obstáculos en subsiguientes negociaciones que continuaron para el 
refinanciamiento y captación de recursos. Pese a los esfuerzos gubernamentales en materia 
económica para crear un clima de confianza en los inversionistas nacionales y extrmtjeros, 
los acontencimientos politices derivados de la inestabilidad militar del país desalentaron la 
inversión y la repatriación de divisas de argentinos ubicadas en el exterior. 

Las negociaciones en materia de deuda externa se mantuvieron durante 1987. 

Finalmente, en julio fue acordado un memorándum de entendimiento con el FMI c80). por 
medio del cual Argentina se comprometía a profundizar los ajustes económicos y el avance 
en el proceso de privatización de empresas estat.1les y en general de una mayor 
participación del sector privado en la economía, incluidas las del área petroquimica y la 
eliminación de restricciones a más productos de importación. Asimismo, se otorgó un 
crédito por 670 mdd. para neutralizar parcialmente los efectos de la caída de las divisas 
provenientes de las exportaciones. Este acuerdo, además, pernlitió a Argentina posponer el 

vencimiento de capitales hasta 1992 del principal de 52 mil mdd, hasta el afio 2000 (81 ). 

La oposición política y la CGT mantuvieron el tono de sus criticas contra la 
politica económica adoptada por Alfonsín. a la que calificaron de recesiva e impuesta por el 
FMI. Para intentar mediatizar la posición de la CGT, el Presidente Alfonsín había 
designado como Ministro del Trabajo a un político de extracción peronista. Sin embargo. la 
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renuencia del gobierno a aplicar aumentos de salarios que alteraran las metas lijadas de 
reducción de déficit público por el gobierno a exigencia del FMI imposibilitaron cualquier 

acuerdo füvorable para las dos partes (82¡, 

3 .2.3 Permanencia de la crisis económica y 
medidas para contrarrestarla 

Para el gobierno era prioritario alian1m las fuentes de financiamiento para 
contrarrestar los efectos inflacionarios derivados de la emisión de moneda sin respaldo. 
Durante el año, sin embargo. a pesar de los acuerdos logrados con la banca acreedora, no 
fueron suficientes los recursos para enfrentar la continuación de la baja en los precios 
internacionales de los productos primarios de exportación argentina. A esto se sumaron 
fenómenos naturales negativos como la sequía, que influyeron en el volumen de las 
exportaciones. 

Asimismo, el déficit fiscal continuó en ascenso. La caída del volumen de las 
exportaciones y de los precios internacionales, privaron al gobierno de los impuestos que 
percibe por los derechos de exportación. El déficit continuó elevándose, en virtud de la 
política de gastos prevista con la promoción del retiro voluntario y la aplicación de 
impuestos directos no produjo los resultados esperados en la recaudación. 

El gobierno se encontró de esta fonna en una situación que requería de soluciones 
reales al problema del financiamiento. La decisión de modificar al alza los precios de los 
servicios públicos y de los impuestos, inevitablemente se reflejaría en una aceleración de la 
espiral inflacionaria. Además, una acción en ese sentido, romperia con la política de 
congelamiento de precios y salarios impuesta en la política económica establecida en el 
Plan Austral. 

Finalmente se decidió por lo último. Los aumentos salariales acordados por el 
gobierno, desataron una aceleración de la inflación, por lo que la intención de restituir en 
parte el poder adquisitivo de los salarios, fue neutralizada con el aumento de los precios de 
los productos básicos, de los servicios públicos y la implantación de devaluaciones de la 
moneda de acuerdo al ritmo de la inflación. El Plan Austral quedó desarticulado, 
estableciéndose modificaciones que limitaran los efectos inflacionarios sobre los salarios 
(83¡. 

Como se mencionó, la actitud desafiante de las organizaciones laborales en 
demanda de mayores aumentos y de los comerciantes renuentes a continuar una 
congelación de precios en fornia indefinida, eliminaron la marcha de la~ estrategias 
económicas destinadas a reducir el déficit fiscal y el aumento de la recaudación para hacer 
frente a las obligaciones estatales más urgentes. 

Para el gobierno radical, la política de concertación planteada en un pacto social 
significaba, en términos políticos, el ampliar su espacio de acción para la aplicación de 
nuevas políticas económicas. Adem;is. en septiembre de ese afio estaban programadas 
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elecciones para elegir gobernadores en la totalidad de las provincias del país, a excepción 
de la de Tierra del Fuego, así como la mitad de los diputados nacionales. 

Los acuerdos logrados con la banc.1 acreedora, vieron limitados sus resultados con 
la continuación de la baja de los precios internacionales de granos. Para enfrentar esta 
situación, el gobierno recurrió a las reservas internacionales para enfrentar los gastos 
estatales que pernlitieran continuar el proceso productivo. De esta fornia, el déficit del 
sector público se incrementó ante la caida de la recaudación fiscal y el incremento de los 
gastos para enfrentar las políticas generales de seguridad social. 

Los resultados electorales de septiembre de 1987, demostraron la pérdida del 
respaldo de la sociedad al gobierno radical. Esto generó la perspectiva de un cambio en el 
rumbo de la política económica pero no fue asi. La disminución en la captación de divisas 
por exportaciones mayores a las previstas. generaron un clima de desconfianza sobre la 
posibilidad de nuevos congelamientos. Esto aceleró la reetiquetación preventiva de precios 
contra mayores controles sobre éstos. 

En octubre de 1987, el gobierno decidió implantar nuevas medidas para intentar 
enfrentar el nuevo brote inflacionario. Se implantó la congelación de precios, salarios y 
servicios públicos -precedidos no obstante por alzas a éstos y del tipo de cambio-, a fin de 

evi~1r, al menos temporalmente, el proceso inflacionario (8~). 

Sin embargo, se seguían enfrentando los problemas estmcturales como la 
indefinición del aparato fiscal, la política de nacionali7.1ciones era poco efectiva y se segula 
dependiendo del endeudamiento externo y de las condiciones fluctuantes del mercado 
internacional de granos y carne -en la mayoria de las ocasiones negativas- para captar 
divisas. El gobierno debía enfrentnr los gastos derivadas de los intereses de la deuda 
externa, donde el aparato de recaudación continuaba limitado e indefinido. 

Las subsiguientes medidas para organizar el aparato fiscal, la redefinición de la 
participación de la provincias en los gastos públicos, la apertura de la inversión privada en 
empresas estatales incluyendo la desregulación del sector energético y de promoción de 
exportaciones, se aunaron a un mayor énfasis en la apertura de la economía al limitarse los 
impuestos por exportación y la flexibilización de los regímenes de importación. 

Por otra parte, las negociaciones con el FMI no estuvieron exentas de obstáculos. 
La imposibilidad del gobierno por lograr cumplir con las metas fijadas contraídas con el 
Fondo, dificultaron el desembolso de los créditos pactados en acuerdos anteriores. A 
principios de 1988, la mejora en los precios i ntemacionales de granos, asociada a la severa 
sequía observada en EsL1dos Unidos, se tradujo en una aumento de las exportaciones 
argentinas en ese rubro ante ia superación de fenómenos naturales ndvcrsos. 

Esta coyuntura, pennitió al gobierno aumentar sus reservas por la mayor captación 
de divisas. A esto se sumaron los atrasos en el pago de intereses de la deuda externa. Esto 
modificó la posición del FMI y los bancos privados acreedores, al limitar el desembolso de 
los erédi tos negociados con anterioridad con Argentina. Como ejemplo, hacia fines de 1987 
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sólo habían llegado al país las dos primeras cuotas del crédito conúngente de 1200 mdd por 
concepto de compensación por caída de exportaciones. Por ello. la banca internacional se 
negó a conúnuar los desembolsos de las restantes cuotas, en virtud del incumplimiento de 

Argenúna de los términos pactados (8\ 

Esta situación, privó al gobierno de los recursos contemplados en el presupuesto 
público. Estos recursos. eran necesarios para afronL1r el aceleramiento de los gastos 
demandados por las provincias para la liquidación de empicados acogidos a la política de 
reúro voluntario. que obligó a una aceleración de la emisión de moneda por parte del 
Banco Central. 

La política de congelamientos de precios y tarifas, gradualmente fue flexibilizada 
hasta su liberalización en los primeros meses de 1988. Esta liberalización estuvo 
acompañada de subsecuentes aumentos en los precios de los productos básicos y de las 
tarifas del sector público, asi como de devaluaciones periódicas de la moneda. 

Las perspecúvas de una mejora en los precios internacionales de granos. optimizó 
al gobierno para captar recursos que limitaran los pennanentes desequilibrios fiscales. Esta 
recuperación, sin embargo, no alcanzó a nivelar 1as anteriores disminuciones en la 
captación de divisas observadas en los dos at1os anteriores. 

Esta situación que afectó el ya deteriorado nivel de vida de la población. aumentó 
el descontento social hacia la política económica gubernamental. La CGT promovió una 
serie de paros y huelgas, las c1mlcs desembocaron un paro general de 36 horas en enero de 
1988, el cual fue acatado por gran parte de la población. A la pérdida de la capacidad de 
concertación del gobierno para controlar la crisis económica, se sumó la presión política de 
los militares, la cual se ejemplificó con un nuevo alzamiento militar el 16 de enero de ese 
mio. 

3.2.4 El "Plan Primavera" 

Este clima de inestabilidad política. siguió afectando a la economía argentina. El 
propio Presidente, apoyado por las organizaciones pollticas y sociales en pro del 
mantenimiento del gobierno bajo las nom1as constitucionales, seiialó el clima de 
escepticismo de la población sobre la politica económica. La central obrera y las 
organizaciones urbanas y rurales. mantenían su posición contra la política económica 
gubernamental restrictiva. Además. el gobierno debía enfrentar el pago de intereses por 
concepto de deuda c.~terna para lo cual se recurrió a la capitalización de deuda por 
empresas estatales, medida que era insuficiente para cubrir dichos pagos durante el afio. 

En este contexto. el gobierno aplicó un nuevo plan económico que aprovechara el 
cambio positivo observado en el mercado internacional. Por medio de lo que denominó 

Plan Primavera (86), el gobierno buscó aprovechar dichos cambios para enfrentar la 
emergencia económica planteada por el crecimiento de la inflación. El Plan incluyó la 
insL1uración del feriado bancario los primeros dias de agosto de 1988. se aumentaron las 
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tarifas de combustibles y servicios públicos en un 30% ·aumento que se mantendría fijo 
durante 60 dlas·, la devaluación del austral en 11 % (ubicándose en 12 australes por un 
dólar) y el compromiso de los empresarios de no aumentar los precios en un porcentaje 
mayor a 3.5% para los meses siguientes. 

El impuesto por concepto de IV A fue reducido en 3% como resultado de la 
desaceleración de la espiral inflacionaria y como parte del acuerdo con el sector industrial. 
En materia de salarios -que fueron congelados para los trabajadores del gobierno con Ja 
aplicación del Plan· se acordó la libre negociación entre trabajadores y patrones con base 
en la vigencia de las convenciones colectivas de 1rab1ljo, además del despido de más de 30 

mil burócratas (87). 

En materia de importaciones. sus principales aspectos se trasladaron al mercado 
libre, además de la eliminación de restricciones arancelarias y las exportaciones primarias 
se mantuvieron bajo regulación oficial y la fijación de tipo de cambio por el Banco Central. 
Asimismo, en materia fiscal el gobierno limitó aún más los gastos paras obras públicas y 
gastos destinados a empresas estatales. 

El Plan en cuestión. generó las protestas de la clase obrera del país. Asimismo, Ja 
oposición peronista rechazó Ja imposición de las medidas económicas aplicadas por medio 
del Plan Primavera. consideníndolo como monetarista con fines electorales. La CGT, como 
fom1a de protesta, organizó paros laborales cuya realización generó el enfrentamiento de 
trab:ljadores y fuerzas policiales. 

Los efectos del Plan Primavera si bien redujeron la inflación en los días 
posteriores a su aplicación, los problemas de liquidez por la falla de recursos seguía 
manifiesta. Los reclamos de la clase obrera demandaban porcentajes de aumentos muy 
superiores a Jos que el gobierno estaba dispuesto a otorgar. Asimismo. esta falta de liquidez 
se aceleró con el atraso en el pago de intereses de la deuda externa en mamen tos que se 
proyectaba un aumento del superávit en la balanza comercial. Estos atrasos, que para 
finales de al1o oscilaban en 2000 millones de dólares, obstaculizaron de nueva cuen~~ los 
desembolsos de créditos acordados con los bancos acreedores. reiniciados en septiembre. 

Para finales de al1o, Jos atrasos continuaron acumulándose y las perspectivas 
favorables para el comercio de granos se volvieron negativas para 1989. La coyuntura 
política internacional como el cambio de administración en Estados Unidos y el gradual 
aumento en la efervescencia política argentina por las elecciones programadas para mayo 
de 1989, limiL1ron el margen de maniobra del gobierno en materia de polltica económica. 
Esta situación, dio margen al aceleramiento de la devaluación de la moneda al finalizar el 
al1o .. 

3.2.4.1 Flcxibilización de las medidas restrictivas del Plan 

La presión social y castrense obligó al gobierno a flexibilizar su polltica salarial. A 

los trabajadores se les otorgaron aumentos del entre 6 y 8% (88). Por airo lado, el nuevo 
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alzamiento militar escenificado en el país. obligó al gobierno a conceder aumentos 
salariales a los militares del orden del 20% y la entrega de una bonificación especial de 

1500 Australes (95 dólares) (89¡. 

Estos aumentos significaron el rompimiento de los topes salariales impuestos en el 
Plan Primavera. El clima de escepticismo generali7.1do por la coyuntura polltica interna 
que favoreció el aumento de la inflación. aceleró la demanda de divisas (dólares) que el 
Banco Central no podía sostener sin recurrir a las reservas internacionales. Al mismo 
tiempo, las trabas en las negociaciones con la banca acreedora dieron paso al 
establecimiento de una política monetaria m:is restrictiva en la demanda de divisas. 

Los aumentos a los precios de los combustibles y otros servicios piiblicos, 
considerados de ajuste al Plan Primavera. se adop~1ron para contener el alza del tipo de 
cambio. Asimismo se implantó un feriado bancario en la primera semana de febrero y se 
estableció la creación de tres mercados cambiarios -comercial, especial y libre -primer 
ajuste monetario de dicho Plnn-. una devaluación de la moneda (2.5%) y el retiro del 
Estado del mercado de divisas que regulaba indirectamente a través de la venta de recursos 
por medio de licitaciones. La intención era cvilar una mayor disminución de las reservas 
internacionales ya que el gobierno había destinado 500 mdd al mercado para sostener el 

valor de la moneda c9º). 

Esta pérdida de recursos continuó en ascenso. La negativa de la banca acreedora a 
otorgar nuevos créditos a causa de los atrasos en el pago de illlereses y por el 
incumplimiento de los compromisos contraídos por Argentina en materia fiscal, descartó la 
posibilidad de contar con nuevos flujos hasta la toma de posesión del nuevo gobierno. 

En un climn de plena agitación preelectoral. el gobierno recibió las criticas a la 
política económica por parte del candidato radical -partido político de Alfonsín-. El 
candidato presidencial radical Eduardo Angeloz -en un obvio intento por desligarse del 
fracaso en política económica del gobierno alfonsinista que afectara la captación de votos 
en su favor- solicitó la renuncia del equipo económico de Alfonsin. 

Los efectos de las críticas generali7.1das. se tradujeron en la renuncia del Ministro 
de Economía Juan V. Sourrouille y su equipo de trabajo -promotor del Plan Austral-. Fue 
sustituido en el cargo por el Presidente de la Cámara de Diputados Juan Carlos Pugliese de 
74 afias, quien anteriormente ya se había desempellado en ese cargo. 

3.2.5 Desarticulación del Plan Primavera y 
adopción de nuevas políticas económicas 

Al asumir la dirección del Ministerio de Economía en abril, el nuevo equipo 
económico. concienlizado de la agudizada crisis económica. anunció nuevas medidas 
económicas que eliminaron la estrategia contemplada en el Plan primavera. Las nuevas 
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medidas c91) se centraron en conlener el clima de desconcierto imperan le en la sociedad y 
reflejada en la economía ante la proximidad de las elecciones generales. 

Al contrario de otras ocasiones, estas medidas no contemplaron aumentos 
salariales compensalorios para los lrabajadores. La inflación en marcado ascenso, continuó 
afeclando el poder adquisilivo de los trabajadores. La conlinuación de los ajustes al lipo de 
cambio y de los aumentos de hasta 40% en combustibles y servicios públicos, desataron 

una espiral inflacionaria dificil de controlar (92). En una marco de enfrentamiento entre 
los candidalos de los diferenles partidos politicos, de escalada inconlenible al alza no 
aulorizada de precios y de incrementos oficiales a los combuslibles y servicios públicos, las 
elecciones presidenciales dieron el lriunfo a la oposición pcronista. 

La decisión de Alfonsín de alejarse del cargo en forma anlicipada y la percepción 
de la que las nuevas autoridades elaboraban un plan económico con la ayuda de emporios 

industriales, en este caso de la empresa Bunge and Bom (93), alemperaron el estado critico 

de la economía que se dirigía al colapso (94). 

Previamente Alfonsín. en un último inlenlo para cumplir con su mandalo de seis 
años al conocer los resullados de la jornada elecloral, anunció el eslablecimiento de una 
"economía de guerra" para enfrentar la aguda crisis económica. En mayo, el gabinete de 
gobierno presentó en pleno su renuncia y el Ministerio de Economía quedó en manos del 
Dípu~1do radical Jesús Rodríguez. 

De acuerdo con esta decisión, se adopló el eslablecimiento de un li po de cambio 
único controlado, la cancelación de obras públicas en proyecto y suspensión y reorientación 
de las existentes, control de precios, relención del 20 y 30% del valor de las exportaciones 
agropecuarias e industriales, asi como la privalízación de la radio y lelevisión de propiedad 
estatal. A esta medidas se acompmiaron otras de compensación, como la reactivación de 
subsidios a desempleados y jubilados. enlrc olras. 

Sin embargo, cslas medidas fueron ignoradas por la población. En varias 
provincias del interior, los e1úren1amienlos de la población con las fuerzas de seguridad 
pública a causa de los saqueos continuaron. Eslo obligó a la implanlación del estado de 
sitio a partir de junio para lratar de conlrolar un eslallido social de mayores dimensiones 

(95). 

El relevo presidencial, esluvo marcado por un conlexto de caos económico sin 
precedenle. Los precios regislraban aumenlos de hasla 300% debido a la desenfrenada 
reetiquelación -como medida preventiva de los comercianles a eventuales congelaciones de 
éstos por las nuevas autoridades económicas-. racionamiento de la gasolina y de 
especulación generalizada. Las exigencias de aumentos salariales continuaban 
acentuándose, trabajadores de empresas estalales y privadas exigían aumenlos mediante la 
parali7.1ción de sus labores. 
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Este marcó favoreció el repunte de la inflación de 114.5% a principios de junio -en 
mayo se situó en 78.5% y los últimos doce meses representó 1472%-, y unas reservas 

internacionales calculadas en menos de 200 mdd (96). En materia de deuda externa, el país 
enfrentaba atrasos desde abril de 1988 que suspendió unilateralmente su pago, calculados 

en 3000 mdd (9\ 

El 9 de julio de 1989 Alfonsín entregaba el cargo a Carlos Menem: el peronismo 
asumía de nueva cuenta el poder. El balance de Alfonsín al frente del gobierno en materia 
económica no era por mucho satisfactoria. Se relegaba de esta forma a un nuevo gobierno 
la tarea de solucionar los graves desequilibrios económicos del país en un marco 
generalizado de escepticismo y de enfrentamiento. Ames de asumir el poder, Menem 
advertía a la población que su política económica seria signada por el sacrificio y ajustes 
severos y costosos para superar la situación económica. 

La designación de tradicionales opositores a la tarea de reconstrucción económica, 
generó el rechazo del peronismo tradicional. Aún antes de asumir el poder, Menem estaba 
consciente de la imposibilidad de adoptar el modelo económico sostenido en el ideario 
tradicional de la doctrina peronista basado en el nacionalismo económico. Sus primeras 
medidas y acciones apunu1ron a todo lo contrario: un pcronismo renovador sin ideologia 
peronista tradicional. 
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3.3 Política exterior argentina 

Tradicionalmente, la política e.~terior de la República Argentina gira en tomo al 
respeto a los principios de soberanía, seguridad nacional. reconocimiento a la vigencia del 
derecho internacional y desarrollo económico en sus vínculos con el exterior. Sin embargo, 
estos principios han estado marcados por el carácter individualista y aislacionista 
mantenida por este país hacia su entorno geográfico, en virtud de su desarrollo económico 
y poblacional. 

En ténninos generales. varios factores. internos y externos. han influido en Ja 
conformación de la política exterior de la Argentina. Desde antes de su emancipación de la 
corona espai1ola acaecida en 1810 y consolidad en 1816, los ingleses intentaron controlar 
la región del Río de la Plata en dos ocasiones -1806-1808-. Ambas intervenciones contaron 
con la resistencia arniada de las milicias criollas, a lo que posteriorrneute se bautizó como 
la "Reconquista", constituyó un primer ejemplo de patriotismo y resistencia a una nueva 

dominación extranjera directa.<98J 

La decadencia del imperio espafiol. para la Argentina significó la insatisfacción de 
las necesidades comerciales de la colonia. Esta coyuntura fue un elemento que motivó la 
lucha por la emancipación del coloniaje espa11ol -ya iniciada en otras colonias americanas­
y, lograda ésta, la búsqueda de opciones al comercio. 

Desde su nacimiento como nación independiente, la lucha interna entre diferentes 
facciones que sostenian posiciones divergentes en cuanto al modelo político que debía regir 
al país, dio paso a décadas de inestabilidad. Este enfrentamiento se reflejó igual mente en su 
comportamiento hacia el exterior. Con la preminencia de la tendencia hacia el modelo 
federalista representado por el caudillo Juan Manuel de Rosas, la política exterior se basó 
en Ja definición de las fronteras y la defensa nacionales contra influencias externas. 

Por su parte. los defensores del modelo centralista. con la ayuda del exterior 
lograron eliminar del poder a los federalistas. Este hecho, marcó un cambio en la 
instrumen~1ción de una política exterior cuyo objetivo primordial fue lograr la i oclusión de 
la Argentina al comercio internacional. Ello. como condición necesaria para acceder al 
crecimiento económico con base en una economía liberal basada en la exportación. 

El poderío naval británico marcó la sustitución de Espafia por Inglaterra como 
principal factor externo para el desarrollo económico de la Argentina. La masiva 
inmigración, básicamente europea. fomentada por los sucesivos gobiernos y la eliminación 
sistemática de las tribus indígenas. gradualmente definieron el comportamiento proeuropeo 
del país. Este comportamiento abarcó desde la asimilación de la cultura anglosajona hasta 
la arquitectura del país. convirtiendo a Argentina al país más europeo de América Latina. 

Inglaterra se convirtió en el mercado más importante para los productos primarios 
de exportación argentina. principalmente carne y granos. En contraparte, el capiL1l 
europeo, en mayor medida británico, se destino a crear la infraestructura necesaria para 
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aprovechar y explotar las vastas regiones cultivables y pastizales de la Argentina para 
destinarlos al abastecimiento de los mercados europeos. 

Este desarrollo basado en la exportación, poco a poco ubicó a Argentina en la 
prosperidad económica. Este modelo económico. no obstante, dependía de la exportación 
de sus productos a Europa y a satisfacer las crecientes necesidades de materias primas por 
parte de Inglaterra. Esta situación. dio paso al surgimiento de una economía moldeada a las 
necesidades briL1nicas, que al mismo tiempo mantenía importantes inversiones dentro de la 
Argentina para mantener la estructura de exportación -ferrocanilcs y buques que 
transportaban los productos de la región de las Pampas hacia los Puertos. pertenecían a 
inversionisL1s británicos-. 

El acelerado desarrollo económico de 1 a nación sudamericana, moldeó igualmente 
su comportamiento con el exterior. Su política imernacional se basaba en la búsqueda de la 
ampliación de los mercados de exportación de sus productos a precios que ofrecieran la 
mayor ven~Ija. Con el avance de la influencia norteamericana y sus intentos por organizar 
las primeras organizaciones panamericanas. chocaron con la renuencia argentina de evitar 
alinearse a los Estados Unidos. 

La proclamación de la denominada Doctrina Monroe por parte del gobierno 
norteamericano y sus posteriores intentos por englobar al Continente dentro de su área de 
influencia, chocaron con la posición argentina de manlcncr una autonomía en su 
comportamiento internacional de acuerdo a sus intereses. Su posición esL1ba reforzada por 
el desarrollo y la independencia económica observada en el país para adoptar una política 
de amistad, independencia y respeto a las normas establecidas en el comercio internacional, 
a lo que se sumó la mínima influencia de Estados Unidos en su desarrollo histórico. 

La independencia económica que gozaba Argentina a principios de siglo, le 
permitieron adoptar una política exterior autónoma. la cual solo variaba por la estancia en 
el gobierno de políticos que mostraban sus preferencias por algtin país europeo. Al mismo 
tiempo, la política exterior Argentina hacia sus vecinos se dirigía a lograr el liderazgo en el 
Cono Sur, postura que el valió la rivalidad con Brasil que perseguía objetivos similares. La 
postura hacia Estados Unidos, se basó en el establecimiento de vínculos. pero sin caer en la 
subordinación o la alineación incondicional. 

La autonomia argentina en la fonnulación de su política e.xterior. estaba 
demostrada por la preferencia en el establecimiento de vinculas con los países europeos y 
su antipanamericanismo. Para los argentinos lo mejor sólo podía considerarse como bueno. 
En este sentido, la tendencia a estrechar vínculos con algún pais europeo dependía de los 
gobernantes en turno, preferencia que oscilaba entre Inglaterra y Alemania hasta las 
primeras décadas del siglo XX. 

La existencia de disputas tenitoriales con los vecinos. fomentaron los esfuerzos 
por acrecentar las relaciones militares con Alemania, uno de los países más avanzados en 
materia militar a principios de siglo. A ésta se compraban annas y se enviaban oficiales 
aJcmancs e instruc1orcs a las nuevas escuelas militares para entrenar a los nuevos cuadros 
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castrenses argentinos. Esta asimilación de la tradición mililar alemana, influyó en la 
fonnación de facciones gennanófilas dentro de las filas militares argentinas. 

En este sentido. no solo Argentina inició una política de rcanne. Junto con Chile y 
Brasil, comenzaron a adoptar un actitud de rivalidad observada en una carrera 
annamentista a principios de siglo, como ejemplo de emulación de las naciones europeas. 
La profesionalización y modernización del aparato militar, eran considerados como 
factores de civilización. 

La política exterior argentina, demostraba su europeismo. Esta se basaba en el 
respeto a la letra y espíritu del derecho internacional, el moralismo, y la firme convicción 
de que el destino de la nación se encontraba vinculada a privilegiar sus relaciones con 
Europa que con América Latina. Sin embargo, el desarrollo de la Primera Guerra Mundial 
modificó sustancüúmente el supuesto estado de preferencia británica para con la Argentina 

(99). A pesar de esto, Argentina mantuvo su comercio con los aliados, lo cual se tradujo en 
una nueva prosperidad económica. 

El llamado de Estados Unidos a defender la democracia mundial dirigido a todos 
los paises del Continente, a causa de su inclusión en el conflicto, reafirmó la negativa 
argentina a alinearse a la política norteamericana, bajo dicha justificación. Al contrario y 
además de su negativa a sumarse a los aliados, Argentina adoptó una posición de impulsor 
de la creación de un mercado latinoamericano, la fonnación de una Liga de países 
americanos neutrales y la divergencia en cuanto al reconocímienlo o no de algún gobierno 
de la región. 

Las relaciones argentino-norteamericanas. giraron desde esa época en lomo al 
enfrentamiento motivada por la diferente visión a la problemática de la región. Los 
intereses de ambos países. en muchas de las ocasiones eran contradictorios y sin 
coincidencias. Como resultado, el anti panamericanismo argentino enfrentó a ambos países. 
a pesar de sostener principios de conduela internacional similares en cuanto a sus 
conceptos de ética y moralidad. 

Asimismo, el extraordinario desarrollo económico argentino, le permitió adoptar 
una postura de rechazo a los esfuerzos panamericanistas de los gobiernos norteamericanos, 
ya que no estaban dispuestos a comprometer su soberanía dentro de una organización 
hemisférica que contenía normas de cooperación impuestas por un gobierno al que 
consideraban dominante y antagónico. 

En la década de los veinte Estados Unidos aplicó restricciones sanilarias a las 
exportaciones de carne argentina. Las consecuencias económicas. si bien no fueron 
considerables, evidenciaron la fragilidad del modelo económico de exportación argentino 
basado en la politica de preservación de sus mercados externos. 

La recesión mundial de 1929-1930, rompió el esquema de complementación 
económica mantenida con Grnn Bretmla. Esta, como principal socio comercial. al 
suspender la importación de productos primarios argentinos y cesar el flujo de capitales 
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necesarios para el mantenimiento de Ja platafonna de exportación argentina, significó la 
pérdida de sus compradores tradicionales y la entrada gradual a un estancamiento 
económico. 

En este marco. a partir de esa década, el surgimiento del ejército como opción 
política modificó la estructura política tradicional de la Argentina. Las facciones del 
ejército mostraban sus tendencias hacia Alemania y Gran Bretafia. respectivamente. La 
llegada del General Agustin P. Justo al poder en 1931 dirigió sus esfuerzos por mantener el 
mercado inglés a los productos argentinos. 

En efecto, a raiz de esta crisis, el imperio británico impuso barreras arancelarias a 
las importaciones de carne argentina. En la Conferencia de Ottawa de 1932, Gran Bretaña 
anunció que realizaria sus compras en los países del área inglesa como Canadá, Australia y 
Nueva Zelanda. La reacción argentina a esta decisión fue el envío de una delegación 
encabezada por el Vicepresidente Julio A. Roca. la cual negoció la concreción del 

denominado Tratado Roca-Runcimann. ( 1 OO) 

La negociación de dicho Tratado. mostró la \11lnernbilidad económica argentina 

frente a las circunstancias internacionales. (JO 1) Esta situación, igualmente modificó su 
política exterior. Los gobiernos conseivadores en la década de los treinta privilegiaron sus 
relaciones con la Gran Bretm1a. Hasta esta década -conocida como la "década infame",­
Argentina se mantuvo entre los diez primeros paises del mundo por su desarrollo 
económico. 

El estallido de la Seb'llnda Guerra Mundial significó un nuevo auge económico. Al 
adoptar la política de neutralidad, Argentina aprovechó las coyuntura para convertirse en 
uno de los principales proveedores de materias primas a las partes en conllicto. Como 
resultado, en esta etapa Gran Bretmia dependió de las exportaciones de carne argentina 
para satisfacer las necesidades internas. 

Sin embargo, la presión norteamericana para que Argentina se uniera a los aliados 
surtió efecto. Cabe sefialar que la política de neutralidad por parte de Argentina, se 
consideró la opción que evitaba enfrentamiento entre los sectores simpatizantes del Eje -
cuyo pilar era Alemania- y de Jos que optaban por apoyar a la fuerza aliada. 

A partir de la segunda mitad de la década de los ~o. la política exterior argentina 
cambió radicalmente. La nueva burocracia militar. encabezada por Juan Domingo Perón, 
apoyada por el estado saludable de la economía, formuló una política exterior denominada 
la 11Terccra Posición 11 en los asuntos internacionales. Este concepto fue desarrollado para 
afianzar una independencia frente a la ideologia -capitalista y comunista- abanderada por 
Jos dos bloques de poder surgidos a partir de la década de 1950. 

Asimismo. en esta época Argentina se unió a la Organización de Estados 

Americanos ( I02) y en 1945 suscribió la resolución denominada "Asistencia Reciproca y 

Solidaridad Americana" mejor conocida como Acta de Chapultepec ( 103), por medio de Ja 
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cual los Estados signaL1rios se obligaron a consultar entre sí y a tomar la medidas 
colectivas de defensa, incluvendo el uso de la fuerza militar en casos de amenazas o actos 
de agresión contra cualquie~a de ellos. 

Esta Acta, incluyó en sus resoluciones la concrec10n del acuerdo conocido 
oficialmente como Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) -instrumento 
que formalizó las cuestiones de seguridad hemisférica mutua- impulsado por Estados 
Unidos en 1947. Esta política, estuvo orientada a mantener un balance de poder con su 
vecino geográfico más imponante, Brasil. 

La política exterior argentina, gradualmente viró a un acercamiento con Estados 
Unidos. El carácter de potencia hegemónica continental y la devastación de las economías 
europeas a causa de la guerra y la posterior formación de la Comunidad Económica 
Europea surgieron como factores imponantes para un acercamiento. No obsL1nte, 
Argentina seguía manteniendo sus vínculos comerciales con la Unión Soviética, la cual era 
un imponante comprador de materias primas argentinas. 

Entre 1950 y 1970, personal militar argentino fue entrenado en escuelas militares 
norteamericanas. en el marco de los Programas de Ayuda Militar esL1blecidos por el 
gobierno de Estados Unidos. Este acercamiento, tenía como objetivo evitar una 
proliferación de los gobiernos comunistas en la región. estrategia profundizada a raíz del 
triunfo de la revolución cubana )' su posterior definición como socialista. En Argentina, la 
continua intervención de los militares en el poder, benefició esta política de contención. 

aunque ésta no estuvo exenta de diferencias.( 10.\) 

Estas diferencias en el plano interno, se ejemplifican con la negativa del gobierno 
miliLir encabezado por el Presidente Frondizi para romper relaciones diplomáticas con 
Cuba, promovida por Estados Unidos en el marco de la OEA. Sin embargo, la presión 
norteamericana y la de sectores militnres argentinos que pugnaban por la ruptura, lograron 

la determinación de romper las relaciones diplomáticas con el gobierno cubano.(l05) 

Para Estados Unidos la necesidad de incorporar a Argentina dentro de sus aliados 
latinoamericanos, estribaba en su preocupación por el avance de la tecnología nuclear en la 
Argentina. Esta preocupación se ha mantenido vigente ante la negativa argentina de 
ratificar el tratado de Tlatelolco -que pugna por la conformación de América Latina como 
zona desnuclearizada-, así como de no renunciar a realizar explosiones nucleares con fines 

pacíficos.( 106) 

Sin embargo, esta autonomía en la fonnulación de la política exterior poco a poco 
se fue reduciendo. La inestabilidad política afectó la marcha de la economía. la cual se 
enfiló a la recesión cada vez más aguda. Durante los gobiernos peronistas, el marcado 
carácter antinorteamericano de la polltica exterior a partir de 1946, fue un factor de 
alejamiento entre ambos países y generador de fricciones. 
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A partir de 1976, con el golpe de Estado llevado a cabo por los militares que 
derrocó al peronismo, en principio la afinidad al concepto anticomunista observado en 
ambos países, mantuvo en un plano de fluidez las relaciones bilaterales. Sin embargo, las 
subsecuentes acciones militares y policiales para combatir a los movimientos guerrilleros 
que actuaban en el país, modificaron este marco. Esta situación, se debió a la política 
exterior adoptada por el Presidente norteamericano James Carter basada en el énfasis a las 
virtudes morales de la democracia en sus relaciones con otras naciones; postura que fue 

identificada como una férrea defensa de los derechos humanos ( 107). 

En el caso de Argentina. esta politica afectó seriamente las relaciones bilaterales. 
La denuncia de organizaciones internacionales y locales respecto a las violaciones a los 
derechos humanos por parte del régimen militar argentino y la critica a dichas 
organizaciones por parte del segundo, crearon un clima de tensión entre ambos paises. 
Como resultado. Carter adoptó una política de sanciones hacia Argentina al prohibir la 

asistencia militar y la suspensión de la venta de armas ( 1 os). 

La llegada a la presidencia norteamericana de Ronald Rengan, las relaciones 
bilaterales volvieron a la nonnalidad. Rengan como asiduo defensor de la Doctrina de 
Seguridad Nacional, la cual tenía una considerable influencia en el cuerpo doctrinario de 
las fuerzas arrnadas argentinas, eliminó las restricciones militares impuestas por su 
predecesor a los regímenes militares anticomunistas de la región. 

Esta normalización, posibilitó la cooperación de los militares argenlinos con sus 
homólgos norteamericanos en el combate a las guerrillas izquierdistas en Centroamérica. 
basados en la experiencia lograda en la supresión de los movimientos guerrilleros en 
Argentina. Asimismo, la sobreestimación a esta nuevo acercamiento fue uno de los factores 
para que el régimen militar decidiera invadir las Islas Malvinas en 1982. 

La respuesta militar británica y la postura de apoyo al gobierno de la Gran Bretaña 
por parte de Estados Unidos, fue un factor delerminame- tanto en la caída del régimen 
militar y la vuelta al poder de los civiles, como del replanteamiento de la política exterior 
hacia Europa, Esu1dos Unidos y una asimilación de su carácter de Estado latinoamericano 
alejado de los centros de poder mullilaleral, económicos y militares como la CE y la 
OTAN, respecti,·amente. 

Al asumir la presidencia en Argentina. Raúl Alfonsin y su equipo delinearon una 
política exterior acorde al nuevo marco regional e imernacional derivado de la Guerra de 
las Malvinas. Para Argentina el acercamiento con Estados Unidos se realizaría, en 
principio, en forma independiente, ante la necesidad de mantener a la Unión Soviética (hoy 
CE!), como uno de sus principales compradores de granos y carnes aún durante el régimen 
militar. 

En efecto, en los primeros meses de Alfonsín en la presidencia, las relaciones con 
Estados Unidos. en general mostraban un distanciamiento derivado del apoyo 
norteamericano otorgado a la Gran Brelafü1 durante el capitulo de las Malvinas. Estas 
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relaciones giraron entonces, en la necesidad del apoyo económico por parte de Estados 
Unidos para el nuevo régimen civil cuya estabilidad en el corto plazo dependia de la 
resolución de los graves problemas económicos heredados del régimen militar predecesor 
(109). 

La actitud latinoamericana de apoyo a las reclamaciones de soberania por parte de 
Argentina sobre las Islas Malvinas, si bien dicho apoyo no pasó de pronunciamientos a 
favor en el marco de la OEA, modificó la política exterior del país sudamericano frente a 
sus vecinos. La adopción de esta actitud por parte de los paises latinoamericanos. sólo fue 
el reflejo de la intención promovida por los gobiernos argentinos a ser considerados como 
europeos en los circulas diplomáticos latinoamericanos. 

No obstante, cabe señalar que esta modificación en la conducL1 internacional 
argentina hacia la región obedece, podriamos decir, a la rectificación en sn visión hacia los 
países europeos y Estados Unidos por los motivos ya señalados. En este sentido, esta 
reorientación de la política exterior argentina a miz de las secuelas generadas a causa de 
las guerra de las Malvinas, obedece a una nueva actitud pragmática y como una salida 
imperativa al nuevo contexto internacional. 

En este marco, Alfonsin redefinió la política exterior argentina hacia una 
lntinoamcricanización. Acorde con esta postura. inició acciones para dirimir controversias 
territoriales mantenidas con sus vecinos y la renovación de los vínculos económicos y 

pollticos con los países del Continente (l lO), y en el ámbito internacional, por una mayor 
promoción de su presencia en el Movimiento No-alineado. 

3.3.1 El Canal de Beagle 

Durante 198.¡ la cuestión del Canal de Beagle ocupó un lugar prioritario a resolver 
por el Gobierno de Alfonsín. Esta disputa con Chile por la posesión de tres Islas en el 

Canal de Beagle. orilló a ambos países a entablar una inminente guerra en 1978 ( 11 l ). 
Ambos países, dominados por regimenes militares en esos momentos, aceptaron la 
mediación del jerarca de la Iglesia Católicia, y las posteriores negociaciones conditjeron a 
un arreglo negociado al conflicto. 

En noviembre de 198.¡, ambas partes signaron un tratado de paz y amistad. 
mediante el cual se otorgó la posesión de las Islas a Chile en tanto Argentina conservaba el 
acceso oriental al estrecho de Magallanes. Asimismo, Chile obtuvo el paso al Atlántico 
pero sin capacidad juridica sobre dicho paso. El tratado fue sometido a referéndum popular 
en Argentina, el cual obtuvo un significativo porcentaje de apoyo que facilitara su 
ratificación en mayo de 1985. 
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3.3.2 Islas Malvinas 

Desde sus inicios en el poder. el gobierno argentino inició una ofensiva 
diplomática tendiente a conseguir el apoyo de la comunidad internacional a los reclamos de 

soberanía sobre las Islas Malvinas y Sandwich del Sur, en poder de la Gran Bre~'lila.( 112) 
En este sentido, Argentina definió su posición negociadora en tomo a la cuestión de la 
soberanía, la cual fue rechazada desde un principio por el gobierno británico. 

Gran Bretafia se negó a iniciar conversaciones con los argentinos sobre la base de 
la soberania de las Islas en disputa. Esta centró su posición en el sentido de que cualquier 
inicio de negociaciones debia estllr precedido por la declaración argentina de declarar el 
cese de hostilidades, lo cnal no había sucedido, además de aceptar las condiciones del país 
europeo en cuanto a la ocnpación indefinida de dichas islas. 

En suma, la cuestión del restablecimiento de relaciones diplomáticas entre ambos 
países estuvo condicionado a la negociación por separado del restablecimiento de vínculos 
diplomáticos y la cuestión de las Malvinas. En este tono se desarrollaron las negociaciones 
mantenidas entre ambos paises durante el gobierno radical, que lejos de concretar un 

acuerdo este problema fue un permanente generador de incidentes ( l l\ 

3.3.3 Ambito regional 

La politica e.xterior argentina en esta etapa, priorizó la promoción de las relaciones 
bilaterales y multilaterales con los países de la región. así como con países 
extraeontinentales. Se profundizmon los lazos económicos con Brasil, en áreas como la 
tecnología nuclear -área en que Argentina posee una de las más avanzadas en América 

Latina junto con Brasil·( 114), potencial hidroeléctrico, cooperación comercial entre otros. 
Este acercamiento se tradujo en un imponante impulso a la integración subregional en el 

marco del Mercado Común del Sur (MERCOSUR) ( 11\ que agrupa a Argemina, Brasil, 
Chile, Paraguay y Uruguay. 

3.3.3.1 Centroamérica 

Respecto a Centroamérica, Alfonsín redefinió el papel de la presencia argentina en 
esa región. En este sentido, el gobierno radical se sumó a los esfuerzos de pacificación 
emprendidos por el Grnpo Contadora para evitar. en esos momentos, una generalización 
del conflicto centroamericano. De esta forma, en julio de 1985 Argentina se unió junto con 
Brasil, Uruguay y Perú a lo que se denominó Grupo de Apoyo a Contadora, para revi~11izar 
al proceso de pacificación en Centroamérica. 

Por medio de este grupo, Argentina mantuvo una activa paruc1pac10n en el 
abordamiento de la problemática regional. La creación posterior del grupo de los Ocho y la 
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siguiente ampliación de sus miembros (Grupo de Río), revitalizó los esfuerzos de 
cooperación regional, alentada por el regreso de regimenes civiles en la mayoria de los 
países de América Latina. Este nuevo contexto regionál, alimentó el discurso politico a lo 
largo de la segunda mitad de la década de los ochenta, los cuales indefectiblemente se 
centrarían en destacar que este nuevo contexto democrático, era un factor determinante 
para lograr la plena integración de los paises latinoamericanos. 

Sin embargo, este optimismo integracionista, estaba caracterizado más por la 
esperanza más que por la convicción. Cabe seiialar, que la llegada del régimen civil a la 
Argentina fue un factor determinante para la acentuación de las presiones internas en otros 
paises vecinos como Chile y Uruguay, en pro del retorno a la constitucionalidad. 

3.3.4 Ambito extracontinenL1l 

En el plano extracontinental, Argentina impulsó su presencia en el Movimiento de 
los No-alineados, lo cual enfatizó el carácter independiente que el nuevo gobierno queria 
imprimir a su politica exterior. Asimismo. Alfonsin durante su mandato realizó numerosas 
giras al exterior las cuales tenían como objetivo el resL1blecimiento de la presencia 
argentina en el mundo y el "stablecer lazos de cooperación económica que sirvieran para 
apoyar la recuperación económica de su país. Entre estas destacan las relaciones con 
Espaiia, a la que se considera como el puente latinoamericano hacia la Europa unificada. 

En materia de política militar internacional, Argentina junto con México, Grecia, 
India, Suecia y un ex-presidente de Tan7,1nia, conformaron en febrero de 1985, el 
denominado Grupo de los Seis. Este grnpo, basa su actuación en el forrnlecimiento de la 
lucha en contra del arnrnmenlismo mundial, y su llamado en pro de la eliminación de 
ensayos nucleares con fines bélicos para rcorienL1rlos al uso de la energía nuclear en favor 
del desarrollo mundial. 

Si bien en el plano económico interno el régimen de Raúl Alfonsin no fue del todo 
satisfactorio, en el plano de la politica exterior se pueden avances en la reinserción 
argentina al escenario internacional. El cambio de matiz de la política exterior al volverse 
más latinoan1ericanista, le permitió incorporarse plenamente a los esfuerzos para abordar 
la diversa problemática de la región y, por ende, participar activamente en los foros 
regionales y subregionales ya establecidos y que se establecieron para ese objetivo. 
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1 Raúl Alfonsin, nació en el pueblo de Chascomús en la Provincia de Buenos Aires el 13 de 
marzo de 1926. Descendiente de una familia paterna de origen gallego y de raigambre 
republicana, se educó en el Liceo Militar de San Martín, secundaria militarizada, y 
posterionncnte estudió leyes en la Universidad Nacional de La Plata. Sus primeras 
vinculaciones con la política se dan al fundar en su pueblo el periódico El Imparcial. Su 
incorporación a la UCR fue motivada por el car:ictcr populista del radicalismo y su 
oposición a la poderosa clase terrateniente de Argentina. La UCR en sus inicios era el 
portador de los descendientes de millones de imnigmntcs que arribaron al país durante el 
siglo XJX y que mediante una reforma electoral obtuvieron el derecho de participar en la 
política. A los 24 años es designado concejal y presidente del comité de la UCR en 
Chascomús. En 1953 es encarcelado por el gobierno pcronista debido a sus actividades 
politicas. En 1958 fue elegido diputado del Congreso Provincial de Buenos Aires y para el 
Congreso Nacional en 1963, ostentando el cargo de diputado de ese año hasta 1966 y 
nuevamente de 19773 a 1976. Fundador del ala radicalista Renovación y Cambio en 1972. 
se vio obligado a suspender abiertamente sus actividades políticas tras el golpe militar de 
1976. Secretario del Partido Radical es designado candidato presidencial para las 
elecciones de octubre de 1983. Altaf Gauhar: Entrevista con Raúl Alfonsin. Thjrd World 
Quartely en Cante~ (ya desaparecida). año 3 no. 53, junio de 1985. p. 13 

2 Graham-Yoll, Andrcw: 100 afias cien días. Sm!lh de lngL1tcrrn en Contexios (ya 
desaparecida) pag. 65, marzo de 1984. 

3 Cuando la economía argentina cayó en la mina. causada en gran parte por el despilfarro, 
la corrupción y la compra de armamentos y se orilló a casi una guerra con Chile por 
diferendos limítrofes y se perdió una guerra contra Gran Bretaña. la clase media hasta ese 
momento descubrió sus tendencias democráticas. iill:.w. p. 66. 

4 En efecto, una de las primeras acciones del gobierno radical en materia laboral. fue la 
promoción de una ley de rcordcnamicnto sindical, objetado por los lideres peronistas. que 
permitiera la supervisión de elecciones democráticas al interior de los sindicatos obreros 
con la participación de facciones minoritarias en las decisiones gremiales. El objetivo era 
atraerse el apoyo de la clase trabajadora peronista, ya que esa ley pretendía eliminar la 
fuerza de los lideres obreros pcronistas. Por ello éstos, con la ayuda de otros partidos 
minoritarios lograron bloquear In iniciativa del nuevo gobierno. Probada la capacidad 
opositora de los peronistas. Alfonsin instó dentro de su discurso político a la unidad y 
concertación de todos los argentinos. Wynia. Gary W.: La democracia en Argentina. 
Current Histocy E lJ en Contex1os (ya desaparecida), no. 53, 15 de junio de 1985. p-3 

5 Un ejemplo de esta actitud de conciliación. lo constituyó al asistencia como invitada 
especial de Isabel Martincz Vda. de Pcrón. hasta ese momento exiliada en España. a la 
ascensión de Alfonsin a la presidencia. Este la recibió en el aeropuerto quien, a su vez. 
conminó a los pcronistas a colaborar con el nuevo gobierno civil. Contextos. Quartim, 
Joao: La Hora del Pueblo. Afrjque Asje en Contextos (ya desaparecida). No. 24, marzo de 
1984, p- 70 
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6 En principio unos 50 generales la mayoría de lnfanteria fueron jubilados en forma 
prematura. Esta decisión tenía como objetivo eliminar la influencia de las fuerzas amtadas 
que se habian constituido como un estado dentro del Estado, limitar su poder de 
intervención politica para dedicarse a tareas de defensa nacional bajo el control del poder 
Ejecutivo. Para garnnti7,1r este control fueron previstas tres medidas: un civil, Raúl Borras 
fue designado Ministro de la Defensa: tres secretarios igualmente civiles, uno para cada 
rama del ejército, directamente subordinados al Ministerio de Defensa, se consideraron 
como la garantía en el enlace entre los Estados mayores y el gobierno; Asimismo, el 
Servicio de Espionaje Estatal (SIDE) fue confiado a un civil. Estas acciones se aunaron al 
establecimiento de los juicios sumarios en contra de los militares implicados en la violación 
de derechos humanos y de líderes guerrilleros apresados. Contextos. 26 marzo de 1984. 
Joao Quartim: La hora del pueblo. i.ili:J1l p-69 

7 Para un estudio detallado de 1 origen y evolución de los Montoneros y el ERP, véase 
Guillespie, Richard; Silll!ados de Perón · los Monloneros. 

8 El arresto del Expresidente Reynaldo Bignone, integrante de la última Junta Militar, 
demostró el impulso de Alfonsín por esclarecer las múltiples desapariciones y asesinatos de 
argentinos durante la dick1dura milik1r. Según datos obtenidos en las primeras 
investigaciones al respecto, en enero de l 984 se hallaron los cuerpos de 500 personas que 
estaban desparecidas en el cementerio municipal de La Plata. jurisdicción de Buenos Aires. 
De esta cifra 482 cadáveres no identificados, 229 habian muerto a causa de balazos en la 
cabeza, nueve por estrangulación. 19 por calcinación, 28 por conmoción, 28 de 
hemorragia, l06 por paro cardi:íco y uno en alguna explosión._. El ella de rendir cuentas 
~(ya desaparecida) no. 24. Marzo de 1984, p-67. 

9 León Manriquez, José Luis: El Proceso de Reorgani7,1ción Nacional y los derechos 
humanos en Argentina. Cuadernos del Instituto lv1a1jas Romero de Est11djos Djplomíltjcos 
aMREID. no. 39, noviembre de 1988 p-7-12 

l O Montserrat, Marcelo; Democrncia y Fuerzas Annadas en la Argentina. Ponencia 
presentada al Seminario Internacional "Democracia y Fuerzas Armadas en Sudamérica" 
organizado por las Corporación de Estudios para el Desarrollo (CORDES), Quito, Ecuador. 
4-6 de julio de l 988, pp- 30 a 46 

l l Esta facultad otorgada a los tribunales militares contó con la desaprobación de los 
sectores defensores de los derechos humanos. Estos juicios, formaron parte de una 
estrategia política por la cual Alfonsín intentó democratizar a las fiterzas armadas fon 
objeto de evitar nuevos golpes militares. Los abusos cometidos durante la llamada "guerra 
sucia" fueron catalogados como ilegales, dando paso al procesamiento de oficiales acusados 
de violaciones a los derechos humanos. Sin embargo, este Consejo solo enjuició al General 
Jorge Videla -primer presidente después del golpe de l 976-. Graham-Yooll. Andrew; 100 
días lOO años ... ¡¡¡:¡. cit. p-66 
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12 El Consejo Supremo de las fuerzas armadas, aludía que cualquier oficial sujeto a 
investigación podía comprobar que habla actuado en acatamiento de ordenes superiores, 
sería exonerado de cualquier cargo, siempre y cuando no ·hubiera cometido actos 
extremadamente duros, términos que la ley argentina no contemplaba. Asimismo, el 
consejo Supremo si bien mantuvo bajo su responsabilidad las averiguaciones sobre 
violaciones, deliberadamente retrasaron los enjuiciamientos. contextos. Wynia, Gal)' G; La 
democracia en Argentina ... Qjl. cit. p-6 

l 3 En el caso de los oficiales Ramón Camps, General retirado y el Ex-jefe de la policia 
nacional de la Provincia de Buenos Aires Guillenno Suarez Masón -detenido en Estados 
Unidos para su extradición-. est.~ dilación se prolongó hasta mayo de 1986. Camps se 
encontraba detenido desde enero de 1984 y su juicio fue reiniciado por tribunales civiles en 
junio de 1986 ante la renuncia de los tribunales castrenses de hacerse cargo de los juicios. 
En diciembre de ese afio. Camps fue condenado a 25 a11os de prisión bajo el cargo de 
delitos represivos y la destitución. La condena causó un profundo malestar en la sociedad y 
las organizaciones defensoras de los derechos humanos. ya que no se le condenó por el 
delito de privación ilegal de la libertad y desaparación de personas. Asimismo, dichos 
tribunales civiles decidieron encargarse de alrededor de 300 causas de altos jefes militares 
acusados de represión. En el caso de Camps, éste admilió que durante su gestión 
desaparecieron alrededor de 5 mil personas. 
Mejores Relaciones con los militares.~. México, 16 de mayo de 1986 y La justicia 
argentina condena a Camps a 25 atios de c;ircel. El.D.ia. 3 de diciembre de 1986. 

14 La legislación argentina incorpora en el código penal la concesión a la parte acusadora 
el derecho de apelación a través de los tribunales civiles si el veredicto militar no es 
satisfactorio. Graham-Yooll, Andrew: 100 días 100 afias .... Qjl. cit. p-66 

15 Esta cifra contrastó con las estimadas por diversos organismos defensores de derechos 
humanos que situaban la cifra en alrededor de 30 mil desaparecidos. Page, Joseph A.; 
Argentina: un dilema de conciencia. The Nation en Contextos (ya desaparecida) no. 54, 
junio de 1985, Qjl. cit. p-9-12 

16 El desarrollo de los enjuiciamientos, significó para el gobierno radical iniciar acciones 
para mantener un equilibrio en las posiciones encontradas adoptadas por diversos sectores 
de la población incluyendo la de los militares. La izquierda demandaba el proceso contra 
todos los oficiales implicados y la derecha alertaba sobre el efecto multiplicador que podría 
significar el enjuiciamiento de los altos mandos. En efecto, el gobierno radical estaba 
imposibilitado para llevar las investigaciones hasta sus últimas consecuencias, en virtud de 
la severa crisis económica que enfrentaba el país y que surgió como otra amenaza a la 
continuidad del proceso institucional iniciado en diciembre de 1983. Finalmente, en 
diciembre de 1985 se procedió a la condena de reclusión perpetua del ex-presidente Jorge 
Rafael Videla y el Almirante Eduardo Massera. Posteriormente, fueron encontrados de 
culpa y sentenciados por negligencia Orlando Agosti 3 afias y 9 meses; Robcno Viola, 
Expresidente, 16 ai1os y 6 meses: Armando Lambruschini 8 afias. penas en las cuales se 
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incluyó la destitución. Fueron absueltos de culpa y cargo, por errores en la conducción de la 
guerra de las Malvinas aún después de haber sido sentenciados, Leopoldo Galtieri -
resulL1do de la apelación de la sentencia en su contra de 12 años de prisión a partir de 
diciembre de 1989-, Almirante Jorge Anaya y los brigadieres Basilio Lamí Dozo y Ornar 
Graligno. Sentencian a los militares responsables por la Guerra de las Malvinas. ~. 
17 de mayo de 1986. 

17 Los crecientes rumores sobre la eventual aplicación de la amnistía a favor del personal 
militar acusado de violaciones a los derechos humanos generó la renuncia de magistrados 
nacionales y la oposición de otros jueces a la politica de derechos humanos promovida por 
Alfonsín. Tensión en el Poder Judicial argentino ante las decisiones de Raúl Alfonsin. El 
I2ía, 5 de mayo de 1986. 

18 Emmerich, Ernesto: Argentina: Sin posibilidad de superar la crisis y lrncer justicia. 
Alfonsín se debilita. Ero=, no. 428. 14 de enero de 1985. p...j5. 

l 9 El tribunal de apelaciones siguió intenrnndo la anulación del veredicto del tribunal 
militar, proceso que se prolongó durante 1985 y 1986. Finalmente, en diciembre de 1986 
esto intentos fallaron al dictarse la prescripción criminal en el caso de Astiz. lo que 
constituyó un virtual punto final en juicios a militares y oficiales policiales. La resolución 
solo modificó la sentencia dictada por el tribunal militar relativa a la falta de elementos 
probatorios del presunto delito a la de prescripción, dicL1men que generó la critica del 
gobierno de suecia-. Este hecho, coincidió con el envio del Ejecutivo al Congreso de la 
controvertida Ley de Punto Final ese mismo mes para acelerar el juicio contra militares 
implicados en la violación de derechos humanos. La justicia argentina condena a Camps: 
El Día, 3 de diciembre de 1986 ... llll· ci.l. p-13 

20 La jornada electoral de noviembre constituyó la primera después de casi veinte años de 
inestabilidad política. Alrededor de 19 millones de argentinos concurrieron a las urnas en 
comicios parciales legislativos. El oficialismo logró captar 43% de los votos coutra 30% 
obtenido por los peronistas. El peronismo llegaria a estas elecciones enfrentando la crisis 
de unidad más grave de su historia. dividido en facciones prácticamente irreconciliables. 
La minoritaria izquierda peronista jugaría su primera experiencia de unificación mediante 
la creación del FREPU (Frente del Pueblo), el cual incluía en sus lilas a peronistas 
combativos, comunistas, socialistas independientes y cristianos de bas~. Ducrot. Víctor 
Ego; Una herencia catastrófica: preocupación en Argentina por el gobierno democrático. 
Prisma lnJinoamericano, afio 12. no. 181, enero de 1986. p-3-4 

21 Estas elecciones se desarrollaron bajo la implantación del estado de sitio decretado por 
el gobierno para contener a grupos extremistas que reiniciaron los atentados terroristas en 
el país. El estado de sitio se prolongaría hasta el 10 de diciembre de 1985, fecha que 
represcnwba el segundo ai1o de la administración alfonsinista en el poder. iJkm. p-3 
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22 El pase a retiro del Gral. Aníbal Verdura surgió como resultado de un fallido alentado 
en con!m de Alfonsin. Una bomba puesta en el camino que debía seguir el Presidente, 
debía estallar durante la visita que haría a los cuaneles del !ercer cuerpo del ejército de 
Córdoba -unas horas ames se habían dado a conocer las sentencias en conlm de Leopoldo 
Galtieri, Jorge Anaya y Basilio Lamí Dozo-. La policía descubrió el anefacto por lo que 
Verdura debió afrontar las responsabilidades militares por el follo de seguridad. A este 
alentado se sumaría una amena?~~ de bomba en el avión presidencial el 30 de mayo 
siguiente. Pasó a retiro el Comandante Verdura del tercer Cuerpo del Ejército. El.lli.a. 27 
mayo de 1986. Se frustró un atentado contra Alfonsin. E.l..Uia, 20 de mayo de 1986. Alena 
de bomba en el avión presidencial de Raúl Alfonsín. Elli.a, primero de julio de 1986. 

23 Este plan incluía una mayor reducción del presupuesto militar, disminución del 
personal castrense y el relevo de algunas funciones no militares que las fuerzas annadas 
autoasumieron como las obras públicas. así como la redistribución de tropas hacia las 
costas y fronteras. Se agravan las relaciones Alfonsín-Fucrzas Annadas. ~. 18 de 
junio de 1986. 

2-l La familia del secuestrado sc11aló que fue obligada a pagar 275 mil dólares para que el 
Ministerio del Interior iniciara las investigaciones sobre el paradero de su familiar. 
Renuncia el Ministro de la Defensa Genmin López. fuJ;dsiilr 16 de mayo de 1986. 

25 El envio del proyecto de Ley Punto Final. se enmarcó en el profündo malestar que la 
sociedad argenlina había manifestado meses alrás ante el conocimiento de la elaboración 
de un ley que limitara los juicios a militares implicados en la guerra sucia. Este malestar se 
acentuó a raíz de la absolución de Alfredo Aztiz. Anuncia Raúl Alfonsín el envio al 
Congreso de la Ley de Punto Final. Ell2.in. 6 de diciembre de 1986. 

26 Esla ley fue aprobada por el parlamento por 25 votos contra 10 en la Cámara Alla y 126 
conlra 16 en la Cámara Baja. Al cumplirse el plazo de 60 dias el 22 de febrero de 1987, 
solamente 139 militares y 12 civiles debieron responder a las acusaciones sobre violación a 
los derechos humanos durante el periodo de la "guerra sucia". Sin embargo, a estas 
citaciones se sumaron la de cientos de oficiales que debieron responder a preguntas en 
vinud del plazo perentorio estipulado en la Ley. Aniculo Senado ar gen lino aprobó el 
Proyecto de Ley de Punto Final. E.Ll2.iu. 23 de diciembre de 1986. 

27 Durante la Convención nacional de la UCR el 2 de diciembre de 1986, en Ja que estuvo 
presente Alfonsín, su panido decidió apoyar el Proyecto de Ley de Pumo Final aunque este 
apoyo no estuvo a salvo de intensos enfremamienios y la ausencia de gran número de 
delegados radicales en el país. Decide la Convención de la UCR apoyar el Proyecto de Ley 
de Punto Final. ELlli;¡, 3 de diciembre de 1986 y El ni:i.,imo jefe militar argentino 
considera legilima la guerra contra la subversión. El.J2í¡¡, 2 de diciembre de 1986. 



181 

28 El 29 de diciembre fue publicada en el Boletín Oficial, lo cual significó su sanción legal. 
Publican en Boletln Oficial la Ley de Punto Final. EJJ:li¡¡, 30 de didembre de 1986. 

29 Las medidas instrumen~1das por el gobierno para acelerar el deslinde de 
responsabilidades contra militares acusados violaciones a los derechos humanos 
enmarcados en la ley de Punto final y de Obediencia debida. surgieron como imponantcs 
factores negativos para el radicalismo. Este descontento a la política gubernamental, se 
reflejó en las urnas en las elecciones legislativas del 6 de septiembre de 1987. El 
radicalismo ganó un mayor espacio polilico al contrario del radicalismo que perdió la 
mayoria en la Cámara de Diputados y 5 de 7 gobiernos provinciales. A estas acciones se 
sumó el rechazo de la población al severo programa económico de austeridad que generó 
significativas protestas por parte la CGT. 

3o Sobre el perfil y la idcologia de Ernesto Barrciro, véase articulo de Gregario Selser; "El 
barreirazo en Argentina: los asesinos asestan un cuartelazo para evitar que los procesen 
civiles. EJJ:lia, 19 de abril de 1987. 

31 La democracia no se negocia: Raúl Alfonsin. El..l1[¡¡, 17 de abril de 1987, p-13 

32 itkm. 

33 Cumpliremos la orden de tomar la Escuela de húantería de Campo de Mayo como sea. 
EJJ:lia, 18 de abril de 1987, p-12. 

34 Discurso pronunciado por Raúl Alfonsin ante el Congreso Nacional convocado a sesión 
extraordinaria el 16 de abril con motivo del al1~1miento del XIV regimiento de Irúanteria 
de la ciudad de Córdoba. Argentina: "Aquí no hay nada que negociar", dice Alfonsín. El 
Qía, 18 de abril de 1987. 

35 Este contexto fue aprovechado por el radicalismo para poner en marcha una nueva 
tentativa de agrupamiento de las fuerzas políticas y sociales de la Argentina, por medio la 
citada Acta de Compromiso Democrático. Esta contemplaba cuatro puntos. en los cuales el 
gobierno recalcaba la plena vigencia de la Constitución Nacional y de las instituciones 
democráticas, así como el apego a la Ley para que en el marco de la justicia, la 
reconciliación de los argentinos fuera posible a través del pleno reconocimiento de los 
niveles de responsabilidad de las conductas y hechos del pasado. Las fuerzas políticas y 
sociales de Argentina firmaron el Acta de Compromiso Democrático. El..l1[¡¡, 20 de abril de 
1987. 

36 Los amotinados depusieron su actitud. anunció Alfonsin a la multitud congregada. El 
día. 20 de abril de 1987. 
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37 Quince de los 35 generales argentinos con mando de tropa de un total de 39, pasaron a 
retiro entre ellos el general Ríos Ereñú. La mitad de los generales argentinos pasaron a 
retiro en las últimas horas. EIJlía. 23 de abril de 1987. 

38 Según declaraciones de Rico reproducidas por Gregario Selser en su Articulo ¿Fue 
rebelión o motín? ¿Son galgos o podencos? publicado en ELllia el 22 de abril de 1987, 
Rico seüalaba: "Llegamos a un acuerdo con el Presidente de la República, en su condición 
de Jefe Supremo de las Fuerzas Am1adas. Estamos satisfechos. nuestros objetivos han sido 
alcanzados, logramos lo que demandábamos. El Gral. Rios Erci1ú dejó el comando del 
ejército y se reestructura el actual generalato. De ahora en adelante podremos tener un 
nuevo ejército ... " 

39 La Corte Suprema de Justicia delineó tres niveles de alcance de dicho principio. Estos 
niveles de responsabilidad en la represión polltica escenificada durante el periodo 1976-
1983, significaron el situar en primer término a aquellos que impartieron las ordenes y a 
quienes las llevaron a la práctica en cumplimiento de las ordenes recibidas en el marco de 
la disciplina militar y en tercero a quienes cometieron delitos atroces y aberrantes sin tener 
en cuenta su graduación. Fijarán nuevos niveles de responsabilidad para los milil1res en 
actos de represión. EIJlía, 22 de abril de 1987. 

40 La justicia argentina no definirá globalmente el concepto de obediencia debida. EIJ2ía. 
30 de abril de 1987. 

41 A este panorama se sumó el enfrentamiento con la Iglesia católica, por el proyecto de la 
UCR, oficial, aprobado por el Congreso en mayo de 1987, que estableció la legalización del 
divorcio. Esta ley de matrimonio civil aprobada en principio por la Cámara Baja, permite a 
los divorciados contraer matrimonio después de tres aI1os de separación. Durante la visita 
del Papa en abril de 1987 días antes de los sucesos de semana santa, uno de los principales 
puntos de su estancia en Argentina se refirió al tema del divorcio, instando a la sociedad 
argentina a su rechazo. lnílexible la posición de la Iglesia sobre el Divorcio en Argentina, 
~. 19 de junio de 1987. 

42 El anuncio de reformas constitucionales. que incluia lo anterior. los cuales no tuvieron 
éxito, tenía por objeto crearle al radicalismo una imagen de movimiento histórico. Al 
efecto, el organismo creado por el Gobierno, Consejo para la Consolidación de la 
Democracia, comenzó a trabajar en las refonnas constitucionales. Respecto al traslado de la 
Capital Federal, ésta se trasladaría a las ciudades Gemelas de Viedma-Cam1en de 
Patagones, ubicadas a 900 kms. al sur de Buenos Aires. El objetivo del traslado. era 
impulsar el desarrollo de la Patagonia. región vasta y poco poblada que mantiene una 
posición geográfica importante. Esta fue la justificación del Ejecutivo, quien señaló que 
dicha posición había sido determinante en el capítulo de las Malvinas ya que con el 
desarrollo integral de esa región, quedaría atras el abandono y el atraso que más adelante 
podrlan representar un riesgo a la integridad territorial argentina. Sin embargo, el proyecto 
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sólo quedó en eso, debido fundamentalmente al costo que representaba dicho traslado -
calculado en 3000 mdd- y, en el aspecto político, la conflictiva situación política y 
económica del país, que limitaron el espacio de negociación del gobierno de Alfonsín. Este 
traslado que nunca se concreto, se sumó a otros registrados anteriormente por distintos 
gobiernos argentinos, véase Castillo Quadri, Mario; La Argentina descentralizada. 
EUDEBA, 1986. p-111 y ss 

43 La intención de Alfonsín era la promoción de refornrns constitucionales que permitieran 
la elección del Primer Ministro. respaldado en un gobierno de cohabitación con el 
peronismo. Sin embargo. la coyuntura política y económica ampliamente desfavorable para 
el radicalísmo, evitó la concresión de un acuerdo de ese tipo, ya que en forma evidente, la 
totalidad de los grupos peronistas. incluida la CGT deseaban evitar el compartir el 
desprestigio y los problemas generados y acentuados durante la administración alfonsinista 
a lo que se sumó el panorama preclcctoral para elecciones parciales en septiembre de ese 
afio. Alfonsin planteó la refonna constitucional para pcrntitir un gobierno de cohabitación. 
Eilllil, 14 de abril de 1987. 

44 Emmerich, Ernesto; Sin posibilidad de superar la crisis Alfonsín se debilita. Proceso. 
lljl. cit. p-45 

45 Después de los acontecimientos de Semana Santa de ese afio. Aldo Rico permaneció 
bajo arresto en guarniciones militares de abril a diciembre de ese afio. Durante ese lapso 
fue evidente la continua crítica de Rico hacia los procesos judiciales en contra de militares 
acusados de violación, a los derechos humanos en lo que denominó la "operación 
dignidad". Esta posición promovida por Rico tendía a promover la exculpación de los 
militares acusados y la búsqueda del reconocimiento de la sociedad argentina a las fuerzas 
armadas por su labor exitosa en su lucha contra la subversión en el periodo de 1976 a 1983. 

46 Siete días después de los acontecimientos de semana santa originados por la rebeldía de 
Barreiro, éste se entregó a la justicia para responder a los cargos de violaciones a los 
derechos humanos. Se entregó Barreiro. Eilllil. 30 de abril de 1987. 

47 Nota sobre la evolución económica argentina. 1988 ... lljl. cit. p-6 

48 Nuevo levantamiento militar. Comercio Exterior, vol. 39 no. l enero de 1989. p-44-45 

49 Según versiones del senador peronista Eduardo Menem, hermano del entonces 
candidato a la presidencia Carlos Menem. el desenlace del capítulo de La Tablada, dejaron 
serias dudas sobre si hubo o no concesiones del gobierno radical a los sublevados. Destaca 
que el cese de las hostilidades el día 4 de diciembre lo haya comunicado la institución 
armada por medio del Estado Mayor del Ejército y no por el Ministerio de defensa y se les 
haya calificado como amotinados. lo que representa penas menores a las contempladas por 
delitos de rebeldía. A pesar de que Alfonsín sefialó que no se habían hecho concesiones. 
esta declaración no fue accpL1da por los sectores políticos del país. Menem se refiere a los 
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sucesos de semana santa de abril de 1987. Apunta que en dicha revuel~1 militar encabezada 
por el Tte. Coronel Aldo Rico, el presidente Alfonsín había declarado que no se habían 
hecho concesiones de ninguna naturaleza para con los sublevados. Sin embargo, un mes 
después el gobierno a través del Ejecutivo envió al Congreso la denominada Ley de 
Obediencia Debida. sancionada por el Congreso. que limitó en forma sustancial el número 
de oficiales que debían ser juzgados por violaciones a los derechos humanos. Esta posición 
fue retomada por la prensa argentina, que señalaron la posibilidad, no confirmada, de la 
existencia de un documento suscrito por Scineldín y el Jefe del Estado Mayor José Dante 
Caridi, el cual contendría el compromiso de ampliar una ley de obediencia debida y el 
inicio de In reivindicación de las fuerzas armadas por su actuación para suprimir los 
1110\'Ímientos guerrilleros que actuaban en el país. Tanto Seindeldín. líder de la sublevación 
de semana santa. como Caridi pasarían a retiro y se propondria, por parte del primero, una 
lista de posibles sucesores. incluido el General Isidro Cáceres. Serias dudas dejó el 
le\'antamiento en La Tablada. ~. 14 de dic. de 1988. 

50 El Movimiento todos por la Patria (MTP) surge en 1986 con un carácter pluralista. con 
organización y estructura política que expresaba sus ideas por medio de la Revista Entre 
Todos (1985), antecedente del MTP. Este basaba su propuesta política en la democracia 
participativa, expresada en la intervención directa del pueblo. El ataque a la Tablada fue 
una rebelión y el Estado tiene que defenderse.~. 21 de junio de 1989, no. 668 p-42. 

51 Este mecanismo fonnal evita la aplicación de beneficios de una libertad condicional a 
los 25 a11os como establece la legislación argentina. Caso Tablada: proceso irregular 
arguye la defensa. ~. 21 de julio de 1989. no 668. ¡¡¡¡. ci..l. p-41. 

52 Espera Menem capitalizar el descontento popular contra Alfonsin por el manejo de la 
economía. ~. 14 de diciembre de l 988. 

53 Como ejemplo, al asumir In presidencia Carlos Menem. todavia se seguía el proceso 
judicial contra 18 ex-altos mandos del ejército y la Marina, así como el seguido contra 150 
oficiales que participaron en las rebeliones de 1987 y 1988. Sólo habían sido sentenciados 
por tribunales civiles y militares 4 ex-comandantes y dos ex-jefes de la policía. Respecto al 
coronel Aldo Rico, supuestamente en rigurosa prisión preventiva bajo los cargos de 
sedición, asistió a la boda de su hija celebrada en Buenos Aires en uniforme de gala y con 
sus condecoraciones. Asimismo, el ex-conmndante Emilio Massera. condenado a reclusión 
perpetua en el penal militar de La Magdalena -a 110 kms al sur de Buenos Aires- fue visto 
en la capital y fotografiado por un periodista. Ambos hechos originaron una gran polémica 
en el país, lo que obligó a las autoridades a declarar que ambos hechos estaban autorizados. 
Con permiso Salieron Rico y Massera. Ex!:.cl.s.i.or, 3 de julio de 1989, p. ISA. 

54 Estas elecciones generales, contemplaron adem:ís la elección de 254 Diputados de los 
cuales el peronismo obtuvo el 49% de los escaños contra 7% del radicalismo, y que 
representan la mitad del total de la Cámara Baja y para 6000 cargos menores en todo el 
país. La elección presidencial, significó el poner término a casi seis décadas de 
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inestnbilidad en la transmisión del poder Ejecutivo en la Argentina, caracterizada por los 
derrocamientos por alzamientos militares. 

5S La beligerancia del sector obrero agrupado en la CGT quedó de manifiesto con el éxito 
del paro general convocado para el 13 de junio. Como respuesta, el gobierno promovió una 
ley para reglamentar el derecho de huelga y enfrentar la caótica situación laboral. así como 
evitar nuevas paralizaciones. Por su pane. los comerciantes desataron la especulación, lo 
cual tuvo como respuesta la generación de brotes de violencia ciudadana por el desabasto. 
Mejores relaciones con los militares.~. 16 de junio de 1986. 

56 Argentine. La debacle economique. Ll:Jilimlll:, ¡.¡de junio de 1889 y Presenta Alfonsin 
al Congreso su renuncia oficial. E=lsiru:. primero de julio de 1989. 

57 Paradójicamente los diputados radicales uo presentaron su renuncia por lo cual 
mantendrían una mayoria hasta diciembre, fecha original del traspaso de poderes. Sin 
embargo, éstos sellaron un compromiso politice que los obligó a no obje~~r las leyes que 
Menem presentara al Congreso durante el período de julio a diciembre. Este acuerdo 
político-parlamentario fue decisivo para que el Presidente electo aceptara sustituir a 
Alfonsín en el cargo en forma anticipada. ya que era evidente que Menem no aceptaría una 
mayoria radical en el Congreso que obstaculizara su programa enmarcado en su 
"revolución productiva". Los Diputados radicales no presentanín su renuncia. ~. 
primero de julio de 1989. 

5S Cabe serialar que la Constitución argentina no contempla el anticipo en la trasmisión de 
poderes. Esta establece el período oficial de 6 ai1os y en caso de renuncia es el 
Vicepresidente el que asume las funciones. Sin embargo, éste ~~mbién presentó su renuncia 
por lo que la designación de un Presidente Provisional recae en el Congreso. La aceptación 
de Menem de asumir el mando a panir del 9 de julio, un dia después de que el Congreso 
ratifica la victoria del presidente electo. evitó esu1 situación. Por ello, dicha transmisión no 
fue estrictamente legal de acuerdo con lo estipulado en la Constitución argentina. El 
anticipo del traspaso de poderes no es estrictamente legal. E=lsiru:. 29 de junio de 1989. 

59 Ratificó el Congreso argentino la victoria de Carlos Menem. La Jornada. 8 de julio de 
1989. 

60 El programa de austeridad planteado por el régimen militar saliente fue abandonado a 
medio camino. Este programa estaba basado en un crédito contingente otorgado por el 
FMI, pero la espiral inflacionaria alcanzaba para esos momentos 400% anual. Las reservas 
de divisas eran sólo de mil millones de dólares y se habían acumulado intereses vencidos 
por más de 3 mil mdd. y un total de 21 mil mdd de la deuda pública tenían programados 
sus vencimientos durante 1984. La economla Argentina. World Finaucjal Markcts en 
~(ya desaparecida) No. 53, 15 de junio de 1985, p-17-28. 
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6 l Los empresarios y obreros argentinos en forma reiterada se opusieron a aceptar 
restricciones negociadas referentes a los aumentos de precios o demandas salariales. A lo 
largo de la administración de Alfonsín, los intentos de concertación fallaron en la mayoría 
de las ocasiones, Jo cual ratificó la tradición de los políticos argentinos de fracasar en sus 
intentos de lograr concertaciones efectivas y mutuamente aceptables entre gobierno, 
empresarios y dirigencias sindicales. Cavarozzi, Marcelo; El dificil tránsito de Alfonsín a 
Ja democracia. Thc Ncw York Times ca Contextos (ya desaparecida) no. 24, 26 de marzo 
de 1984. p. 45 

62 A principios de cada mes, el gobierno se fijó metas de inflación, tasas de interés sobre 
depósitos y prestamos y ajustes de salarios y devaluaciones de acuerdo éstos. Wynia, Gary 
G.; La economía argentina ... llll· cit. p-7 

63 Estados Unidos, los bancos acreedores norteamericanos y europeos junto con México, 
Venezuela y Brasil se unieron a Colombia y le prestaron a Argentina 300 mdd para 
ayudarle a pagar Jos atrasos. ¿Por qué no desaparecerá la crisis financiera? lnJernaJional 
Busjncssweek en Conlcx!Os (ya desaparecida). no 30. 25 de junio de 1984, p-38-42. 

64 iill:J.¡¡_. 

65 Wynia, Gary W.; La democracia en Argentina. llll· ci.t. p-7 

66 A Jo largo de la administración de Alfonsín. la CGT, de lendencia peronista, organizó 
una lucha constanle a las políticas económicas impuestas por el gobierno radical. Estas 
e:q>resiones de lucha se tradujeron en la concreción de paros y saboL1je laboral, hasta Ja 
concreción de huelgas generales de trabajadores. La primera huelga general se verificó el 4 
de septiembre de 1984, las cuales sumarian alrededor de 12 -unas con mayor éxito que 
otras- durante la administración radicalista. La inercia desfavorable en el recrudecimienlo 
gradual de la crisis económica, amplió el margen de acción y la representatividad de la 
CGT, a cuyas protestas y paros se extendieron a las clases medias y a las represenL1ciones 
burocráticas. Pla, Alberto J. La crisis Argentina . .có.lka no. 25, diciembre de 1985, p-79-
84 

67 Bernardo Grinspun, de larga trayectoria dentro del radicalismo, fue sustituido por el 
conL1dor público Juan ViL1l Sourroille. aparentemente para evitar un mayor desprestigio de 
su imagen personal. Bonnaso, Miguel: __ .~. no ·05, 4 de marzo de 1985, p-16-
47. 

68 Cavarozzi, M1rcclo y Lmtdi, Oscm; ArgcnJinn crisis y pos1racjón. Ensayo publicado en 
El Nacional el 18 de abril de 1991, p-11-17, que hace un análisis general de la situación al 
inicio del gobierno constitucional de Alfonsín, su desarrollo y retirada y las perspectivas 
del nuevo gobierno justicialista a partir de 1989. 
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69 La capL1ción de créditos externos se encontraba supeditada a la adopción de mayores 
medidas de cone recésivo por pane de Argentina. Asimismo, la banca internacional 
presionaba para la concreción de un acuerdo que estableciera las bases para el 
otorgamiento de nuevos créditos, para lo cual Argentina debla adoptar políticas de 
restricciones en los gastos estatales, reducción del déficit público y un programa de 
privatizaciones de empresas deficitarias, exigencias que el gobierno radical se resistía a 
profundizar. Esta posición, reflejaba el estado de e1úrentamiento del gobierno con los 
sectores laborales del país, que mantenían su actitud de exigencia de reivindicaciones 
salariales, al mismo tiempo que se debia cumplir con las condiciones impuesL1s por el FMI. 
Bonasso, Miguel: Sin posibilidad de superar la crisis Alfonsín se ... llll· cit. p-45 

70 En efecto, el Plan Austral introdujo innovaciones técnicas, en especial el tratamiento 
específico de los componentes inerciales de la inflación: su principal novedad sin embargo, 
se dio en el plano discursivo que otorgaba el reconocimiento oficial del estado de 
destrucción y desorganización de la economía argentina. Dicho reconocimiento, sirvió 
como base para adoptar una serie de medidas, más bien de carácter simbólico, destinadas a 
revertir la situación. Por primera vez Alfonsin habló de una "econonúa de guerra", 
haciendo alusión a a una década de progresivo descalabro económico cuya principal 
manifestación fue el derrumbe por etapas de los aparatos productivos y reguladores del 
Estado. Cavarozzi, Marcelo y Landi, Osear: Argentina: Crisis y postración ... llll· ci.t p-12 

71 La CGT sostenía su posición de enfrentamiento con el gobierno, aludiendo que para 
enero de 1986, el salario de los trabajadores había sufrido una devaluación de 3 5% desde 
la implantación del Plan ya que los controles de precios eran violados constantemente en 
forma silenciosa. Para ese mio, se consideraban que de 8000 mdd. provenientes de las 
exponaciones, 5400 mdd se destinaron al pago de intereses de la deuda externa. Ante este 
marco, y después del triunfo radical en las elecciones de noviembre de 1985, el gobierno 
sostuvo conversaciones con funcionarios norteamericanos para la eventual incorporación 
argentina la denominado Plan Baker. Duero!, Víctor Ego. Una herencia caL1Strófica. 
Prisma líllinoamericwo, enero de 1986. p. 3. 

72 El 24 de enero de 1986, la CGT promovió un paro general de considerable alcance. La 
protesta -que demostró el endurecimiento de la posición de dicha Central obrera- se 
justificó en la disminución del poder adquisitivo de los salarios, a la que se sumaron 
sectores de clase media, base de poder del radicalismo. Asimismo, la CGT exigía la 
moratoria en el pago de intereses de la deuda externa, como un paso previo a la real 
recuperación del país. Bonasso, Miguel: La deuda coloca a Alfonsín ante el surgimiento de 
un frente opositor. Ero=. no -183. 3 de febrero de l 986, p-11 

73 El gobierno radical dispuso un tope salarial del 5% para l 987, lo cual provocó la 
reacción de la negativa de la CGT. Pese a que se iniciaron negociaciones entre dicha 
central obrera y el gobierno impulsadas por Alfonsin en diciembre de 1986, éstas se 
rompieron ante la inflexibilidad de la autoridades laborales de otorgar aumentos salariales 
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y el anuncio del tope salarial mencionado para el siguiente año. La CGT y el gobierno 
argentino. El.llía, 16 de diciembre de 1986. 

74 Criticas de esta estrategia económica, señalaban que el Plan Austral sólo se preocupó 
por la obtención de recursos por la via impositiva al sector privado a fin de enfrentar el 
crónico déficit fiscal, y con el aumento en las tarifas de los bienes y seivicios del sector 
público. Cavarozzi, Marcelo y Landi Osear: Argentina, crisis y postración ... llJl. ci..t. p-13 

75 A las protestas ejemplificadas con paros nacionales en demanda de reivindicaciones 
salariales y restitución de derechos restringidos durante el régimen militar -contratos 
colectivos de trabajo, seguridad social- de las organizaciones obreras agrupadas en la CGT, 
se sumaron la de los empresarios y grandes hacendados y productores agrícolas exigiendo 
rectificaciones a la politica económica gubernamental a la que consideraban de recesiva y 
antiindustrial. Para ese momento, el Plan Austral mostró su incapacidad en 12 meses de 
aplicación de revertir el proceso de estancamiento de la economía, mientras dejó en libertad 
la especulación financiera. El alto costo del crédito pagado por los industriales y 
productores, inevitablemente se reflejaba en los salarios de Jos trabajadores. Erradica 
Argentina la angustia de comprar compulsivamentc. ~. 19 de junio de 1986. 

76 La gigantesca y parasitaria máquina estatal argentina, la cual absorbía el 60% del gasto. 
no fue tocada por el Plan Austral, ya que las reducciones en el gasto público se centraron 
en la disminución y eliminación de obras públicas, proyectos de beneficio social y la 
creación de nuevos impuestos y aumentos a los existentes. Déficit público, gran obstáculo 
para las metas del Plan Austral. ~. 20 de junio de 1986. 

77 La marcha del Plan Austral para esos momentos ya mostraba signos de inviabilidad. 
Desde abril de ese ario hasta la aplicación de la segunda fase de esta estrategia económica, 
el gobierno estuvo obligado a implantar una serie de minidevaluaciones sumadas a la 
aplicadas anteriorn1ente· que afectaron la paridad del austral respecto del dólar 
norteamericano. Para mayo de 1986, estas devaluaciones sumaron alrededor de 15 desde la 
implantación de dicho plan. Estas devaluaciones se mantendrían, justificadas por el 
gobierno para mantener un control sobre la moneda nacional. Estas devaluaciones se 
realizaron semanalmente con objeto de acompafiar la paridad cambiarla con el ritmo 
inflacionario. En diciembre de l 986, estas devaluaciones sumaron hasta 6 un mismo mes. 
Alejamiento de Ministros de Agricultura ante la actual politica agropecuaria. E.L.llia. 24 de 
diciembre de 1986. 

78 El 7 de mayo el gobierno aprobó por decreto los incrementos salariales fijados en 8.5% 
para los trabajadores del sector privado y de 5% para los del sector público. Esto, en virtud 
del poco éxito de las negociaciones sostenidas entre la CGT y el Gobierno. Asimismo, se 
determinó que los aumentos salariales podían trasladarse a los precios de los productos, 
mercaderías o seivicios conforme con la política de precios. Estos aumentos, fueron 
rechazados por la CGT, a los que consideró insuficientes para restaurar el poder 
adquisitivo. La Central obrera argentina anticipa su rechazo a la politica de salarios. fil 
rua. 8 de mayo de 1987. 
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19 Este acuerdo despejó dudas sobre la posibilidad de que el FMI desembolsara la última 
cuota de 275 mdd. del créditó "stand by" vigente desde 1984 por 1500 mdd. Esta decisión 
permitió que los demás bancos acreedores recibieran otros 600 mdd por concepto de pago 
de intereses -en efecto prestan para pagarse a si mismos-. acuerdo que facilitó las 
negociaciones para la refinanciación de vencimientos durante 1986 y 1987. Cede el FMI 
perdón a Argentina.~. 18 dejunio de 1986. 

80 Este acuerdo estuvo antecedido por el logrado con la banca privada para el 
refinanciamiento de 30 mil mdd. Entre los principales logros obtenidos por los 
negociadores argentinos, fue el otorgamiento de la misma sobretasa aplicada a México del 
0.8125% sobre la UBOR británica que es la más baja del mercado. Asimismo, el comité de 
bancos acreedores acordó préstamos por 1900 millones de dólares a 20 a11os con 7 de 
gracia. ELllia. 13 de abril de 1987. 

81 La exigencia del FMI en el condicionamiento del otorgamiento del crédito de 
contingencia aprobados en febrero y concretados en esta fecha, sobre la necesidad de que 
Argentina lograse un acuerdo de relinanciación de su deuda externa con la banca privada 
fue superada. Cabe señalar que el desembolso de los créditos habían sido suspendidos al 
comprobarse que Argentina no estaba cumpliendo con los compromisos contraidos, lo que 
obligó a las autoridades económicas argentinas a acelerar las negociaciones. FMI: 
Argentina ha avanzado en su Programa de Reforma Estructural. ELllia. 24 de julio de 
1987. 

82 La política de restricción salarial fue el determinante del enfrentamiento del gobierno 
con la CGT. El contexto politico alterado por el alzamiento militar de ablil de 1987, la cual 
encontró la respuesta de la ciudadania y las organizaciones políticas y sociales del país en 
contra del reinicio de una etapa militar, fue aprovechado por el gobierno para impulsar 
negociaciones con la central obrera que le restituyeran su plena vigencia respecto de las 
leyes laborales. Sin embargo, los posteriores acontecimientos derivados de la rebelión de 
abril de 1987 que desacreditaron al Poder Ejecutivo, limiL1ron la participación de la CGT 
en pro de la concertación. Se iniciaron las negociaciones para conce~1r un pacto social en 
Argentina . .ELllia. 28 de abril de 1987. 

83 De acuerdo con datos de la CEPAL, a partir de julio se aceleró el ritmo de la inflación 
ubicándose en 10% y ascendiendo en los siguientes meses a porcentajes superiores. 
CEPAL; Nota sobre la evolución de la economía argentina, 1987 ... l!Jl. cit. p-77 

84 Además de esL1s medidas. se creó un mercado financiero de cambios, con una 
cotización flotante y se eliminaron las tasas de interés reguladas y nuevas medidas 
impositivas. ilkm. 
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85 En febrero de 1988 Argentina logró una cuerdo sobre metas fiscales para 1988 con el 
FMI. lo cual destrabó el desembolso de las cuotas de crédito. CEPAL; Nota sobre la 
evolución de la economía argentina, 1988 ... !lJl. ru. p-37 

86 iJlw. 

87 A esta medida se sumó la jubilación en los meses siguientes de 7 mil burócratas y la 
desaparición de seis subsecretarias de Estado, de acuerdo con la politica de reducción del 
aparato estatal. Comercio E'terioc. vol. 39 no. 1, pags. 44-15. 

88 Del periodo de enero a septiembre de 1988, el salario real de los trabajadores sufrió una 
merma en promedio de 15%, según datos del Instituto de Estadistica y Censos de 
Argentina. Esto se representó un deterioro acumulado de 42% desde la toma de posesión de 
Raúl Alfonsin en diciembre de 1983. La inflación, en 1988 se situó en 387.5%, cifra que 
triplicó la observada en 1987 de 131.7%. idJ:.m. 

89 illliiw.. 

90 Ante la depreciación constante de la moneda, el 19 de febrero el Banco Central dispuso 
que 20% del valor de las e:qiortaciones se realizarían conforme a las reglas de regulación 
estatal, y el austral, comercial y especial. se devaluó en 7%. Comercio Exterior, mayo de 
1989, vol. 39 no. 3 p:íg. 232. 

9 I Los nuevos funcionarios, anunciaron la unificación de los mercados cambiarios 
comercial y especial, cuya cotización se lijó diariamente, a partir de la devaluación del 
austral en 27% (20 australes por un dólar) - en el mercado negro la cotización era de hasta 
49 australes por un dólar- y las operaciones de comercio exterior se liquidaron a partir de 
ese momento en 50% del valor del mercado oficial y 50% por el mercado libre. Prestó 
juramento Juan Carlos Pugliese como nuevo Ministro de Economía de Argentina. El 
l.!nhéersa.l. 5 de abril de 1989. 

92 El resultado de las elecciones motivó la exigencia de diversos sectores para una 
transmisión anticipada del gobierno. En primera instancia Alfonsín se negó a aceptar un 
acortamiento. Sin embargo, la aguda crisis económica reflejada por un aumento 
descontrolado del tipo de cambio que con las continuas devaluaciones llegó a cotizarse a 
200 australes por un dólar a finales de mayo. y el surgimiento de manifestaciones de 
violencia en distintas ciudades del interior que obligaron al gobierno a imponer el estado de 
sitio por treinta días, persuadieron a Alfonsin a aceptar finalmente el acortamiento. En 
efecto, la descapitalización del país se aceleró con la utilización de las reservas 
internacionales para sostener el valor de la moneda. Esto comprimió artificialmente el 
ritmo de la inflación entre julio de 88 y enero de 1989, pero la incapacidad de continuar 
con esta polltica desataron el ascenso inflacionario ante la retirada del Banco Central del 
mercado libre de can1bios. En enero el austral se cotizaba en 16 por un dolar y 6 meses 
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después se elevó a 500 australes por un dólar. Cayó el salario real 51 % en Argentina. 
~.6dejuliode 1989. 

93 La empresa multinacional cercalera Bunge and Bom, controfa el 50% de Ja industria 
agroalimentaria de Argentina y posee directa o indirectamente industrias agricolas, 
sociedades financieras y empresas importantes en el pais. Menem llena un vacío de poder 
que generó caos en Argentina. E=lsi.or. 12 de julio de 1989. 

94 El adelanto de la transmisión presidencial desaceleró el parciálmente el aumento de la 
cotización del austral frente al dólar. La Argentina reencuentra un semblante de calma.!& 
Mwldl:. 15 de junio de 1989. 

95 La necesidad de nuevos aumentos a los serv1c10s pí1blicos exacerbó el estado de 
violencia al interior del país traducidos en saqueos a almacenes y tiendas desde el 23 de 
mayo hasta el 3 de junio con un saldo de 14 muertos, 80 heridos y decenas de detenidos. 
Alzas en servicios, base para el Pacto Social en Argentina. ~. primero de julio de 
1989. 

96 Repunte histórico de la inflación argentina: registró 114.5% en junio. ~. 7 de 
julio de 1989. 

97 Raciona Argentina la gasolina: prevén un plan de choque. ~. 6 de julio de 1989. 

98 Atkins, G. Pope: América Latina en el sistema político internacional... .o¡¡. ci.t. p-231 

99 Durante el conflicto, los británicos consideraron a Argentina como otro pais al 
suspender la exportación de capital, limitnción de los movimientos de buques en aguas 
territoriales inglesas, así como de todas las importaciones. Esta actitud quebró la imagen de 
supuesta preferencia del país europeo que se había cernido la Argentina, pensando que con 
declarar su neutralidad en el conflicto obtendría beneficios. Sin embargo, todas las 
naciones latinoamericanas tomaron la misma posición de neutralidad. Tulchin, S. Joseph: 
IhUmpact of US Human Righls Policy· Argentina, en Lalin America, tlle United States 
and the Inter American System, p-220. 

1 OO Por medio de este tratado, Argentina otorgó amplísimas concesiones con objeto de 
seguir colocando su carne en el mercado inglés. El tratado incluía !) La protección para los 
productos británicos en la Argentina incluso frente a los productos nacionales; Il) El uso 
preferencial en la utilización de las divisas extranjeras en poder del gobierno argentino 
para el envío de remesas a Gran Bretalla: La garantía del monopolio de exportación de 
carne a los frigorificos extranjeros: y, IV) Tratamiento favorable a los inversionistas 
británicos en los servicios públicos argentinos. Este acuerdo, además de la creación del 
Banco Central y de la corporación de transportistas como exigencia británica, marcó un 
hito importante en la dependencia de este país frente a Gran Brelalla. Quadri Castillo, 
Mario. La Argentina descentralizada, .o¡¡. ci.t. p-71 
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lO 1 Esta subordinación fue corroborada por el propio Vicepresidente Roca, al ser1alar que 
la política exterior y la orientación económica del gobierno argentino y la continuación de 
relaciones estrechas con la Gran Bretaña solo mostraban que "a través de la mutua 
dependencia en materia económica. Argentina es parte integral del lmperio Británico". 
Stausberg, Hildegard. Saldrán los argentinos del circulo vicioso. Contextos ... llll· ci.t. p-19 

!02 Al concltúr la Novena Conferencia Internacional Americana celebrada en Bogotá, 
Colombia en 1948, fue suscrita la Carta de la OEA. El nacimiento de la OEA, significó la 
consolidación y fortalecimiento del Sistema Interamericano. Levin, Aida Luisa: La OEA y 
la ONU: ... llll· ci.t. p-28 

!03 Este acuerdo debía mantenerse en vigor en tanto persistiera el estado de guerra. illliknL 

l04 Calvert, Pcter; Desmilitarización en América Latina. Contextos (ya desaparecida) no. 
SO, 30 de abril de 1985 ... llll· ci.t. p-16-17 

!OS Ramos, Jorge Abelardo; La era del pcronismo ... Qjl. cit. p-206-208 

l06 Argentina suscribió el Tratado de Tlatclolco pero no lo ha ratificado. Brasil lo ratificó 
pero no ha o!Orgado las dispensas correspondientes 

1o7 Clinton L., Richard: Human Rights an dcvclopment: Lessons from Latin America, en 
Latin America, The United Statcs and thc lnter American System ... Qjl.. ci.t. p-235 

lOS Por medio de la enmienda Humphrey-Kcnnedy, se estableció la prohibición de la venta 
de armas a regimenes violadores de los derechos humanos, en la que destacaba Argentina. 
Leon Manríquez. Jose Luis. El Proceso de Reorganización nacional y los derechos 
humanos en la Argentina. Tesis para obtener el grado de Licenciatura en Relaciones 
Internacionales, UNAM, México. 

109 El cambio de posición de la política exterior norteamericana hacia Argentina, fue 
reflejada por el apoyo a la continuación del régimen constitucional ante el levantamiento 
militar acaecido en abril de 1986. Frohman. Alicia: Relaciones Mediatizadas por el poder 
civil y las Fuerzas Arruadas argentinas y Estados Unidos. Fnc11Had Lntinonmericana de 
Ciencias Sociales, septiembre de 1987. 25 págs. 

l!O Graliam-Yooll, Andrcw; 100 dias. 100 alias, Contextos ... llll· cit. p-67 

l ll En 1977 una decisión de la CU. dominada por juristas británicos, concedió la 
soberanía de las Islas a Chile, de potencial petrolero y minero, decisión a la que se opuso el 
régimen militar argentino. Esta oposición se tradujo en la movili7~1ción de tropas hacia la 
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región en disputa. Wynia, Gruy G.; La democracia en Argentina. ~. año 3 no. 53. 
15 de junio de 1985. 

112 Las Islas Falkland para los Británicos y Malvinas para los· argentinos, registra una 
disputa por su posesión desde hace más de un siglo. Francia, España y Gran Bretaña en un 
tiempo u otro ocuparon y abandonaron las Islas entre 1764 y 1811. En 1820 Argentina 
(Entonces Provincias Unidas del Rfo de la Plata) las lomaron en posesión basados en 
derechos de sucesión a territorio espru1ol pero la Gran Brelm1a reclrunó la posesión. El 
conflicto suscitado entre Argentina y Estados Unidos que realizaba la captura de peces en 
forma ilegal, fue aprovechado por la Gran BreL111a para invadir las Islas con una fuerza 
militar de ocupación en 1833. Desde ese momento las Islas esL"in bajo control británico a la 
par de las protestas argentinas por dicha presencia. Atkins G. Pope: América Latina en el 
sistema político internacional... QJl. ci.1 p-230 

113 En octubre de 1986, Gran Bretru1a anunció el establecimiento de 150 millas de mar 
patrimonial en tomo a las Islas, para la explotación de los recursos naturales de acuerdo al 
derecho marítimo. Por medio de esta disposición, los barcos pesqueros debían conL1r con la 
autorización previa del gobierno británico para realizar operaciones de pesca. Esta decisión 
británica, fue la respuesta a la política argentina de suscribir acuerdos de cooperación 
pesquera con Bulgaria y la Ex-Unión Soviética que comprendían el área en disputa. 

114 El lanzamiento del Programa de Integración y Cooperación Argentina-Brasil (PICAB), 
significó la culminación de un proceso de aproximación bilateral que ganó impulso a partir 
de 1979. La disposición del conflicto, esencialmente estratégico, en torno a la explotación 
de los recursos hidroeléctricos del Río Paraná. fue decisiva para atenuar antiguas 
rivalidades entre los dos paises. Del lado brasileño la negociación del Acuerdo Itaipú­
Corpus representó el abandono de una postura hegemónica que por 150 mios habia 
prevalecido en diferentes momentos frente al país vecino. Del lado argentino importó 
eliminar un foco de conflicto junto con el que representaba el mantenido con Chile por la 
cuestión del Canal de Beagle, y trasladarse a un relajamiento del aislacionismo en que se 
encontraba el régimen militar argentino. 
Hirst, Mónica y Boceo, E. Héclor. Alcances y límites de la acción concertada 
laJjnoamericana en el 1cma de seguridad. Lima. Perú, 1991. Naciones Unidas. Centro 
Regional de las NU para la paz, el desarme y el desarrollo en América Latina y el Caribe. 
Opciones para el logro de una seguridad común en Sudamérica. p-84 y ss 

l ! 5 El 30 de julio de 1986, Argentina y Brasil concretaron la Fimrn del Programa de 
Integración y Cooperación Económica conocida como Acta de Buenos Aires. Este 
programa, fue reforzado con la suscripción en noviembre de 1989 con el Tratado de 
Integración, Cooperación y Desarrollo, con lo cual ambos gobiernos fijan los plazos para la 
creación de un mercado común, que contempla la adición de otros países del Cono Sur. Por 
medio de estos acuerdos, Brasil y Argentina han fijado el establecimiento de un mercado 
común para finales de 1994. i1liikJ.n. p-93 
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CAPITULO IV: PERSPECTIVAS DEL GOBIERNO DE CARLOS SAUL MENEM 

.¡, ¡ Apreciación general 

Bajo el lema "Argentina, levántate y anda" -pronunciado al principio y final de su 
discurso de toma de posesión-, el 8 de julio de 1989 Carlos Saúl Menem protestaba el cargo 
de Presidente de la República Argentina. En tres alias al frente del gobierno, ha logrado 
llevar a cabo, con tropiezos y oposiciones, su plan de refonna económica, pero a un gran 
costo social en tém1inos de empleo y productividad y, por ende, del nivel de vida de la 
mayoría de la población que aún no se ha beneficiado con la anunciada superación de la 
etapa recesiva sostenida por el actual discurso político oficial. 

Tal y como habia venido anunciando antes de asumir la presidencia. en su 
discurso de toma de posesión definió a la crítica situación económica como uno de los 
principales problemas que debía enfrentar su administración desde el inicio de su gestión. 

Dentro de su política de "conciliación nacional", un tema de especial importancia 
para su eventual éxito, lo constituyó el seguimiento de los juicios contra militares acusados 
de violación a los derechos humanos registrada durante la dictadura de 1976 a 1983. Al 
aswnir el gobierno, Menem heredó de la administración radical anterior tanto la 
continuación de la inquietud militar respecto a la condena de militares por su actuación 
durante la denominada guerra sucia, como de la responsabilidad de los altos mandos 
militares por su actuación en la Guerra de las Malvinas. 

Consciente de la imponancia de tcnninar en fomrn definitiva con el tema para 
concretar su proyecto de reordenación económica y de reinserción efectiva de las fuerzas 
armadas en el nuevo proceso constitucional, el Ejecutivo, por medio de decretos adoptados 
en octubre de 1989 y diciembre de 1990, resolvió el indulto generalizado de los militares 
acusados de los delitos mencionados, incluido el líder guerrillero (Montonero) Mario 
Firmenich. 

El indulto, representó para el gobierno el limitar en lo posible la actitud 
obstruccionista de las fuerzas armadas al programa de reordenación económica. en vinud 
de la grave situación económica prevaleciente al momento de asumir el poder, 
ejemplificado por los desordenes sociales registrados en el país que amenazan desbordarse. 
De esta fonna, la estrategia de Menem se centró en promover el inmovilismo político de los 
militares para dedicarse a cuestiones puramente profesionales apoyado en una política 
militar oficial tendiente a refonnar los cuadros militares para reafirmar su 
reprofesionalización. 

Cabe se1lalar que dicho indulto, provocó duras criticas y manifestaciones de 
descontento por pane de las organizaciones defensoras de los derechos humanos, panidos 
de oposición, organizaciones de trabajadores entre otros. Por su pane, la iglesia católica se 
pronunció a favor del perdón presidencial. 
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En principio, Ja pennanencia de la gravedad de los problemas económicos que 
Sib'llió afectando a los militares, se evidenció con un nuevo alzamiento militar escenificado 
en diciembre de 1990. Este alzamiento dirigido por suboficiales denominados 
"carapintadas" que tomaron por asalto el Estado Mayor del Ejército en la capital y otras 
instalaciones militares en el interior del país, -a diferencia de las anteriores asonadas 
observadas durante la pasada administración- el sometimiento de los oficiales sublevados 
incluyó el uso de la fuerza militar y el consiguiente enfrentamiento armado entre militares 
leales al gobierno y los alzados. Las exigencias de estos oficiales se centró en el bajo nivel 
de sus salarios pero sin definir el objetivo de su conducta. Al parecer, el hecho fue una 
respuesta a objetivos ideológicos abanderados por su líder el Coronel Mohanuned Ali 
Seideldín quien de nueva cuenta dirigía un alzamiento. 

La rendición de los sublevados se realizó horas después, los cuales -alrededor de 
300 detenidos- fueron enjuiciados y condenados por el Consejo Supremo de las Fuerzas 
Armadas a la pena de reclusión por tiempo indeterminado en el caso de Seineldín y de 
sentencias de entre dos y veinte alias para los demás oficiales involucrados. Estos oficiales 
no se beneficiaron con el indulto presidencial. 

Para Menem, esta represión exitosa de los alzados a lo que calificó como intento 
de golpe de EsL1do, mostró a unas fuerzas armadas dispuesL1s a defender el orden 
constitucional, como una respuesta a la política de indulto a Jos militares acusados de 
violación a los derechos humanos durante el régimen militar de 1976 a 1983 -incluidos 
lideres guerrilleros-. Asimismo, destacó Ja restitución de su capacidad de intervenir en 
casos de "conmoción nacional" decretado por el Ejecutivo y en general de la política miliL1r 
destinada a modernizar el equipo de las Fuerzas Annadas con recursos provenientes tanto 
del exterior como de Ja privatización de empresas militares. 

Caries Saúl Menem, descendiente de padres sirios musulmanes sunnitas, nació en 
el pueblo de Aniliaco, Provincia de la Rioja siendo el único pcronista que ha ocupado 
gubcmatura de su Estado natal por tres ocasiones. en 1973, 1983 y 1987. Ahora como 
Presidente de la nación. al tiempo que pidió Ja paciencia de los argentinos por la aplicación 
de un severo programa de ajuste, Jos instó a superar revanchismos y actitudes 
obstruccionistas para acceder a una plena reconciliación nacional. Para ello, anunció que el 
tema de los militares sería resuelto en fom1a definitiva. 

Su discurso se caracterizó por la evaluación realisL1 de la situación económica del 
país. Para enfrentar la situación, con base en su "revolución productiva1

', puso en marcha 
un severo programa de austeridad que incluyó aumentos de hasta 500% en combustibles y 
de 300%, en promedio, en servicios públicos y productos básicos. eliminación de subsidios 
estatales, devaluación de más de 100% del austral y la instrumentación de un programa de 
privatizaciones que incluyó a la empresa telefónica ENTEL, Aerollneas Argentinas, 
canales estatales de televisión. empresas miliL1res, así como la asociación de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales con empresas extranjeras ligadas a la extracción y la concesión de 
parte de los servicios prestados por ferrocarriles argentinos a los particulares entre las más 
importantes. 
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El principal problema constituía la contención de la hiperinflación y la 
disminución del abultado déficit fiscal y la recuperación de las reservas internacionales que 
para esos momentos se calculaban en menos de 200 millones de dólares. Asimismo, la 
com1pción fue calificada como traición a la patria. se castigaría a la evasión fiscal, la 
preferencia a la justicia social, la soberanía política y la independencia económica. 

Como medida para contener la inflación, el nuevo gobierno eoncenó con 
empresarios la congelación de precios y salarios por 90 días. Previamente ambos habían 
sido sujetos a aumemos. No obstante, dicho pacto no fue respetado principalmente por los 
pequeños empresarios, lo cual debilitó su efectividad y dio paso a las protestas gremiales. 

Asimismo, el Congreso aprobó los proyecto de Ley propuestos por el Ejecutivo. De 
acuerdo con la denominada Ley de Emergencia Económica y la de Reforma del Estado, fue 
aprobada la suspensión de subsidios a empresas, eliminación de beneficios salariales a 
burócratas y el despido de empicados de jerarquía en la administración pública mediante 
indemnizaciones y la instrumentación de un amplio programa de privatizaciones de 
empresas estatales. En el aspecto económico, se fomentó la inversión extranjera con un 
trato igual al nacional, la eliminación de la obligación de empresas nacionales a adquirir 
insumos de firmas nacionales y reducción de impuestos para promover a la industria. 

Estas severas medidas de ajuste, se llevaron a cabo inicialmente en medio del 
escepticismo generalizado de la población. La inercia hiperinflacionaria desatada antes de 
la toma de posesión del nuevo gobierno, continuó su ritmo ascendente, aunque mediatizado 
en principio con la aplicación del programa económico del gobierno de Menem. La 
aplicación de dicho programa, contó con el rechazo de la población y no evitó la 
continuación de saqueos a centros comerciales en la capital y el interior del país. 

La deuda externa y el pago de intereses atrasados, también recibió la prioridad del 
gobierno de Menem. Siendo el crédito internacional un imponante elemento para la 
aplicación de su programa, las nuevas autoridades económicas se avocaron a la búsqueda 
de nuevas fuentes de financiamiento mediante la reestructuración de su deuda ei.1erna y de 
los intereses atrasados a fin de restaurar la confianza en la banca acreedora para la 
concesión de nuevos créditos. 

Para ello, la política exterior fue dirigida para dar prioridad a los temas 
económicos. Desde un principio, esta política orientó a la atracción de inversión ei.1ranjera 
directa, para lo cual se decretó la igualdad de condiciones al capital extemo e interno 
dentro del marco de la política general de apenura de la economía y un mayor 
acercamiento con Estados Unidos como uno de los países de mayor influencia en los 
organismos financieros internacionales. 

En apoyo a este esfuerzo, el gobierno argentino se ha alineado a la política exterior 
global noncamericana en cuestiones políticas conflictivas a nivel bilateral y multilateral 
(participación militar en la "fuerza multinacional" que apoyó el retiro militar de Irak de 
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Kuwait, democratización en Cuba, apoyo incondicional a las resoluciones coercitivas 
propuestas en la ONU por el gobierno norteamericano y su separación del Movimiento No­
alincado; en Yugoslavia con el envío de efectivos como "cascos azules" de las NU, lucha 
antidrogas, apertura total de la economía. etc.) 

Asimismo, el nuevo gobierno impulsó el acercamiento con sus vecinos geográficos 
que se ha traducido en avances en la consolidación del denominado Mercado del Sur 
(MERCOSUR). Entre otros principales resultados de 511 política externa, el gobierno de 
Menem promovió un acercamiento con la Gran Brelaiia. Esto se tradujo en el 
restablecimiento de relaciones diplomáticas en marzo de 1990 y el levantamiento de la 
"zona de exclusión" de 150 millas adop~1da por el gobierno británico en lomo a las Islas 
Malvinas, pero sin renunciar, Argentina. a sus a sus reclamos de soberanía sobre dichas 
islas. Este restablecimiento, pennitió un mejoramiento de sus relaciones con la CE 
ejemplificadas con la concreción de un acuerdo de cooperación económica y, en resumen, 
con los países más desarrollados a fin de facilitar su reinserción en la comunidad 
intemacional para superar la ruptura que significó el conflicto de las Malvinas. 

Los primeros resultados del plan económico de emergencia. lograron reducir el 
índice hiperinflacionario durante los primeros meses posteriores a la tomar del poder del 
nuevo gobierno. Sin embargo. continuaron prevaleciendo las deficiencias para a~1car de 
fondo el problema de la limitada recaudación fiscal. que no fue suficiente con los aumentos 
de bienes y servicios públicos aplicados con el inicio del plan de choque y limitados aún 
más por los niveles de inflación. asi como la lentitud de la llegada de la inversión 
extranjera y la virtual congelación de créditos por parte de la banca internacional. A este 
marco se sumaron elementos negativos que escapan al control mismo del gobierno. como 
fue la disminución de divisas por concepto de exportaciones de productos primarios a causa 
de fenómenos naturales negativos 

El fracaso de las medidas contenidas en el plan de choque se evidenciaron cuando 
a finales de 1989 la inflación recuperó su ritmo ascendente. Al finalizar ese afio la 
inflación se ubicó en 4000% anual. A pesar de las continuas modificaciones de éste. la 
limitada recuperación de los salarios propició un aumento en la demanda de dólares que el 
Banco Central no podía satisfacer, generando la fonnación del mercado negro que eliminó 
la paridad cambiarla oficial que fue congelada. Esto originó una mayor especulación de 
divisas y por ende mayores perspectivas para una devaluación y sus consecuencias en el 
ritmo inflacionario. A esto se sumó la incertidumbre de si la política lribu~ma basada en el 
aumento de precios de bienes y servicios públicos era suficiente para reducir a niveles 
aceptables el grave déficit fiscal. y los efectos de la política de despidos masivos de 
empicados estatales y de reducción general del gasto público. 

Para el gobierno de Menem. el fracaso de su primer intento por reordenar la 
economía tuvo consecuencias negativas para su imagen en el aspecto netamente económico 
pero, ciertamente positivas en el plano político a mediano plazo. Al delegar el Ministerio 
de Economía a los directivos de una multinacional (Bunge and Born) con capacidad de 
influencia en el desarrollo de la polltica económica. este fracaso se tradujo en un 
desprestigio e ineficiencia de la derecha para solucionar la grave crisis económica. Este 
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acuerdo con la derecha, sin precedentes para un gobierno justicialista, al comprobar la 
ineficacia de la politica económica, Menem logró recuperar un mayor margen de acción en 
materia económica. 

La respuesta de gobierno de Menem a este nuevo marco de cnsts, fue la 
designación de un Ministro de su total confianza para encargarse de la politica económica. 
Para enfrentar la crisis, a principios de 1990 el gobierno instrumentó nuevas medidas 
restrictivas a pesar del descontento que continuaron produciendo en diversos sectores de la 
población. 

El plan económico original fue sujeto a nuevas reformulaciones: se introdujo la 
liberación del mercado cambiario y de los precios de productos de consumo básico, 
dcsincorporación de empresas estatales y el despido masivo de trabajadores al servicio del 
Estado, y una mayor limitación del ya reducido gasto público. Sin embargo, la reducción de 
la oferta de divisas y de inversión pública significaron un aumento desproporcionado de la 
cotización del dólar en el mercado negro, la especulación y la contracción a niveles 
mínimos de la producción industrial. 

Durante 1990, la política de privatizaciones anunciada por el gobierno recibió 
mayor atención. Al efecto, durante ese año se logró concretar la venta de la empresa estatal 
telefónica ENTEL y de la linea aérea estatal Aerolíneas Argentinas, entre las más 
importantes, cuya entrada de divisas apoyó la aplicación de nuevas modificaciones al plan 
económico. La venta de ambas empresas, significó para el Estado la reducción de su déficit 
fiscal y de una parte, aunque no muy significativa, de su deuda externa. Las ganancias 
producidas por la privatización de estas empresas, fueron limitadas debido a los atrasos en 
el pago de intereses, suspendidos en este periodo. Pero la recepción de estos recursos por 
parte de la banca acreedora en títulos de recompra de deuda externa, posibili~1ron el inicio 
de negociaciones para la reestructuración de la deuda externa argentina. 

La cancelación de adeudos posibilitó la reinserción argentina a los mercados 
financieros internacionales, mediante la colocación de bonos de su deuda externa a plazos 
definidos. El reinicio de las negociaciones abarcó casi dos at1os, cuando en marzo de 1992 
Argentina logró una reestructuración. en el marco del Plan Brady, en condiciones 
favorables, de su deuda externa y la concreción de un préstamo del FMI por más de 3.500 
millones de dólares 

El éxito de estas negociaciones no fue, sin embargo, fácil de realizar. Durante 
1990 y 1991, el gobierno debió seguir aplicando modificaciones periódicas a su politica 
económica. El objetivo se centró en cumplir con las condiciones impuestas por la banca 
acreedora para el otorgamiento de nuevos créditos. Para ello se acentuó la política de 
adelgazamiento del Estado con el despido masivo de burócratas, la venta de empresas 
cs~1tales y la inversión privada en otras, eliminación de subsidios y de inversión en obras 
públicas, contención de los salarios y liberalización de precios en bienes y servicios 
públicos y alimentos. 
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La oposición de los sectores labor.des a la política económica y de la población en 
general, se mantuvieron vigentes. Como muestra, continuaron en ascenso durante 1990 Jos 
saqueos de almacenes en la capital y el interior del país ante el desabasto y la especulación. 
Los costos sociales originados por la política de austeridad total, fueron tomados como 
elementos de la CGT para criticar al gobierno del Presidente Menem, en el sentido de su 
alejamiento de los lineamientos tradicionales del peronismo. 

Esta oposición de la CGT, traducida en paros y huelgas en demanda de 
reivindicaciones salariales, tuvo la respuesta del gobierno al decreL1rse la límitación al 
derecho de huelga en sectores considerados esenciales (telecomunicaciones, abastecimiento 
de energéticos, salud, educación, entre otros) y la facultad de declarar ilegales dichos 
movimientos amenazando con el despido definitivo a los trabajadores que se adhieran a 
esL1 fornm de protesta a la decisiones gubernamentales. 

Para restringir la capacidad de los líderes sindicales, el gobierno de Menem 
incorporó en sus tilas a dirigentes gremiales para que, contando con una mayor cuota de 
poder, pudieran formular recomendaciones en materia laboral a las autoridades oficiales. 
Esta posición, fue enmarcada dentro de la política de conciliación nacional que Carlos 
Menem incluyó en su discurso político. 

El plan antiinflacionario y de estabilízación, fue sujeto a modificaciones de 
acuerdo a la evolución de la economía que continuó siendo negativa. A principios de 1991, 
junto con la sustitución del titular del Ministerio de Economía, se reformuló la estrategia de 
la polltica económica del gobierno. Acorde con sus lineamientos de reducción de la 
intervención del Estado en la economia y a su carácter de regulador de los procesos 
económicos que vino desarrollando por mas de seis décadas, fue decretado el 
establecimiento de una paridad cambiaria tija de 10 mil australes por un dólar, sujeta a 
modificaciones de acuerdo a la evolución de la economía, la rcadopción del peso como 
moneda oficial (un peso igual a un dólar) y reconocimiento del dólar como segunda 
moneda de curso legal. Estas medidas fueron bautizadas como Plan Cavallo l y lI -por el 
nombre de su autor el nuevo Ministro de Economía Domingo Cavallo- o "Plan de 
Convenibilidad". 

El citado plan antiinflacionario, centra su estrategia en la eliminación -por ley- de 
la emisión moneL1ria del Banco Central para financiar déficits fiscales y la lucha contra la 
evasión fiscal. Esto se sumó al logro de un préstanto stand by por pane de la banca 
comercial enjulio de 1991por10.io millones de dólares en el marco de las negociaciones 
de reestructuración de su deuda externa bajo los lineamientos del Plan Brady. La 
continuación de la contención casi total de los salarios y la política de adelgazamiento del 
Estado y de restricción del gasto público, logró reducir los niveles de inflación a un dígito 
en los meses siguientes. 

Esta recuperación, débil en su estabilidad, se tradujo en apoyo político al 
oficialismo. Las elecciones parciales celebradas en septiembre de ese afio, dieron el triurúo 
al justicialismo en detrimento de la UCR. principal panido de oposición. Sin embargo, los 
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logros relativos de la política económica, se han visto limitados por las continuas denuncias 
de supuestos actos de corrupción practicados no sólo por funcionarios gubernamentales a 
todos los niveles -para lo cual el Ejecutivo promovió la aplicación de un plan de control 
patrimonial de servidores públicos-, las cuales incluyen a familiares del propio Mandatario 
en cuestiones de narcotráfico internacional. A esto se suma la inestabilidad familiar del 
Presidente Men~m quien escenificó altercados públicos con su ahora ex-esposa Zulema 
Yoma -que se ha convertido en uno de sus más severos críticos-. 

A pesar de que durante su administración el gobierno de Menem se ha visto 
envuelto en escándalos políticos motivados por denuncias de corrupción. el haber logrado 
eliminar los altos índices de inflación y su misma personalidad excéntrica, han limitado los 
efectos negativos de tales escándalos en su imagen politica. Los acuerdos con la banca 
acreedora para restmcturar su deuda externa y la concesión de nuevos créditos, aunado a su 
política de apertura de la economía que ha beneficiado a los sectores económicos más 
importantes tanto internos como externos y de privati1.1ciones y la promoción de una nueva 
política fiscal. se han conjugado para colocar a Argentina en un marco de recuperación, 
aunque relativa. 

La población en general sigue manteniendo una actitud desafiante y de 
disconforn1idad con su situación económica. El gobierno justicialista está consciente de 
ello, pero por el momento se ha visto incapaz de aplicar una política redistributiva de 
grandes proporciones para limitar las protestas del pueblo argentino en contra de la política 
aperturista y rccesiva. Sin embargo, el panorama económico desde el punto de vista de las 
actuales autoridades es promisorio en el mediano plazo. Esta débil recuperación, ha vuelto 
a resurgir el carácter egocéntrico argentino y su convicción de que su política es la correcta 
a pesar de la oposición de diversos sectores políticos y sociales. 

En este sentido se inserta la intención de Menem por promover una enmienda 
constitucional que permita la reelección presidencial. Sin embargo, esta posición ha 
chocado con la posición del pueblo argentino y de la oposición, lo cual ha sido tomado por 
el gobierno como un desafio a su autoridad y como una expresión negativa a su actuación 
política en materia económica. 

Si bien es cierto que el ritmo inflacionario se ha ubicado en niveles del 1% 
mensual durante los últimos meses. esta estabilidad se ha visto amenazada por una 
sobrevaluación del peso. Esto se ha traducido en un aumento de las importaciones y una 
baja en las ex'jlortaciones, que de seguir este ritmo podrían generar serios déficits fiscales y 
su incidencia en el proceso ilúlacionario. Asimismo, se han mantenido las protestas 
sociales como la del sector educativo en demanda de mayores presupuestos para la 
educación pública. Aquí cabria resaltar la actitud del Presidente Menem, quien señaló que 
de continuar este tipo de protestas, declaró que estas situaciones podrían motivar nuevos 
contingentes de madres reclamando por sus hijos. 

Esta actitud, que propició la reacción de rechazó de los sectores políticos y 
sociales, podrían mostrar que la población sigue manteniendo un escepticismo respecto a la 
evolución económica del país que el mismo gobierno intenta ubicar dentro de la 
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recuperación definitiva del país y manifestada con el rechazo a la eventual aprobación de la 
enmienda constitucional, promovida por el Ejecutivo, que permita la reelección. Asimismo, 
este hecho demuestra que la actual estrategia política del gobierno por imprimir un marco 
de plena recuperación, misma que no ha alcan?~1do a ver sus efectos en grandes sectores de 
la población, se enfrenta la imposibilidad de Menem para hacer frente a los legitimas 
reclamos sociales, sin afectar la polltica económica impuesta por la banca internacional 
para cumplir con las obligaciones contraídas en materia de deuda externa y concesión de 
nuevos créditos. 
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CONCLUSIONES 

Para los países de América Latina la década de los ochenta representa un periodo 
de estancamiento económico en un marco de recesión generalizada y, en el aspecto politico, 
la vuelta al poder de los civiles después de haber sido gobernados por regímenes militares 
de corte autoritario. En este periodo. el escenario politico latinoamericano, así como el 
internacional varió sustancialmente. 

Después de un prolongado periodo en el que predominaron los regímenes 
militares, al finalizar dicha década. la mayoria de los países de la región estaban 
gobernados por mandatos constitucionales. Asimismo, en el ámbito económico la situación 
fue menos favorable. A esta década ya se le considera como la década pérdida en cuanto a 
desarrollo económico se refiere. 

En el ámbito internacional. diversos factores flexibilizaron el contexto de guerra 
fria que predominó en las anteriores cinco décadas. Entre estos destacan la desaparición del 
bloque ideológico representado por fa Unión Soviética. la reunificación alemana y la 
consolidación de bloques económicos de influencia mundial, ej. CE, el desarrollo 
económico del Japón y la rcunificación alemana. Asimismo, se observa un resurgimiento 
de los movimientos nacionalistas, algunos de los cuales se han traducido en violentos 
conflictos interéUiicos de graves proporciones. 

La conclusión aparente del esquema de "Guerra fria" y el establecimiento de un 
sistema multipolar en el aspecto económico y unipolar en el aspecto mili~1r encabezado por 
Estados Unidos, está conformándose como el regreso de la influencia decisoria 
norteamericana en la conformación del nuevo contel>.10 internacional. En el ámbito 
regional, la exitosa represión violenta de la mayoría de los movimientos guerrilleros en 
América Latina por parte de los miliu1res. en especial en el Cono Sur, y la deslegítimación 
del mantenimiento del poder de éstos, así como el agravamiento de la crisis económica, 
conformaron el preámbulo para la reincorporación de los civiles al poder político. 

Otros factores se suman al de la eliminación de la guerrilla para dicha 
reincorporación. La anienaza que podría representar Cuba socialista -y en un período 
Nicaragua- con la desaparición del principal sostén ideológico del comunismo a nivel 
mundial, al parecer se ha desvanecido y desvirtuado. Por ende, para los gobiernos 
establecidos, ha sido eliminado el argumento anticomunista como justificante del accionar 
político de los militares en contra de los movimientos insurgentes que se desarrollaban en 
la región. 

En el ámbito econónlico, la situación de América Latina sigue manteniendo un 
balance desfavorable. La crisis económica internacional que se profundiza a partir de la 
década de los ochenta, es el resultado del agotamiento de la capacidad de liquidez de los 
países centrales como consecuencia del aumento sustancial de los precios internacionales 
del petólco en 1973. Esta situación, afectó la capacidad económica de aquellos para 
continuar el flujo de capital hacia los países en desarrollo que mantienen una situación de 
excesivo endeudamiento, incluidos los de América Latina. 
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Esta crisis, se tradujo en una interrupción de la producción y el empleo que 
significó la restricción de la liquidez de los paises centrales. Dicha restricción crediticia, se 
combinó con la necesidad de los paises en desarrollo de mantener el ritmo de las 
importaciones necesarias para sostenrr su crecimiento. Al interrumpirse parcialmente el 
flujo de capital, estos paises debieron concertar acuerdos que se tradujeron en un mayor 
endeudamiento. 

En efecto, el auge de la liquidez en los países centrales en la década de los setenta 
ante la imposibilidad de los paises industrializados para absorber tales recursos, fueron 
destinados a los paises en desarrollo, especialmente de América Latina. La crisis petrolera 
de 1973, para la que muchos no estaban preparados, significó la restricción cuantitativa de 
la capacidad de los primeros para mantener el ílujo de capitales hacia los segundos para 
sostener su ritmo de crecimiento. 

Esta interrupción, dio paso al endurecimiento de los mercados de exl'ortación de 
los palses de América Latina. Asimismo, los paises de la región debieron adoptar politicas 
recesivas que se han traducido en inestabilidad política y manifestaciones sociales de 
descontento que en muchas ocasiones incluyen el uso de la violencia. 

A este marco se suma la anotada desaparición del bloque socialista y los 
problemas económicos que afectan sn misma sobrevivencia como Estados, situación que ha 
desviado la atención de los paises industrializados a los problemas de la región 
latinoamericana. Esta preocupación, derivada del surgimiento de repúblicas independientes 
agrupadas en la CE!, se centra en la posesión de las armas nucleares antes controladas por 
un poder centralizado. Por ello, la necesidad de apoyar la reactivación económica de estos 
paises y la búsqueda de un nuevo equilibrio en materia de armamento nuclear, se ha 
traducido en una menor atención por parte de Estados Unidos a los problemas económicos 
de la región al distraer dichos recursos a otras áreas del mundo. 

Por otro lado, el desarrollo dependiente y desigual al interior de los paises de 
América Latina que tradicionalmente han mantenido respecto del ex1erior, refleja que el 
estado de subdesarrollo sib'lle vigente como resultado de la incapacidad de la región para 
desarrollarse en fomia autónoma. El no haber superado esta condición, les ha hecho 
vulnerables a las variaciones económicas y coyunturas internacionales negativas por lo que 
esta condición de subdesarrollo dependiente se ha convertido en un elemento motor de 
crisis permanente. 

Esta crisis de mayores proporciones, se da en un marco de crisis econom1ca 
generalizada. Esto se ha traducido en la aplicación de políticas económicas de recesión 
para hacer frente a las obligaciones y exigencias dictadas por los organismos financieros 
internacionales respecto a la deuda externa. Al respecto en no pocas ocasiones los intentos 
de renegociación para acceder a términos más favorables al otorgamiento de prestamos, se 
llevan a cabo en un marco de incun1plimiento en el pago de intereses. Lo anterior, aunque 
ello represente altísimos costos socioeconómicos en términos de producción, empleo y nivel 
de vida de las clases bajas que generalmente han sido las más afectadas. 
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Para América latina, esta crisis se ha traducido en inestabilidad política y desorden 
sociopolltico. La principales manifestaciones en el aspecto político, se ejemplifican en el 
establecimiento de regímenes de corte militar, en muchas ocasiones de tendencia represiva 
y regresiva en cuanto a las desigualdades económicas y sociales. 

En América Latina, el gradualismo que tendió a una militarización del Estado 
latinoamericano, está íntimamente ligado a las crisis económicas que han padecido los 
países de la región y la incapacidad de los regímenes tanto civiles como militares para 
concertar acciones conjuntas que conlleven a lllla efectiva solución de su problemática 
nacional. No seria acertado hacer una comparación en términos de igualdad de los diversos 
regímenes militares instalados durante las décadas de 1960 y 1970. Es decir, no podriamos 
comparar la dictadura uruguaya o boliviana (periodo de 1980) con la del Brasil y Peni, o la 
de éstas con la que gobernó Argentina durante 19876 y 1983. 

Estos regímenes mantienen características y marcos de acción políticas 
diferenciados. En casos como Brasil y Perú prevaleció el carácter desarrollista que tuvo 
cierto éxito en el impulso de la economía nacional -pero sin excluir su carácter impositivo-. 
En contraparte, en caso como Argentina o Uruguay, prevaleció un "fin defensivo mayor" a 
la amenaza representada por los movimientos guerrilleros que actuaban en sus respectivos 
paises, ante la incapacidad de los civiles por controlar la critica situación sociopolítica y 
económica en el marco de la constitucionalidad. Estos ejemplos, muestran una 
característica común para los paises de la región: la participación e influencia, variante 
según el caso, de los militares en la conducción de la vida política nacional. 

En esta progresiva militarización del Estado latinoamericano intervienen factores 
internos y externos. La profesionalización de los ejércitos latinoamericanos y los intentos 
de los gobiernos norteamericanos para homogeneizar dichos ejércitos para cumplir 
funciones efectivas de defensa y contención de la "amenaza comunista" dentro del contexto 
de guerra fria surgido de la segunda posguerra, se relaciona con la percepción 
norteamericana enmarcada en la Doctrina de Seguridad Nacional. Esta profcsionalización, 
pernútió a las fuerzas armadas latinoamericanas adoptar un papel más activo en la 
formulación de la pollticas de defensa nacional y un rcacomodo de sus relaciones con el 
gobierno civil. 

En principio, esta profesionalización fue tomada como un elemento importante en 
la consolidación del Estado democrático en la región. Sin embargo. coyunturas externas 
como la inserción de América latina dentro del marco de guerra fria -consolidación de la 
revolución cubana y su definición como socialista, la crisis de los misiles de 1962 y Jos 
intentos de exportación de la ideología cubana hacia el Continente- poco a poco relegaron 
en Ja fuerza arniada la citada tarea de contención del comunismo en su faceta de guerrilla 
urbana y rural. Asimismo, la crisis económica generalizada y su profundización durante la 
segunda mitad de la década de 1970 y primera de 1980, se combinó con la inserción plena 
de los militares en la conducción política y económica de sus respectivos países. A este 
marco, se sumó la permanencia de conflictos territoriales intralatinomericanos que no se 
han resucito en forma definitiva. 
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" Este nuevo militarismo, como se ha señalado en el trabajo, sustituyó la percepción 
·de ejércitos dominados por el caudillaje. A partir de la segunda posguerra, los militares se 
dirigieron a una institucionalización del la fuerza armada. El poder ahora era detentado por 
el ejército como institución, con capacidad de insertarse en todos los ámbitos de la vida 
nacional. 

En el caso de estudio, el militarismo argentino hasta principios de siglo estuvo 
dominado por pequeI1as facciones, lidereadas por caudillos, cuyo prestigio y rango 
emanaba de sus hazaI1as militares. La progresiva profesionalización de las fuerzas armadas 
argentinas modificó esta concepción. Ahora, el rango y el prestigio militar depende de la 
actuación en las escuelas militares, por lo que la carrera militar constituye la base de la 
institucionalización y autonomía desarrollada por el instituto castrense. La alternancia de 
poder entre civiles y militares que se ha mantenido en ésta últimas cinco décadas en 
Argentina, demuestra el carácter temporal que prevalece en los militares cuya intervención 
se da para reorientar o modificar las politicas nacionales que a su juicio han provocado el 
desorden interno. 

El caso de Argentina puede tomarse como un claro ejemplo donde el caudillismo 
ha jugado un importante papel en su desarrollo político, y el cual registra una larga e 
histórica presencia. En este sentido, el ejemplo más reciente de caudillismo lo constituye la 
figura de Juan Domingo Perón, quien después de su muerte se convirtió en el símbolo más 
representativo del Justicialísmo. La ausencia de líderes carismáticos con suficiente 
capacidad de convocatoria dentro de las filas justicialistas -y en general en lodo el país­
desde la desaparición de Perón, significó la paulatina disminución y fragmentación de 
éstos. 

Este ha sido el caso de la República Argentina contemporánea donde la ausencia 
de líderes con capacidad de convocatoria se lm traducido en inestabilidad política. Durante 
las últimas décadas, la alternancia en el poder de rcgimenes militares y civiles ha sido la 
característica principal de este pais. Del período de 1955 (afio de la caída del pcronismo) a 
1973, Argentina escenificó la toma del poder de diez presidentes, entre militares y civiles. 
Las crisis económicas como común denominador, dieron paso a la formación de 
democracias frágiles e influenciables de acuerdo a los intereses de los gmpos de presión, 
destinadas a ser sucedidas por regimenes militares autoritarios. 

Con relación a los radicales, durante su mandato Raúl Alfonsin, al final de su 
gobierno se vio rebasado por los problemas económicos ante el fracaso de las medidas que 
adoptó para contrarrestarlos. Así, gradualmente se evidenció su incapacidad de convertirse 
en un lider con carisma y atracción personal: lo cual le hubiera significado la consolidación 
de la hegemonia radicalista en una etapa de total desprestigio de las fuerzas armadas y de 
división del peronismo. 

El regreso del peronismo al poder en la figura de Carlos Saúl Menem, marca una 
renovación del justicialismo que ha roto con los lineamientos tradicionales de la doctrina 
peronista. Su actitud populista con una gran explotación de su imagen, no como político 
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haciéndose propaganda sino como integrante de la sociedad argentina, puede explicarse en 
gran medida por la necesidad de llenar el vacio dejado por los anteriores caudillos. Ello, en 
un país con un régimen politico poco consolidado, donde la personalidad de los dirigentes 
juega un papel de primer orden. 

En el ámbito externo, el desarrollo económico de la Argentina le permitió adoptar 
en el pasado reciente posiciones que con frecuencia chocaron con la política de los 
gobiernos norteamericanos que tendían a la subordinación. En el aspecto mili~1r, 

Argentina mantenía relaciones militares. con Alemania -país con gran influencia en la 
formación de las fuerzas armadas de la primera a principios de siglo la cual se rompe en la 
década de los cuarenta- y adoptaba políticas que favorecieran su predominio en el Cono 
Sur. Esta posición solidificada en su desarrollo económico, se rompe con la progresiva 
entrada Argentina a la recesión y estancamiento económico producto de su inestabilidad 
politica. 

El legado peronista puede tomarse como punto de partida. Perón al allegarse el 
apoyo de las amplias mayorias agrupadas en los sectores obreros por medio de una política 
laboral ampliamente favorable, marcó el inicio de una etapa de capital importancia en el 
desarrollo político argentino que aún tiene efectos en la actualidad. Este legado puede 
enmarcarse en la formación de una burocracia militar y estatal cuya maquinaria productiva 
poco a poco fue conducida a su desarticulación como resultado del excesivo paternalismo 
es~1tal y el mantenimiento de una nómina exagerada que absorbía gran parte del 
Presupuesto Nacional. 

Los posteriores gobiernos después de la caída de Perón, tanto los que dirigieron 
sus esfuerzos por eliminar totalmente la influencia de la idcologia peronista, corno aquellos 
que buscaron la reincorporación de éstos a la vida política nacional; tuvieron en común su 
incapacidad para incorporar a las masas peronistas dentro de un acuerdo nacional. El 
enfrentamiento entre las diversas facciones políticas y sociales con influencia 
obstruccionis~1. en fonna gradual orillaron al país al desorden generalizado. Esto 
imposibilitó la formulación de políticas nacionales concertadas que legitimaran el discurso 
politico que hacia referencia a la consolidación de la democracia en Argentina, bajo un 
gobierno constitucional elegido por voto popular directo. El mantenimiento de los diversos 
regímenes civiles y militares, sólo se diferenciaron por el grado de autoritarismo utilizado 
contra sus opositores. Este enfrentamiento estéril, ha sido una caracteristica permanente no 
solo de Argentina, sino de la mayoría de los paises de la región. 

A pesar del marco de crisis generalizada, durante la década de los ochenta se 
observa una vuelta al poder de los civiles en los países de la región. Este auge de vuelta a la 
constitucionalidad, conocido como "proceso de redemocratización de América Latina", 
despertó expectativas favorables, sin precedentes, de apoyo a la democracia en 
latinoan1érica. A partir de ese momento, el discurso polilico latinoamericano se orientó a 
destacar las virtudes de la democracia recién instalada en los paises de la región. Los 
nuevos mandatarios, explotaron en su retórica que la emergente democracia en la rnayoria 
de los paises de la región, era el elemento impulsor de los renovados intentos de 
integración de América Latina. 
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De esta fonna, surgieron nuevas instancias de negociación regional (Grupo de Río, 
Grupo de los Tres, MERCOSUR) y se fortalecieron los ya existentes (Pacto Andino, 
ALADI, etc.). Invariablemente, los gobiernos latinoamericanos incluyeron en su discurso 
politico la necesidad de avanzar hacia Ja integración latinoamericana, ante el cambio 
estructural de la economía internacional hacia la globalización bajo los principios de libre 
mercado. Esta necesidad, estriba en el imperativo de evitar la marginalización de América 
Latina en los cambios observados en la confonnación del nuevo esquema internacional y, 
al mismo tiempo, de no aceptar el rol de subordinación que tradicionalmente se le ha 
impuesto. 

Las citadas instancias regionales de negociación, son un signo positivo en los 
intentos integracionistas. Sin embargo, estos intentos han sido limitados por diversos 
factores políticos y económicos. En este sentido, los regímenes civiles se han enfrentado a 
agudos problemas que requieren de solución inmediata y que exigen los pueblos 
latinoamericanos que hasta el momento no han podido ser concilimfas. La deuda externa y 
sus condiciones de pago, se ha convertido en el principal freno a las pollticas de desarrollo 
nacional instrumentadas por los países de la región y como consecuencia, el desaliento a 
las expectativas de reinicio del crecimiento económico. 

Tanto Argentina como los demás paises de la región han comprobado que el 
establecimiento de la democracia no es el elemento que por si solo resolverá los graves 
problemas de diversa índole que enfrentan. A pesar de este auge de regímenes 
constitucionales, la necesidad de aplicar políticas fondomonetaristas para hacer frente al 
abultado servicio de la deuda externa, ha despenado el resentimiento de las mayorías y las 
expresiones de nacionalismo han degenerado en movimientos de protesta que ponen en 
peligro la débil instilucionalidad de los gobiernos latinoamericanos. 

Asimismo, la fragilidad de los gobiernos civiles sigue patente en vinud de la 
pennanencia de sustanciales desigualdades económicas al interior de los respectivos países 
y entre los mismos Estados latinoamericanos. Este marco, ha favorecido la permanencia de 
los militares como grupo de presión en tanto se afecten sus intereses y su institucionalidad 
con capacidad de desestabilización, a pesar del desprestigio en que cayeron y la formación 
de grupos nacionalistas que en ocasiones utilizan Ja violencia como fonna de lucha contra 
una política dada. 

Este proceso, en el caso de Argentina que Guillcnno O'DonnelJ define como 
democratización por colapso, fue el resultado de la incapacidad de Jos militares por 
reorganizarse en gobierno para hacer frente a las consecuencias de Ja Guerra de las 
Malvinas. Pese a este desprestigio, el repliegue de los militares no fue un signo de 
debilidad, sino una forma de reorganizarse con base en su venicalidad para mantener su 
autonomía e institucionalidad. 

El nuevo gobierno constitucional de Raúl Alfonsin, puede tomarse como un 
ejemplo de la capacidad de los mili~1res para obstaculizar los intentos de subordinación al 
poder civil en Janto se afecten sus intereses. su verticalidad y su cuerpo institucional. Al 
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mismo tiempo, esta derrota significó para los militares argentinos la necesidad de 
reprofesionalizaeión de sus cuadros mediante una retirada de su actuación política cuya 
herencia política y económica era sustancialmente negativa al nuevo régimen. 

La actual situación latinoamericana, por otro lado, está dando paso a la 
deslegitimación del discurso latinoamericano caracterizado por su convocatoria 
integracionista con base en la consolidación de la democracia. Los actuales 
acontecimientos ej. Perú, Venezuela y Brasil, muestran una realidad caracterizada por la 
inesL1bilidad política provocada por el revanchismo, el enfrentamiento estéril y el alto 
grado de corrupción practicados por los diversos regimenes. Durante el periodo posterior a 
la vuelta a la constitucionalidad, los gobiernos latinoamericanos incluían en su retórica el 
marco de 11consolidación de la democracia en el Continente". Las reuniones aJ más alto 
nivel en la región, hablaban de su esperanza de que esta redemocratización, debía revivir la 
vigencia de la ideas integracionistas abanderadas por Simón Bolivar para la unificación de 
los pueblos latinoamericanos bajo las norn1as de la democracia representativa. 

Sin embargo, esta retórica lamentablemente estaba signada más por la esperanza 
que por la convicción. El desarrollo desigual de los paises de la región, la percepción 
diferenciada para abordar los problemas de seguridad intralatinoamericana, intereses 
geoeconómicos distintos y politicas encontradas para mantener y acrecentar las áreas de 
influencia, asi como la visión igualmente distinta para adoptar una posición en un conflicto 
determinado que incluya a un país latinoamericano, se han convertido en elementos que 
obstaculizan dichos intentos integracionistas. 

No pueden soslayarse los intentos que en ese sentido han reali7.ado los paises de la 
región. El establecimiento del MERCOSUR, el Gmpo de los Tres -que debe enfrentar 
ahora la crítica situación sociopolitica y militar que enfrenL1 el gobierno venezolano y que 
está amenazando su estabilidad institucional-, el pacto Andino -que igualmente enfrenta 
actualmente la inestabilidad política del Peni-, la an1pliación del Gmpo de Río en cuanto a 
sus miembros y como canal de negociación latinoamericana, son signos de este avance. 

La Argentina como miembro de este grupo de naciones, enfrentó con gran 
intensidad un marco de inestabilidad aún durante el nuevo gobierno constitucional 
inaugurado en diciembre de 1983. Las consecuencias de la guerra de las Malvinas, 
modificaron susL1ncialmente el carácter aislacionista y de enfrentamiento esgrimido por los 
miliL1res. Como se ha señalado en el trabajo. el gobierno constitucional en su actuación 
internacional mantiene una área rescatable en su formulación hacia América Latina. La 
política exterior se dirigió a derribar dicha imagen argentina de aislacionismo para con los 
países de la región y en especial con su vecinos geográficos. 

No obstante, este gobierno se vio rebasado por el marco crisis generalizada y 
desconfianza interna que gradualmente lo orillaron al derrumbe total. La actitud desafiante 
de los sectores de la población neutralizó a las medidas propuestas por el gobierno radical 
para lograr una solución definitiva y satisfactoria para los problemas económicas heredados 
de la dictadura. Al mismo tiempo. la política contradictoria hacia el tema de la violación de 
los derechos humanos por la actuación de los militares en relación a la denominada "guerra 
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sucia", significaron el rompimiento de la autoridad de los resortes institucionales y la 
aplicación de medidas que en el mayoria de las ocasiones fueron obstaculizadas por los 
diversos grupos de presión. ' 

El establecimiento de una democracia representativa en el caso de Argentina y en 
otros pueblos de la región, sigue siendo una e~'Pectativa. El presente trabajo no intenta 
hacer una definición acabada del concepto de democracia, hacerlo seria iniciar discusiones 
acerca de las múltiples definiciones que se le han imputado por los diferentes pensadores e 
ideólogos. El mismo concepto, al entrailar la discusión de elementos objetivos y subjetivos, 
significa un moldeo de la definición de acuerdo con intereses propios, costumbres y modos 
de vida. Como ejemplo, Estados Unidos mantiene un concepto y visión de lo qne significa 
democracia -libre circulación de capitales. trasnacionalización de las economías en 
detrimento del Estado nncional, explotación para beneficio propio de los recursos naturales 
de un país determinado sin obstáculos, etc.- que no es por mucho compartida por los países 
de la región. 

Se parte de la base de una democracia no solo en el aspecto conceptual. A lo largo 
de la historia, el concepto democracia como sistema politico ha sido modificado y adaptado 
a circunstancias y estructuras particulares de acuerdo a la política del poder. En este 
sentido se asocian las distorsiones a las que han sido sujetos los diferentes tipos de gobierno 
en el desarrollo histórico de los Estados. En la actualidad, de los denominados sistemas 
puros (republicanismo, socialismo, monarquía, entre otros) se han deformado en 
monarquías constitucionales, autoritarismo, populismo, cte. 

Como característica, ningún tipo de gobierno de los citados, incluso el comunista, 
rechaza el concepto de democracia. En todos los sistemas de gobierno citados y aún los 
faltantes, no niegan a la democracia. Al contrario, Ja defienden como un fin en si de su 
sistema político. Aquí entran las percepciones y visiones particulares de cada grupo por 
aplicar desde su perspectiva lo que significa la democracia. Tratar de hacer una 
conciliación de estas percepciones, conllevaria a discusiones y estudios que derivarían en la 
escritura de numerosas paginas explicando posiciones y refutaciones. 

El titulo del presente trabajo también se refiere a los obstáculos que ha enfrentado, 
no sólo en Argentina sino en toda la región. el desarrollo del proceso democrático. En este 
sentido, la democracia entendida como la participación real y efectiva de toda las sociedad 
dividida en grupos políticos, económicos, sociales y militares; sin restricciones y dirigida a 
co1tformar un proyecto nacional negociado y concertado que descarte el ailejo revanchismo, 
división y enfrentamiento estéril que ha prevalecido no sólo en Argentina sino en la 
mayoria de los países de América Latina. no ha podido ser aplicada en la mayoria de las 
ocasiones. 

En Argentina, la elección por Seglmda vez consecutiva de un nuevo Presidente por 
medio del sufragio directo y Ja transmisión más o menos ordenada del poder, es un hecho 
positivo para ésta, no obstante el marco conflictivo en que se llevó a cabo. Este relevo, 
demostró que pese a sus dificultades el pueblo argentino está aprendiendo a vivir bajo el 
marco de la constitucionalidad y lo que ello significa respecto a la actuación de sus 
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autoridades en la solución de la diversa problemática argentina -nación que se acostumbró 
al tipo de gobierno que regía por medio del decreto-. Este argumento, puede reforzarse en 
el hecho de que muchos de los problemas de la Argentina actual se derivan de su 
incapacidad para conformar un verdadero proyecto nacional de desarrollo concertado, que 
agrupe a todos los grupos de presión, políticos y sociales. con incidencia en la vida 
nacional. 

Como puede observarse en el trabajo desarrollado, la mayoría de los intentos de 
los distintos gobiernos por llamar a un acuerdo de conciliación nacional -incluido el de 
Raúl Alfonsín-, siempre estuvo obstaculi7,1do por los grupos de presión que no comulgaban 
con el régimen en turno. Estos grupos, desarrollaron una incuestionable capacidad 
obstruccionista, pero al mismo tiempo eran incapaces de poner en marcha sus propios 
modelos de desarrollo. Este es el circulo vicioso que el actual gobierno argentino intenta 
romper. 

Asimismo, en la Argentina como en la mayoría de los países de la región que 
enfrentan una influencia en la conducción politica por parte de los militares, debe 
realizarse una modificación del patrón de comportamiento en las relaciones cívico­
militares. En muchas ocasiones, los golpes de Estado llevados a cabo por los militares para 
deponer al gobierno en ejercicio, contaron con la aprobación implícita de los civiles. En el 
caso de Argentina se cuentan el golpe militar de 1955, 1966 y el de 1976, por lo cual se 
consideran como golpes civico-militares. 

En este sentido, esta percepción necesariamente obliga a la búsqueda de soluciones 
satisfactorias para todos los grupos de presión no solo dentro del estamento militar, sino 
también al interior de la sociedad argentina como actor pasivo y complaciente en algunas 
ocasiones de la intervención política de los militares. Esta militarización gradual del 
Estado latinoamericano, sólo fue el reflejo de las profundas contradicciones internas que 
aún permanecen en el panorama politice latinoamericano caracterizado por el 
enfrentamiento. 

Para los gobiernos latinoamericanos, es imprescindible reforzar sus vinculas 
económicos y políticos. A pesar de que la tan ansiada integración enfrenta obstáculos 
politices dificiles de superar, en el aspecto económico pueden darse avances importantes. 
Para acceder a nna verdadera integración, ser:i necesario para los gobiernos en turno lograr 
la estabilidad polftica y económica de su respectivo país. Dicha integración no será posible, 
en tanto subsista una dependencia económica respecto del exterior y entre los propios 
países latinoamericanos y, con base en esta dependencia, deban alinearse a una política 
global impulsada en este caso, por Estados Unidos. 

Asimismo, los Estados de la región deberán impulsar aún más su cooperación con 
los países de la región menos desarrollados. Es decir, que los intentos de integración deben 
estar precedidos por la consolidación de grupos regionales de países que mantengan una 
estabilidad interna y la eliminación de disputas territoriales intralatinoamericanas que 
permanecen vigentes. Consolidado lo anterior, este marco regional debe ser una 
precondición para iniciarse acciones y búsqueda de políticas comunes que tiendan a la 
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integración global de América Latina. Esta estabilidad, incluye la formación de patrones de 
conducta que tiendan a eliminar los erürentamientos, al obstruccionismo y al revanchismo 
po!ftico. 

Abundando en la cuestión de la relaciones cívico militares, las acciones de los 
gobiernos constitucionales en esta materia deben orientarse a lograr la efectiva 
subordinación del estamento militar a la autoridad civil. En definitiva esta subordinación 
real es un paso dificil en la actual coyuntura latinoamericana. Los intentos del gobierno de 
Alfonsín al respecto, en principio lograron impol1antes avances. pero en tanto no se 
cuestionaba la actuación militar en la represión institucionalizada hacia los grupos de 
oposición. 

De esta forma, los gobiernos constitucionales erürentan una problemática 
agudizada por la situación económica en momentos en que es necesario consolidar a las 
instituciones democráticas de la nación. Al mismo tiempo, la emergencia de problemas de 
alcance internacional como la producción y el tráfico ilegal de drogas, de annas, etc. en sí 
se han convertido en problemas de alcance internacional con incidencia negativa en los 
sistemas políticos nacionales. La combinación e~1Jlosiva de problemas económicos, sociales 
y militares requiere, por tanto, el establecimiento de nuevas paulas de comportamiento de 
los principales grupos de presión al interior de cada país. 

Las acciones para enfrentar al narcotráfico y sus derivaciones como el 
narcoterrorismo, requieren necesariamente de la actuación de los grupos militares y 
policiales. Este dilema es significativo, en momentos en que las fuerzas arniadas en los 
paises de América Latina son considerados como un elemento de carácter negativo y 
generadores de desconfianza en la población. Por ello. cada gobierno debe iniciar acciones 
que los vinculen al fonalecimienlo del régimen constitucional, por ejemplo y en este caso 
en la lucha antidrogas. con objeto de evitar la reedición generalizada de nuevos gobiernos 
militares en el Continellle. 

En el caso de Argentina, el indulto generalizado de los militares procesados y 
condenados por violaciones a los derechos humanos, incluidos líderes ¡,'Ucrrilleros, es una 
medida que tiende a eliminar uno de los principales focos de tensión y desestabilización 
representada por las Fuerzas Annadas. Superado este problema ·no sin estar a salvo de las 
agudas críticas de las organizaciones defensoras de los derechos humanos y las 
implicaciones que esta decisión tuvo para los militares incluyendo la devolución por pane 
del Ejecutivo de su facultad de intervenir en caso de "conmoción nacional"·, la actuación 
gubernamental se ha dirigido a la cuestión económica y el reforzamiento de la presencia 
argentina en el mundo. 

Esta política de "conciliación nacional", demuestra la necesidad que existe en 
Argentina de llevar a cabo políticas que no siempre contarán con el apoyo generalizado de 
la población. Sin embargo, en Argentina se está superando, aunque en forma limitada, el 
clima de erürentamiento estéril entre los sectores de la población con el gobierno. 
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El indulto generalizado y la continuación de la política económica de recuperación 
basada en la privatización de empresas estatales y disminución del gasto público, han sido 
medidas que han debido adoptarse a pesar de las protestas de la población que ello ha 
generado. El avance de la democracia en Argentina ha tenido un penoso desarrollo. En este 
sentido, la aplicación de los programas económicos han debido sortear la oposición de los 
sectores más afectados, aunque ello no ha impedido su instrumentación. 

Asimismo, los gobiernos de la región y no solo de Argentina, deben orientar 
esfuerzos que estimulen la participación de la población en el desarrollo políticos de sus 
respectivos países. Se trata de eliminar la apatia política en que han caldo los pueblos de la 
región, lo cual esta generando gobiernos de escasa representatividad y susceptibles de 
mayor oposición de las mayorías en tanto no se observe una recuperación efectiva de sus 
precarios niveles de vida. 

Actualmente, Argentina observa una recuperación cconom1ca importante. Los 
severos ajustes aplicados por el Gobierno de Mcncm, se han orientado a eliminar la pesada 
carga que significaba para el Estado el mantenimiento de una estructura productiva 
deficiente. Esta recuperación llevada a cabo a un gran costo social. sin embargo, deberá 
extenderse en forma efectiva a los sectores que más se han visto afectados por la aplicación 
de dichos programas, a fin de legitimar la imagen de recuperación que pretende imprimir 
el gobierno justicialista. 

Por otra parte, los paises latinoamericanos enfrentan en el ámbito de su seguridad 
el desprestigio del sistema intcramcricano de defensa englobados en el TIAR, así como de 
la OEA. La inviabilidad del TIAR quedó demostrada con la guerra de las Malvinas y 
reforzó la tesis de quienes sostienen la necesidad de un reestructurar a organismo regional, 
sobre la base del respeto mutuo a la soberania de los Estados. Asimismo, la región enfrenta 
un resurgimiento de la política exterior intervencionista del gobierno norteamericano. 

Animado por la reconfiguración unipolar en materia mili1ar de Estados Unidos, 
éste ha reforzado los mecanismos de presión (Cuba) e intervención (Panamá) que 
refortalezcan su presencia hegemómica para con los países de América Latina. Esta 
política incluye a otras regiones del mundo en el mantenimiento de su presencia decisoria 
en la conformación del nuevo esquema internacional (promoción de la paz en Medio 
Oriente, reformulación de los vinculas con las ex-repúblicas soviéticas, Conflicto lraK­
Kuwait, etc. 

Este contexto, refuerza la necesidad para los países de la región el crear efectivas 
alternativas a las soluciones ofrecidas por Estados Unidos en materia económica, ej. 
Iniciativa de las Américas. En tanto subsistan las graves desigualdades económicas y 
sociales, el espectro de la inestabilidad y la presencia militar como grupo permanente de 
presión, los actuales gobiernos latinoamericanos se verán imposibilitados para consolidar 
las instituciones y el régimen democrático en sus paises. En resumen, la solución a la 
problemática económica puede ser el elemento clave para limitar las presiones sociales y la 
latente presencia intervencionista de los militares en pro de la conformación de un sistema 
realmente democrático que agrupe a estas fuerzas polílicas. 
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Por ello, es importante para la región consolidar sus vinculas intrarrcgionales, a 
efecto de generar soluciones propias a sus graves problemas. Se trata de romper el carácter 
quasi permanente de dependencia hacia el exterior, con las consecuencias que ello ha 
tenido para los Estados latinoamericanos. Esta necesidad, se refuerza con los 
acontecimientos suscitados en Perú, Venezuela y HaiU que están poniendo en riesgo la 
viabilidad de los gobiernos civiles en la región y la misma retórica integracionista que 
prevaleció en estos últimos años. 

No obstante, este civilismo debe ser una condición para el establecimiento y 
consolidación de un verdadero proyecto democrático, que defienda y genere un sistema 
político basado en la justicia y la equidad política, económica y social. Actualmente, los 
paises latinoamericanos muestran una tendencia, limitada vale decir, a la recuperación 
económica. Sin embargo, esta recuperación se ha llevado a cabo a instancias de 
sustanciales costos sociales. por lo que esta recuperación debe dirigirse a paliar los 
extremos niveles de pobreza que se han generado en amplias capas de la población 
latinoamericana. 

Las protestas violentas que aún se escenifican en los países de la región, así como 
nuevos alzamientos militares Ej. Venezuela y Haití-, hace imperativa la reformulación de 
políticas económicas dirigidas a restaurar. aunque no en su totalidad por las actuales 
circunstancias de crisis, el nivel de vida de las mayorias. 
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